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Presentación 
Cuauhtémoc Calderón y Claude Berthomieu 

La liberalización económica y la convergencia 
regional en México 
Cuauhtémoc Calderón y Anna Tykhonenko 

Con base en datos de panel se analiza el efecto de la liberalización en la convergencia económica 

de las entidades federativas de México. La metodología permite ver que los estados mexicanos no 

convergen a la misma velocidad : los más pobres muestran mayores velocidades de convergencia que 

los ricos. 

El TLCAN y los efectos de creación o desviación del comercio 
Leticia Hernández Vielma 

Se exponen las características de algunos procesos de integración que incluyen a países con nive les 

de desarrollo desiguales, como es la creación de un área de libre comercio entre Europa y algunos 

países del norte de África . También se revisan las especificidades del TLCAN, destacando la importancia 

para México de los efectos del comercio sobre la inversión extranjera directa y las finanzas públicas. 

Acuerdos de liberalización Unión Europea-Túnez 
y la inversión extranjera directa 
Hajer El Ouardani 

A partir de 1995, y hasta 2008, Túnez y la Unión Europea viven un proceso de liberalización 

comercial y de apertura en materia de inversión. En este trabajo se analiza la situación previa y los 

posibles efectos de tales políticas en Túnez. Se concluye que las industrias textil y del vestido, así 

como la mecánica, eléctrica y electrónica serán los pilares del crecimiento tunecino en el corto y 

mediano plazos. 
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Argelia: la atracción de inversión extranjera en el marco 
de la integración regional 
Asan Ayoub y Ahmed Ksaier 

Con base en un estudio econométrico se anali zan los factores que determinan el grado de atracción 

de la inversión extranjera en la economía de Argelia . Se examinan las empresas que desean 

internacionalizarse y los gobiernos que intentan atraer cada vez más capitales. Los autores sostienen 

que las políticas de atracción de inversiones son eficaces siempre que se planifiquen y apliquen en 

un marco institucional favorable. 

Atracción de la inversión extranjera y cooperación 
regional: comparación entre Egipto y Europa oriental 
Bassem Kamar y Damyana Bakardzhieva 

La liberalización del comercio exterior y la captación de inversión extranjera directa son los 

elementos básicos para el crecimiento y el desarrollo de países que hasta hace algunos años 

protegían su producción y comercio interior. En este trabajo se comparan las estrategias que al 

respecto han seguido Egipto y los países de Europa central y oriental frente a la Unión Europea. 
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Regionalismo estratégico en las relaciones de la Unión Europea 
con América del Sur 
José Briceño Ruiz 

La Unión Europea ve en el Mercado Común del Sur (Mercosur) un destino . Para evitar que Estados 

Unidos afecte sus intereses promueve un regionalismo estratégico. La incidencia del Área de Libre 

Comercio de las Américas en la Comunidad Andina y el Mercosur, y las relaciones de estos bloques 

con la Unión Europea son materia de este articulo. 

~APUNTES DE COYUNTURA 

Las tecnologías de la información y las comunicaciones 
en América Latina 

Las economías en desarrollo no han tenido el crecimiento que se esperaba como consecuencia de la 

ap licación de las tecnologías de la información. Este resumen describe el uso y algunos efectos de 

esas tecnologías en las empresas de los paises miembro de la ALADI. 
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E 1 gran impulso a favor del liberalismo económico que 

promovieron las instituciones de Bretton Woods en los 

años noventa se justificó porque a juicio de sus teóricos, la 

apertura y la liberalización de las relaciones económicas de 

producción e intercambio, hacia dentro y fuera de los países 

en desarrollo, deberían permitir tasas de crecimiento más 

altas y un mayor bienestar para sus habitantes. 

El decenio de los noventa se caracterizó por el nacimiento 

de nuevas formas de integración económica, como las zonas de 

libre comercio del tipo centro-periferia, por medio de las 

cuales se integraron mercados y estructuras productivas 

de países con grados de desarrollo económico desiguales. 

Este proceso se inició el 1 de enero de 1994 con la firma, 

entre Canadá, Estados Unidos y México, del Tratado de 

Libre Comercio de América del Norte (TLC AN) . Se continuó 

en 1996 cuando Canadá suscribió con Chile otro tratado 
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de libre comercio por medio del cual se inicia una amplia 

negociación hemisférica para crear un área de librecambio 

en todo el continente americano . En 1995 Europa firmó un 

tratado de libre comercio con Túnez y después con Marrue­

cos; posteriormente el librecambio euro-mediterráneo se 

generalizó a la mayor parte de los países del sur y del este 

del mediterráneo (con excepción de Siria y Libia). A finales 

de los noventas se generalizan los acuerdos de libre comercio 

transoceánicos : entre la Unión Europea y Sudáfrica en 1999; 

la Unión Europea con México en 2000 y con Chile en 2002; 

entre Estados Unidos y Jordania en 2000, Singapur en enero 

de 2003 y Marruecos en la primavera de 2003 . 

El sistema económico internacional está integrado bási­

camente por tres dimensiones, a saber : la multilateral, la 

plurilateral y la regional. En el curso de los 1 O últimos años 

se han multiplicado los acuerdos comerciales bilaterales 



(plurilaterales) y los acuerdos regionales. De hecho, después 

del hundimiento del llamado bloque socialista el mercado 

mundial se reestructuró. A partir de ese momento se redefi­

nieron las relaciones comerciales y productivas entre los países 

centrales y los de la periferia. Los acuerdos bilaterales se han 

convertido en la punta de lanza del liberalismo económico, y 

permitido la integración más profunda de muchos países de 

la periferia con los polos dominantes del sistema económico 

mundial. Es una era ca racteri zada tanto por la presencia de 

relaciones económicas y geopolíticas cada vez más imbrica­

das y complejas, como por la mayor rivalidad entre los polos 

Investigador del Departamento de Estudios Económicos, El Colegio de 
la Frontera Norte y profesor invitado de la Université de N ice Sophia 
Antipolis, Francia <ca lderon@co lef.mx>, y profesor de la Université 
de N ice Sophia Antipolis y director del Centro de Estudios en Macro­
economia y Finanzas Internacionales (CEMAFI) <berthomi@unice.fr>. 

económicos mundiales por el acceso a los recursos naturales 

y a los mercados regionales internacionales. 

El sistema comercial mundial está representado por la Orga­

nización Mundial del Comercio (OMC), organ ismo multilateral 

encargado de vigilar las reglas y las normas del lib re comercio 

en todo el orbe. El organismo está integrado por una red de 146 

países. De este modo el tejido plurilateral se compone de 

las relaciones económicas que cada país miembro establece 

con el conjunto de sus socios comerciales representados 

en la OMC. El plurilateralismo se basa en el principio de la 

apertura comercial recíproca o bilateral entre los países. El 

sistema de comercio plurilateral garantiza la reciprocidad de 

las concesiones económicas entre los países que firman el 

Presentación 
CUAUHTÉMOC CALDERÓN 

CLAUDE BERTHOMIEU * 

acuerdo; al garantizar la verdadera reciprocidad de las con­

ces iones comerciales, en el marco de la relación económica 

centro-periferia, este sistema asegura a los países desarrollados 

un medio eficaz para acceder a los mercados y a los recursos 

naturales del mundo en desarrollo. 

Por último, el sistema comercial regional se establece como 

consecuencia de la necesidad de los países por integrar 

bloques económicos, con los que se busca profundizar las 

relaciones económicas con vistas a integrar un mercado único 

o un sistema productivo integrado . Así, se conformaron el 

TLCAN, el Mercosur y la Unión Europea . 

En este número de Comercio Exterior se aborda la proble­

mática de la apertura comerc ial y la integración económica 

entre países con desarrollo económico desigual. El análisis 

parte de tres formas específicas de integración económica 
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entre los pa íses centra les (norte) y los periféricos (sur). En 

primer término, se estudia la forma de integración deriva da 

del TLCAN que establece la liberali zac ión simu ltánea tanto del 

comerc io como de los flujos de la inversión extranjera directa . 

Se estudian los efectos de largo plazo del mismo sobre el cre­

cimiento (Calderón y Tykhonenko) y los efectos sobre los flujos 

comerciales (Hernández). En segundo término se analizan las 

formas de integración entre la Unión Europea y los países del 

sur y este del mediterráneo que sólo consideran la liberación 

progresiva de los flujos comerciales (El Ouardani, Ayoub y 

Ksaier). Por último, se revisan las formas de integración entre 

la Unión Europea y los países de la Europa del este, que ade­

más de la liberalización comercial y de los flujos de inversión 

extranjera directa incluyen una serie de medidas que aceleran 

el proceso económico de integración de esos países con la 

Unión Europea (B. Kamar y D. Bakardzhieva). 

Los cinco artículos son fruto de los estudios realizados 

de manera conjunta por investigadores mexicanos de El 

Colegio de la Frontera Norte y un equipo de economistas 

universitarios del Centro de Macroeconomía y Finanzas 

Internacionales (Cemafi) de la Université de Nice Sophia 

Antipolis, Francia, gracias a un financiamiento obtenido en 

el marco de los acuerdos internacionales de cooperación 

ANUIES-Ecos-Nord, entre México y Francia como parte del 

proyecto Ecos-Nord MOO-H02. 

En el artículo "La convergencia regional en México en la era 

del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) : 

1994-2002", Calderón y Tykhonenko prueban las hipótesis 

de convergencia absoluta del ingreso per cápita para los 

estados de México a la luz de la econometría de datos de 

panel. Gracias a la obtención de estimadores bayesianos 

iterativos se demuestra que, contra los resultados empíricos 

estándar, las entidades mexicanas no convergen a la misma 

velocidad. Además, las distribuciones de las velocidades 

de convergencia absoluta permiten poner en evidencia, en 

términos de la dinámica del crecimiento, las analogías que 

pudiera haber entre algunos estados y la heterogeneidad 

entre otros. Se propone una nueva regionalización del país 

fundada en el criterio de las velocidades de convergencia de 

los estados del país. 
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En " El TLCAN y los efectos de creación o desviación del co­

mercio ", Leticia Hernández ana li za los efectos de creación o 

la desviación de comercio derivados de la puesta en marcha 

del TLCAN y estud ia sus efectos de corto plazo en las finanzas 

públicas y la inversión extranjera directa (IED) 

H. El Ouardani, en el artículo intitulado "Acuerdos de li­

beralización Túnez- Unión Europea y la inversión extranjera 

directa ", analiza las modalidades de la liberalización de los 

flujos comercia les según el Acuerdo de Libre Comercio y 

Asociación con la Unión Europea firmado en 1995. Describe 

en detalle el contenido de este acuerdo y muestra sus límites; 

apunta que su éxito depende de los factores que pueden 

atraer IED hacia ese país. 

En "Factores que incentivan a la inversión extranjera directa en 

la economía argelina en el contexto de la integración regional" , 

H. Ayoub y A. Ksaier estudian el caso de Argelia, uno de los 

países más grandes del norte de África y donde se aplicó un 

proceso de liberalización económica. Plantean la necesidad de 

atraer IED . Se aplica un modelo econométrico que demuestra 

que con la apertura económica del país, los esfuerzos realiza­

dos en materia de educación y de desarrollo de la urbanización 

han sido factores favorables para atraer lE D. En segundo térmi­

no, indagan sobre el número de empresas francesas capaces 

de invertir en este país. La encuesta al respecto mostró que a 

pesar de los esfuerzos y las medidas liberales aplicadas por el 

Estado, Argelia es un país poco atractivo para la IED en razón 

de las incertidumbres políticas y del mal funcionamiento del 

gobierno y las instituciones. 

En "Comparación del atractivo para la inversión extran­

jera y la cooperación reg ional entre Egipto y países de 

Europa del este", B. Ka mar y D. Bakardzhieva plasman 

los resultados de un estudio comparativo de los factores 

determinantes de la inversión extranjera directa en tres 

países del este de Europa: Polon ia, Hungría y la República 

Checa. Éstos aplicaron políticas de liberalización con vistas 

a integrarse en la Unión Europea. Su estudio muestra la 

importancia de las cooperaciones multirregionales como 

condición previa del proceso de liberali zación para atraer 

inversión extranjera. @ 
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El objetivo de es te artículo es comprobar la hipótesi s de!­

convergencia real para los es tados mexicanos a la luz de la 

econometría con datos de panel. Mediante el procedimiento 

bayesiano iterativo se demues tra que la convergencia regional 

de Méx ico no se lleva a cabo a una velocidad uniforme. La 

mayoría de los enfoques en co rres transversa les dan el mis­

mo res ultado: sin importa r el periodo y el tamaño inicial 

del producto interno bruro (PIB) per cápita , la velocidad de 

convergencia es la misma en rodos los es tados. Teniendo en 

cuenta la heterogeneidad del desarrollo de las entidades fe­

derativas, parece poco razonable considerar que su dinámica 

de conve rgencia pueda ser uniforme. 

Co n el fin de mostrar las especificidades regionales de 

conve rgencia de México, se pone en prác ti ca el siguiente 

procedimiento. Después de de fin ir la fi'-convergencia, en la 

primera parte, se presentan intentos de verifi cación empíri­

ca. D e manera específi ca se muestra que, con rel ación a los 

enfoques de datos de panel , es insufi ciente el en foque de la 

convergencia en cortes transversa les. En la segunda parte se 

hace un recorrido hori zontal de los trabajos empíricos sobre 

la convergencia regional en México. En la tercera, gracias al 

método de cálculo bayes iano iterativo, se despejan los cá l­

culos de las ve loc idades de co nvergencia de los 32 estados 

mexica nos durante el periodo 1994-2002. 
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LA CONVERGENCIA REAL: LOS INTENTOS DE VERIFICACIÓN 

EMPÍRICA 

La idea de la convergencia surge del enfoque neoclásico 
del crecimie nto . Se han realizado num erosos aná li sis 

empíricos tanto en cortes transversa les como con datos 
de panel. 

Cortes transversales 

En cortes transversales, con el fin de poder verificar si el cre­

cimiento económico de un grupo de países i = 1, ... ,N se rige 
por las fuerzas de convergencia abso luta o incondicional. Por 

lo general se realiza la regresión de la tasa de crecimiento pro­
medio observado durante un periodo que va de O aTen la 
expresión logarítmica del valor inicial del PIB per cápita: 

[1] 

El coeficiente Jl indica la velocidad a la cual el conjunto de 

países converge en el camino del crecimiento equilibrado. 
Barro y Sala-i-Martin muestran que para todo fi'positivo, el 
coeficiente antes dellog(y

10
) debe ser negativo, lo que im­

plica que la tasa de crecimiento di sminuye con el aumento 
del PIB per cápita, y permite a los países en principio pobres 
alcanzar a los más desarrollados. 1 

Cabe destacar que la hipótesis de convergencia abso lu­
ta en general es rechazada en escala mundial y en todas las 

muestras de países heterogéneos. Este resultado condujo 
a los autores a concentrarse en una forma de convergencia 
más fle xible: la cond icional. Si la convergencia absoluta 
prevé una recuperación en términos tanto de crecimiento 

como de ingreso per cáp ita, la convergencia condiciona l 
só lo lo hace en términos de tasa de crecim iento. En otras 

palabras , aun si las economías que en un principio eran 
pobres crecen con mayor rapidez , pueden mantenerse las 
diferencias de los ingresos per cápita, es decir, se fortale­
cen con el tiempo. 

Según los investigadores de formación neoclásica, el PIB 
per cápita de un conjunto de países tiene el mismo valor só lo 
si esos países muestran los mismos parámetros estructurales 
(como la tasa de ahorro, la tasa de crecimiento demográfi­
co, etcétera); si no se cumplen esas condiciones, sus econo­

mías muestran estados regulares diferentes . Por otro lado, 
los partidarios del crecimiento endógeno han investigado 

las principales fuentes de crecimiento en los indicadores del 

1. R. Barro y X Sala-i -Martin, " Technological Diffusion, Convergence, and 
Growth " ,JournalofEconomicGrowth, núm. 2,1997, pp. 1-26. 

monto inicial de la inversión / del capital humano3 y del de­

sarro llo financiero . 4 

Sin embargo, es posible formu lar al menos dos críticas 

con respecto al tratamiento de la información que se obtiene 
por el método ue cálculo de la ecuación de jl-convergencia 
en cortes transversales. 

La primera crítica se relaciona con la insuficiente explo­

tación de la información. En los estudios sobre la conver­
gencia real que se realizan en corres transversales, los únicos 

datos sobre el PIB per cáp ita que se toman en cons ideración 
son los del periodo inicial y el periodo final. Se ignoran los 

datos sobre el periodo de ajuste transitorio durante el cual el 
ingreso per cápita se acerca a su camino regular. El uso de las 

observaciones iniciales y finales oculta la dinámica del PIB 
per cápita entre esas fechas. Por tanto, la pérdida de infor­

mación es considerable. 
La segunda crítica se refiere a la hipótesis limitante de la 

homogeneización de los países. Las regresiones realizadas en 
cortes sólo proporcionan informes sobre el comportamienro 
promedio de la muestra. 5 En efecto, los parámetros calcu­

lados en cortes obligan a considera rlos idénticos para todos 
los países. Ésta es una hipótesis limitante, además de que las 
pruebas de estabilidad de los coeficientes permiten detectar 
los puntos de ruptura en los regímenes de crecimiento. 6 

Como consecuencia, só lo mediante la elaboración de 

modelos de heterogeneidad es posib le obtener las espec i­
ficidades regionales de la convergencia económica. De ahí 
que numerosos autores prefieran trabajar sobre los datos de 

2. J.B. de Long y L. Summers, "Equipment lnvestment and Economic Growth", 
Quarterly Journalof Economics, núm. 106 (2), 1991, pp. 445-502; R. Levine 
y D. Renelt, "A Sensitivity Analysis of Cross-country Growth Regressions", 
American Economic Review, vol. 82, núm. 4, 1992, pp. 942-963, y G.N. 
Mankiw, D. Romery D. Weil, "A Contribution to the Empirics of Econom ic 
Growth", QuarterlyJournalofEconomics, vol. 107, 1992, pp. 407-437. 

3. R.J. Barro y J.W. Lee, "lnternational Comparisons of Educational Attain­
ment", Journal of Monetary Economics, vol. 32, núm. 2, diciembre de 
1993, pp. 363-394; J. Benhabib y M. Spiegel, "The Role of Human Capital 
in Economic Development Evidence and an Appl ication to Employment 
Ecuations", Journal of Monetary Economics, vol. 34, 1994, pp. 143-173; 
J.C . Berthelemy y A. Varoudakis, "Clubs de convergence et roissance: le role 
du développement financier et du capital humain", Revue Economique, vol. 
46, núm. 2, marzo de 1995, pp. 217-235; J.C. Berthelemy, S. Dessus y A. 
Varoudakis, "Capital humain et roissance: le role du régime commercial", 
Revue Economique, vol. 48, núm. 3, 1997, pp . 419-428. 

4. R.G. King y R. Levi ne, " Finance and Growth: Schumpeter Might Be Right", 
Quarterly Journal of Economics, vol. 108, 1993, pp . 717-737, y J.C. Berthe­
lemy y A. Varoudakis, op. cit. 

S. T. D. Quah, "Galton's Fallacy and Tests of the Convergence Hypothes is", 
Scandinavian Journal of Economics, vol. 95 núm. 4, 1993, pp. 427-443, y 
"Empirics for Economic Growth and Convergence", European Economic 
Review,40, 1996,pp.1353-1357 . 

6 . S. N. Durlauf y P. Johnson, "Multiple Regimes and Cross-country Growth 
Behaviour", Journalof Applied Economics, núm . 10, 1995, pp. 365-384, y 
P. Jean-Pierre, "Sélection et tests de seuils de convergence", Revue Econo­
mique, vol. 48, núm. 3, 1997, pp. 429-439 . 
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panel, con el fin de captar uno de los problemas importan­
res de esros daros, es decir, la heterogeneidad de la muest ra 
de las reg iones. 

Datos de panel 

Los enfoq ues de los daros de panel consriruyen un a alterna ­
ti va de los enfoques en co rres transversa les, ya que ofrecen 
no sólo la posibi lidad de resolver el prob lema vinculado co n 
la heterogeneidad, sino que también pe rmiten introducir el 
as pecro dinámico del crecimi enro. Además, los cálculos con 
base en los daros de panel permi ren captar la naturaleza de la 
dinámica rransiroria del modelo de co nvergencia aluriliza r 
informac ión más ri ca que co mbin a ranro la dimensión in ­
dividual, que ofrecen los daros en co rres, como la tempora l, 
que ofrecen las ser ies cro nológicas. 

Por una parte, grac ias a la in fo rm ac ión que proporcionan 
las se ries temporales, la regresión de Barro puede transfor­
marse en modelo dinám ico (por recu rrencia): 

[2) 

Por otra parte, si en el en foqu e de corres transversa les los 
coeficientes ca lculados pretenden ser comunes a ro dos los paí­
ses, en el de los daros de panel esra obligaroriedad se puede 
tgnorar. 

Numerosos aurores se han interesado en las especifi ci­
dades del cálcu lo de los modelos dinámicos de los páne les 
heterogéneos. Maddala, Li y Trosr proponen el mérodo ba­
yes iano empírico iterati vo que permite concili ar, de acuer­
do con los aurores, el posrulado de la homogeneidad de los 
coefic ientes y el de la heterogeneidad rora l. 7 Como lo men­
cionan los aurores , el problema que pl antea n los dos méro­
dos, que consiste en apilar los daros o en calcular el modelo 
de forma sepa rada para cada región, co nsiste en que ambos 
mérodos se basan en dos hipótesis extremas . Si los daros se 
apilan, se debe admitir que los coeficientes son idénticos para 
rodas las regiones. En consecuencia, los parámetros propios 
del proceso de convergencia (como el va lor del ingreso per 
cápira en es tado norm al, la tendencia tecnológica y la ve lo­
cid ad de convergencia) se rían comun es a rodas las regiones 
incluidas en la muestra. 

Si por el co ntrario , se realiza el cá lculo de los coe fi cien­
tes propios de cada reg ión, sus va lores corren el riesgo de 
dispersarse en exceso y mostrar, a fin de cuentas, señales en 

7. G.S. Maddala, H. Li y T. R. Trost, " Estimation des élasticités de court et 

de long termes de la demande d'électricité sur données de panel a part ir 

d'estimateurs a rétréci sseur", Economie et Prévision, núm. 126, 1996, 
pp . 127-141 . 
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teoría ignoradas. La hi pótes is imp lícita co nsiste en que los 
es tados mex icanos obtie nen sus fuentes de crecimiento de 
forma completam ente heterogénea, lo cual tampoco parece 
ser una supos ición razonable. 

Para Maddala, Li y Trost , " la ve rd ad quizás está enrre esos 
dos ex tremos. Los parámetros ta l vez no so n idénticos en su 
tota lid ad, pero guardan cierra se mejanza entre ellos. Una 
fo rm a de cons iderar esta se mejanza consiste en admitir que 
los parámet ros surgen de una d isr ribución de coyuntura, con 
la misma perspec tiva y con matriz de varianza-covarianza no 
nula".s Los aurores muest ran que los cálculos resulta mes son 
un promedio ponderado del cálculo sobre la muestra apilada 
y de los cálculos separados sobre las series temporales pro­
pias de cada región. Cada cálculo indivi dual, de esta mane­
ra, se encoge'! para ace rca rse al cálculo apil ado. De ac uerdo 
con los mi smos aurores se deben preferir los cálculos baye­
sia nos iterativos si el modelo contiene variables endógenas 
diferidas (ta l es el caso de los modelos dinámicos): esros cá l­
culos son menos di spersos y tienen un va lor más razo nable 
que los cálculos individuales. Por lo anterio r, se utilizará el 
procedi miento bayesiano iterat ivo para calcul ar las veloci­
dades de convergencia de cada entidad federativa con el fin 
de anali za rl as y compararlas. 

LA LITERATURA SOBRE LA CONVERGENCIA 

REGIONAL EN MÉXICO 

E 1 rasgo es tructural de la economía contemporánea consiste 
en la naturaleza heterogénea y diferenciada del creci­

miento regional. Esta diversifi cació n se acentuó cada vez 
más en el curso de los últimos dos decenios como resu ltado 
de la ap licación de refo rmas estructurales, la des regulación 
del Es tado , la implantación del modelo de crecimienro em­
pujado por las exportaciones. El aumenro de la brecha de 
los in gresos per cápira entre los estados más ri cos y los más 
pobres, y la profundización de los desequilibrios regionales 
de 1980 a 2002 pusieron en evidencia es re rasgo económ ico. 
Algunos aurores intentaron comprender la naturaleza de 
es re fenómeno analiza ndo la posibi 1 idad de que su dinámica 
provoque la diferencia o la conve rgencia real de los estados 
mex ica nos. 

Los trabajos empíricos sobre la conve rgencia region al en 
México se apoya ron sobre ro do en dos tipos de daros: los cor­
res transversa les y los daros de panel. Aunque algunos utili zan 

8 . /bid , p. 128 . 
9. De ahí la denominación "los cálculos que se deben encoge r " (shrinkage 

estimators). lb id 

, 

' 



los daros de panel, 10 la mayoría recurre a co rres transversa­
les.11 Es necesario des taca r que el problema más importante 
consistió en la fa lta de información en escala regional, así como 
la nula disponibilidad de se ries cronológicas. 

Desde 1988 se produj o una homogeneización en la dis­
tribución de los ingresos entre las regiones como consecuen­
cia de la libera lización comercial y la desce nrrali zación de la 
ac tividad económica de las regiones metropolitanas de las 
ciudades de México, Guadalaj ara y Monterrey hacia los de­
más es tados, en especial del cemro y na rre del país. A parrir 
de un análi sis es tadísti co de correlac ión linea l entre los in ­
gresos per cápita de los 32 es tados y sus tasas de crecimiento, 
Arroyo co ncluye que el creci mienro de las entid ades federa­
tivas fue conve rgeme en el periodo 1980-1985, y d ivergente 
en 1985-1999. 12 Des taca que la d isminución de la presencia 
del Es tado en los pl anos producti vo y regional comribuyó 
a ag rava r los desequilibrios regionales. Esqui ve lutiliza las 
regresiones de Barro para detec tar la converge ncia absolu­
ta, 13 en tan ro que Messmacher introduce en la regres ión las 
va riables llamadas de control. 14 

1 O. R. Cermeño, "Decrecimiento y convergencia de los estados mexicanos. 
Un análisis de panel", El Trimestre Económico, LXVIII (4), México, octubre­
diciembre de 2001, pp. 603-629. 

11 . G. Esquive!, "Convergencia regional en México, 1940-1995", El Trimestre 
Económico, vol. LXVI, México, octubre-diciembre de 1999, pp. 725-761; 
G. Esquive! y M. Messmacher, "Sources of Regional (non) Convergence in 
Mexico". documento de trabajo, El Colegio de México, 2002, p. 43 . 

12 . F. Arroyo García, "Dinámica del PIB de las entidades federativas de México, 
1980-1999", Comercio Exterior, vol. 51, núm. 7, México, julio de 2001, 
pp. 583-600. 

13. G. Esquive!, op. cit. 
14. J. Navarrete, Convergencia: un estudio para los estados de la reptiblica 

mexicana, CIDE-División de Economía, Documento de Trabajo, núm. 42; 
V. Juan Ramón y L. Rivera Bátiz, Regional Growth in Mexico.· 1973-1993, 
IMF Working Paper WP/96/92, Washington, 1996, y M. Messmacher, 
Desigualdad regional en México. El efecto del TLCAN y otras reformas es­
tructurales, Documento de Investigación, núm. 2000-4, Dirección General 
de Investigación Económica, Banco de México, 2000, pp. 1-33. 
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Los trabajos de Navarrete y Ca raza se basan en el modelo 

de Solow enriquecido co n el capital hum ano. 15 Los es tudios 
de Esquive! y Juan Ramón y Ri vera Bátiz utili za n de lama­

nera más efi caz posible la inform ación di sponible basándo­
se en modelos sin regres iones exógenas que resultan de una 

aproximación lineal de la dinámica del producto per cápita 
alrededor del estado estacionario. 16 Los trabajos de Juan Ra­

món y Rivera Bátiz concluyen en la convergencia regional en 
el periodo 1970-1985, en tanto que en el per iodo 1985-1993 

concluyen en la divergencia. 
Esquive! ca lcula la regresión de Barro de convergencia 

absoluta con el método de mínimos cuadrados no lineales 

en cortes transversales para detectar la convergencia real en 
una muestra de 32 estados y siete regiones de México duran­

te el periodo 1940-1995. 17 El autor señala que las diferencias 
regionales disminuyeron a una tasa de convergencia de 1.2% 

por año. Identifica dos etapas en el proceso de convergencia 
regional. Partiendo de las pruebas de sigma convergencia y 

de convergencia absoluta, el autor llega a la conclusión de 
que el crecimiento fue convergente en el periodo 1940-1980, 

y divergente en 1980-1995. 
Messmacher analiza el efecto de algunas reformas es­

tructurales y del Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (TLCAN) en la dinámica de las desigualdades re­

gionales en México. 18 Los resultados muestran un doble 
efecto de los cambios estructurales sobre la economía. En 
primer lugar, los sectores manufacturero, de transportes y 
de comunicaciones mostraron un importante crecimiento 

a partir de 1993, el cual benefició a los estados del norte con 
una gran concentración de la producción manufacturera. 

El segundo efecto se produjo en escala regional, en que la 
es tructura productiva de los estados del norte posibilitó 
un crecimiento más importante durante el periodo 1993-

1999. Messmacher concluye que se presenta una conver­
gencia con tendencia a la aceleración durante el periodo 
1980-1990, aun si la velocidad de convergencia calculada 

para el periodo 1985-1993 es m ás bien débil y se consta­
ta la disminución de las desigualdades regionales durante 

todo el periodo 1970-1999. 
Mediante un análisis empírico de la convergencia que llevó 

a cabo en los niveles de productividad en el sector manufac­
turero de las 60 zonas metropolitanas más desarrolladas de 
México, de León obtuvo un cálculo de la velocidad de con-

15. J. Navarrete, op. cit ., e l. Caraza, Convergencia del ingreso en la república 
mexicana, tesis de licenciatura, Instituto Tecnológico Autónomo de México, 
1993. 

16. G. Esquive!, op. cit., y V. Juan Ramón y L. Rivera Bát iz, op. cit. 
17. G. Esquive!, op. cit. 
18. M. Messmacher, op. cit. 
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vergencia relativamente débi l, del orden de 0.75% por año. 
Mendoza y Díaz utilizan el mismo método de la producti­

vidad del trabajo en la industri a de la subcontratación para 
calcular la velocidad de convergencia.19 Los autores llega n a 
las siguientes conclusiones: durante el decenio de los ochenta la 
actividad industrial se concentró en losestadoscercanos a la fron­

tera del norte de M éx ico. Sin embargo, durante el decenio 
de los noventa se concentró sobre todo en el centro del país 

(estados de Jalisco, México y M01·elos). Las disparidades en 
la productividad del trabajo son resultado de las diferentes 

dotaciones de capitales de las regiones. Los autores conclu­
yen que se presenta una divergencia de la productividad en 
la industria de la subcontratación en México. 

Sin duda, el trabajo más original sobre la convergencia 
real en México es el de Cermeño. 20 D e manera clara y so­

bresaliente, este autor contribuye al debate sobre las técni­
cas de las pruebas de convergencia, tomando en cuenta la 

especificidad del caso mexicano. A diferencia de las demás 
investigaciones empíricas , su trabajo trata de identificar el 
tipo de proceso de convergencia en los estados de México. 

De acuerdo con sus resultados, el crecimiento mexicano se 
caracteriza por la convergencia condicional. De esta mane­
ra, en el periodo 1970-1995 las tasas de crec imiento de las 
entidades federativas de México tienden a un valor común. 
También señala que las tasas de crecimiento de largo plazo 
durante este periodo fueron negativas. 

La mayo ría de los trabajos llegan a la conclusión de que 
antes de 1985 existía una convergencia regional , es decir, 
antes de la ape rtura de la economía mexicana (con el ingre­

so del país al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros 
y Comercio, GATT) . En cambio, después de la firma y en­
trada en vigor del TLCAN (en 1994) los estados mexicanos 

presentan un proceso de divergencia real con la acentuación 
de disparidades regionales. Una de las importantes conclu­

siones de los trabajos empíricos consiste en que, después del 
TLCAN, los estados de la frontera norte de México fueron los 
que presentaro n un aumento importante del PIB per cápita 

como resultado del mejoramiento del capital humano y la 
productividad del trabajo. Durante ese periodo los estados 

de Baj a California, Coahuila y Chihuahua se beneficiaro n 
por el incremento de sus exportaciones y de un flujo impor­
tante de inversión extranjera directa. 

19. Adrián de León Arias, "Aná l1sis de convergencia en productividad entre 
la s manufacturas urbanas mexicana s: 1975- 1993" . Urbana , vol. VIl, 
núm. 2, otoño de 2002 . y J.E . Mendoza y A. Díaz, " Labor Producti vi ty 
Growth in the Maquiladora lndustry: A ConvergenceAnálisis" . Momento 
Económico. Inst ituto de Investigaciones Eco nómica s. UNAM , México. 
2005. 

20 . R. Cermeño, op. cit. 



Tomando en cuem a los resul tados empíricos obtenidos, 
el debate sobre la conve rgencia rea l en Méx ico está abierto. 

El obj eti vo consis te en reconsidera r la problemática de la 
conve rgencia real con el fin de confrontar nues tros resulta­
dos con los obtenidos antes. 

ENFOQUE BAYESIANO DE LA CONVERGENCIA REAL 

REGIONAL 

En lo que sigue se prueba la hipótes is de la / -conve rgencia 
rea l para los 32 es tados de México. Pa ra ello se utilizan 

las se ri es del PIB per cápita obse rvado durante el periodo 
1994-2002. 21 La prueba de la hipótes is de convergencia rea l 
consiste en ca lcular el modelo de crec imiento desc rito en la 

dinámica de los daros de panel e identifi ca r la relación entre la 
tasa decrecimienrolog(y /y _ )y elingreso per cápita inicial. 

1.1 1, 11 

D e es ta manera, si el coefi ciente ante log(y;_.) es negativo y 
signi fi cativamente diferente a cero, se suj eta a la hipótesis 
de convergencia absoluta durante el periodo considerado. 

Sin embargo, esto no sig nifica que todos los estados tienden 
a converger h acia el m ismo estado normal. Suponemos 
que cada es tado converge hacia su propio es tado regular, 
aunque conservando sus carac terísticas propias. 

El cuadro presenta los cá lculos bayes ianos iterativos de las 
velocidades de convergencia, as í co mo las vidas medias resul­
tantes para cada es tado. Es tos cá lculos se rea li za ron a partir 
de los cá lculos individuales (es tado po r es tado) del modelo 

dinámico de crecimiento encogiéndolos hacia la media glo­
bal apilada. El hecho de encoger cada cá lculo hacia el prome­

dio de la mues tra nos ll eva a suponer que cada trayectori a de 
crecimiento es tá limitada por las semejanzas con las dem ás 
trayectori as. En consecuencia, la polémica sobre la multipl i­

cidad o unicidad de los es tados norm ales (que subyace en la 
problemática de los clubes de convergencia ) no tiene cabida 

en es te tipo de enfoque, ya que, aunque presenta semejanzas, 
los es tados regulares se suponen múltiples. 

La velocidad promedio de convergencia de la mues tra es 

de 2 .4% anual, lo que implica una vida media promedio de 
28 años. La velocidad máx ima es de 2.58% para el es tado de 
O axaca, en tanto que la veloc idad mínim a es la del Distrito 
Federal (2 .24% anual). Cabe des taca r que los es tados de la 
región del sur, como Oaxaca, C hiapas, G uerrero , Veracruz 

y Tabasco, presentan velocidades de conve rgencia más ele­
vadas que los es tados más desa rrollados e industri ali zados. 

21 . INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, Producto interno bruto 
por entidad federativa 1993-2002, México <www. inegi.gob.mx>. 

ESTADOS DE MÉXICO: RESULTADOS DE LOS CÁLCULOS BAYESIANOS 
ITERATIVOS DE LAS VELOCIDADES DE CONVERGENCIA (G ,). ' 1994-2002 

Vida media Beta Estadístico T 

Aguasca lientes 29 0.0236 7.366 
Baja California 29 0.0237 7.115 
Baja Ca lifornia Sur 29 0.0236 7.982 
Campeche 30 0.0232 7.865 
Coahuila 30 0.0234 7.692 
Colima 29 0.0240 7.715 
Chiapas 27 0.0257 8.053 
Chihuahua 30 0.0235 7.134 
Distrito Federa l 31 0.0224 7426 
Durango 28 0.0243 7.748 
Guanajuato 28 0.0245 7.517 
Guerrero 27 0.0253 7.940 
Hidalgo 28 0.0250 7.048 
Jalisco 29 0.0241 7418 
México 28 0.0245 7.248 
Michoacán 28 0.0251 7.677 
Morel os 28 0.0244 7.335 
Nayarit 28 0.0251 7425 
Nuevo León 30 0.0230 7.398 
Oaxaca 27 0.0258 7.877 
Puebla 28 0.0248 7.063 
Querétaro 29 0.0237 7433 
Quintana Roo 30 0.0233 7.631 
San Luis Potosí 28 0.0246 7 097 
Sinaloa 28 0.0246 7.097 
Sonora 29 0.0237 7.690 
Tabasco 28 0.0250 8.070 
Tamaulipas 29 0.0239 7472 
Tla xcala 28 0.0252 7.570 
Veracruz 28 0.0251 8.027 
Yucatán 28 0.0245 7.519 
Zacatecas 28 0.0250 7.447 

1. Modelo calculado: log(Y;( )=a , -(1-e-P' ) Iogy ,,_, +E ,, 
Y it-t 

Es te resultado concuerda con los conocimiemos teóricos: la 
ve locidad de conve rgencia di sminuye a medida que la eco ­
nom ía se ace rca a su trayec tori a de equilibrio (es dec ir, su 

riqueza aumenta cada vez más). 
El hecho de obtener las veloc id ades de co nve rgencia ca l­

cul adas de manera relati va ce rca nas unas de las otras reAeja 
el importa nte peso del cá lculo apilado,12 y por tanto la con­
sideración del componente común en la dinámica de conver­

gencia de los es tados. En efec to , es tas entidades forman parte 

22 . Las ecuaciones se resuelven de manera iterativa. Como un criterio de la inte­
rrupción de las iteraciones, Maddala sugiere utilizar la dispersión promedio 
de los coeficientes. Una vez que la separación de los cálculos bayesianos 
iterativos de los coeficientes es inferior o igual a 0.001, se detiene el proceso: 
entonces se considera que los cálculos se han encogido lo suficiente hacia 
el cá lculo apilado. 
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del mismo espacio eco nómico de Méx ico, ca rac terizado por 

evoluciones a la vez semejanres y dive rgentes de esos estados. 
Es ras evoluciones presenran t rayecto ri as di fe renres, pe ro li­
mitadas, to mando en cuenta la es tructura eco nómica , social, 
política e institucional idé nrica de sus componenres . 

Se puede señalar que, en sentido contrario a la idea ge­
neralizada de una velocidad co mún a todos los es tados, sin 

importar el periodo y el nivel inicial del PIB pe r cápira, las 

regiones de M éxico no convergen a la misma velocidad . 
Por tanto , es pos ible es tablecer un a regio nalizac ió n de 

los es tados de ac uerdo co n sus ve loc idades de co nve rge n­

cia. La ag rupac ió n de los es tados de M éxico en cuan to a la 
di stribució n de las ve locidades de co nvergencia abso luta 

parece co incidir co n los ind icado res de desempeño del cre­
cimien to económico. Los es tados más ricos presenran la me­

nor velocidad de co nve rgencia. És te es el caso del Distri ro 
Federal, Nuevo Leó n y los es tados de la fron te ra no rte (los 
más industri ali zados) y Q uinrana Roo (el más turíst ico). El 

caso de Campeche es üni co , ya que su reducida població n 
determina que su PIB per cápita sea más airo en términ os 

rel ativos. Los es tados del centro ocupan un lugar interme­
dio en la clas ificación. Siguen los es tados del sur y algun os 
es tados pob res del no rte, como Zaca tecas y Nayarit. El he­
cho de que las regio nes con un ingreso per cápita bajo sean 
las que presentan las más airas velocidades de co nvergencia 
significa que están en la fase de co nvergencia con respecto 
a otras regio nes . 

Dos es tados del su r de M éxico llaman la atención: Ca m­

peche y Quintana Roo. Sus velocidades de conve rgencia son 
cercanas a las de los es tados fronreri zos con Es tados Uni­
dos. Es tos dos estados del sur se distinguen de los demás so­

bre todo por la riqueza en recursos naturales (por ejemplo, 
el petróleo) y turísti cos, respectivamente. Además, la baja 
densidad demográfi ca de es tos es tados podría ser la explica­

ción de es te ritmo de convergencia ce rcano al de los estados 
más desarrollados. 

CONCLUSIÓN 

En los ültimos a ño s se ex p erim entó un imp ort a nte 
desa rroll o de la eco nom etr ía co n d atos de pa nel en 

relac ión con la conve rge ncia rea l. El enfoqu e de d atos de 

pa nel co nstituye un a altern ati va del enfo qu e por cortes 
transversa les, ya que permite no só lo rea lizar modelos de 

heterogeneidad, si no ta mbién in troduci r el as pec to din á­
m ico en los modelos de converge ncia econó mica. Co n el 

f in de most rar las espec if icidades reg ion ales de conve r­
gencia en M éx ico, se inrenró introducir la heterogeneidad 

380 LIBERALIZAC IÓN ECONÓMICA Y CONVERGENCIA REGIONAL EN MtXICO 

en la espec ificac ión de las ecuaciones de la ! -converge ncia. 
En especia l, el método de cálcu lo bayes iano pe rmi t ió obte­
ne r los cálculos de las veloc idades de convergencia de cada 

estado de Méx ico. D e es ta manera , en sentido co ntra ri o 
a la idea genera li zada de un a ve loc idad de co nve rgencia 

idénti ca a tod os, los es tados mex ica nos no co nvergen a la 
m is ma velocidad. Las di st ribuciones de las ve loc id ades de 

conve rgencia mostra ron la semejanza de las dinámicas de cre­

cimiento para algunas regiones y su d ive rsid ad en ot ras. 
Los resultados co inciden con los conocimientos teó ricos: 

la veloc id ad de conve rgencia se hace más lenta a medida 

que la economía se acerca a su ruta de crecimien to equili ­
brado (es decir, su nivel de riqueza es cada vez más alto). D e 

es ta manera se observa que los es tados de la región del su r de 
M éx ico, como Oaxaca, C hiapas, Guerrero, Veracru z y Ta­
basco, muestran velocidades de convergencia más elevad as 

que los es tados más desa rrollados e industria li zados . El es­
tado de Oaxaca presenta la velocidad de convergencia más 

elevada de la mues tra, en tanto que la veloc idad m ás baja 
corresponde al Dis trito Federal. @ 
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E 1 Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) 

representa en genera l una nueva generación de formas de 

integración regional internacional por medio de las cuales se 
formaliza el acto de integración económ ica comercial y pro­
ductiva entre naciones con niveles de desarrollo económico 

desiguales. El TLCA N no entra en la clasificación y definición 
clásica de Balassa, quien considera que todo proceso de inte­
gración es gradualista y debe ocurrir entre economías con el 
mismo nivel de desarrollo. 1 De ahí la pertinencia de analizar 
esta forma de integración económica internacional inaugu­
rada por el TLCAN y surgida en el decenio de los noventa .2 

El TLCAN es un ac uerdo internacional que, como establece 

Balassa, libera los flujos no sólo del comercio internacional 
entre los países integrantes, sino también los de capital. 
Además, por medio del TLCAN se observa la integración de 

economías con niveles de desa rrollo diferentes. 
En la primera parte de este trabajo se exponen las carac­

terísticas del proceso de integración euromediterráneo, que 

también incluye países con niveles de desarrollo desiguales; 
este proceso cons idera la constitución de un área de libre 

comercio entre Europa y algunos países del norte de África . 
En la segunda parte se revisan las especificidades del TLCAN 

en el caso de México, destacando la importancia del efecto 

de creación del comercio en la inversión extranjera directa y 
las finanzas públicas. 

* Investigadora de l Departamento de Estudios Económicos de El Co le­
gio de la Frontera Norte <leticiah@co lef.mx>, <ieticiahb@hotmail. 
com> . 
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1. B. Balassa, The Theory of Economic lntegration , Homewood 111, Richard D. 
lrw in, Londres, 1961 . 

2. Cuauhtémoc Calderón, "Apertura económica, salarios y la migración in­
ternacional", Análisis Económico, vol. XXI , núm . 46, México, 2006 . 
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ALG UNAS CARACTERÍSTICAS DE LA INTEGRACIÓN 

EUROMEDITERRÁNEA 

Como parte de la nu eva generac ión de los procesos de 
integración entre países con ni ve les de desarrollo econó­

mico desiguales se encuentra el TLCAN, cuya parti cularidad 

reside en que los países participantes liberaron tanto los flujos 

co merciales como los de inversión ex tranjera directa . E n 

este sent ido, el país receptor, México, modificó las leyes que 

protegían la inversión nacional y regulaban la participación de 

la inversión extranjera directa en los sectores estratégicos de la 

industria nacional. Por otro lado, en el proceso de integración 

de los países del sur y el este mediterráneo (PSEM) a la Unión 

Europea (UE), en el marco de los Acuerdos Euromediterrá­

neos , sólo se liberaron sus respectivos flujos comerciales. 

Así, a pesar de que estos acuerdos tengan en común el hecho 

de ocurrir entre países con niveles de desa rrollo económico 

des iguales, guardan diferencias importantes por el entorno 

geoeconóm ico y político en el que se desarrollaron. 3 

Por medio del proceso de asociación euromediterráneo o 

Proceso de Barcelona que se inició en 1995, la UE y los paí­

ses mediterráneos impulsa ron la cooperación en el ámbito 

económico con el objetivo de llegar al estableci miento de un 

á rea de libre comercio que entraría en pleno vigor en 2010. 

La zona congregaría 40 países, lo que supone un mercado 

de 600 a 800 millones de consum idores. 

Sin embargo, la ap licac ión del Acuerdo de Libre Comer­

cio Euromed iterráneo ha acentuado la relación económica 

asimétrica entre los PSEM y la UE, ya que la mayor parte del 

costo eco nóm ico del proceso de liberalización com ercial ha 

descansado sobre todo en los PSEM. Dado que la cooperació n 

euromediterránea es una forma de integración eco nómica de 

tipo centro-periferia, fu e necesario apl icar una serie de políti­

cas económ icas para nivelar las economías de los PSEM antes 

de abri rlas a las de los países de la Unión Europea. 

El efecto asimétrico es resultado de otros dos procesos 

sim ul táneos de integració n que han ocurrido en torno a 

la const itución de la U E. Primero es necesario considerar 

el proceso de integración interno de la UE, de naturaleza 

económica, cuyo objet ivo es la profundización, la homo­

gene izac ión y la unifi cación del espacio económico euro­
peo. Después, la integración de los países del este de Europa 

co n la UE, que constituye un a restricción externa para el 

proceso de integración entre los PSEM y la UE porque en el 

momento en que todos esos países ingresen se puede gene­

rar un efecto negativo de desplazamiento de la invers ión 

3. Canadá, Estados Unidos y México en el caso del TLCAN, y la Unión Europea 
y los paises del sur y este del Mediterráneo. 

extranje ra directa y de desestabilización de los países del 

sur y el este mediterráneo. 

En térm inos genera les, los efectos de desplazamiento obe­

decen a la desviación de los flujos financieros de un bloque a 
otro para satisfacer las necesidades de inversión directa del 

bloque de los países del este de Europa a expensas de los PSEM. 

Este efecto se reforzó por el tratamiento privilegiado que se 

otorga a los países europeos del es te en términos del reesca­

lonamiento de la deuda externa, programas de asistencia téc­

nica y operaciones de cofinanciamiento, entre otros. 

El efecto desestabilizador es resultado de la existencia de 

ventajas comparativas aná logas entre los PECO y los PSEM 
frente a la UE. La desviación de los flujos financieros hacia los 

PECO ubica a éstos en una posición compet itiva más venta­

josa en la producción de bienes manufacturados, por lo que 

la competencia con los países de Europa central en términos 

de costo y productividad de la mano de obra puede ser en 

demérito de los PSEM. En este caso, los PSEM tendrían que 

fundar su desarrollo económico de la siguiente manera: li­

mitarse a una relación de comercio internacional interrama 

de tipo norte-sur y especia liza r su comercio intraindusrrial 

en ramas generadoras de intercambios cruzados de produc­

tos si mi 1 ~ res con fuerte va lor agregado. 

Diez años después de iniciado el proceso de integración 

de la UE con los países del Med iterráneo, el balance no re­

sulta favorab le. Se puede considerar que cada vez se aleja más 

de los objetivos origi nales a l acentuarse la divergencia entre 

los PSEM y la UE. Los ritmos de la integración UE-PSEM han 

sido en extremo lentos, con excepción del acuerdo con Tú­

nez, cuya entrad a en vigor sólo tomó tres años. 

Para mejorar y superar estos desequilibrios derivados del 

proceso de integración , la UE compromet ió una fuerte ay u­

da financiera hacia los PSEM . El paquete comprende ay udas 

no reembolsables y préstamos. Con ello se buscaba sostener 

la transición económica y contri buir a mejorar el nivel de 

desarrollo económ ico de las econom ías del sur, ayudando 

así a romper las as imetrías derivadas de la integración eco­

nómica. El financiamiento se ha cana li zado por medio de 

programas económicos que buscan impulsar el desarrollo 

del sector privado y reformar el sector financiero. En el 

caso del desarrollo socia l y rural se ap li ca ron programas 
que buscan apoyar la educación, la salud, la formación pro­

fesional y la protección del medio ambiente. 

Sin embargo, la ayuda europea no ha permitido el despe­

gue económico esperado de los PSEM y además la ayuda pro­

metida se redujo de manera cons iderable, de 618 millones de 

dólares en 1996 a 472 millones en 2001. De los recursos ya 

comprometidos para los PSEM , la UE ha gastado de m anera 

efect iva sólo 40 por ciento. 
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El TLCAN hasta la fecha no ha 

logrado construir una zona de 

prosperidad compartida. Al 

contrario, al integrarse por socios 

con niveles de desarrollo económico 

tan desiguales, se han reforzado 

los desequilibrios y las asimetrías 

económicas. En el caso de México, 

el socio más pequeño, el resultado 

es un crecimiento económico bajo, 

menor desarrollo, mayor desempleo y 

emigración galopante 

Por otra parte, a 10 años de la aplicación del Acuerdo de 
Libre Comercio entre la UE y los PSEM, no ha habido ca mbios 
significativos, dado que los países del Mediterráneo conti­
núan especiali zá ndose en productos manufacturados inten­
sivos en mano de obra y baj a intensidad tecnológica. 

La exclusión de la zona de libre cambio de los productos 
agrícolas constituye a su vez una de las grandes insuficiencias 
de esta cooperación y un fuerte obstáculo para el desa rrollo 
económico de la región . La agricultura representa para los 
países mediterráneos de 10 a 20 por ciento de su PIB , y es te 
sector emplea a más de 40% de su pobl ac ión activa. Son 
casi los únicos productos en los que los países del sur pue­
den esperar un mínimo de competitividad en los mercados 
europeos. Pero como el mercado común agrícola de la UE 

está aún muy protegido, los países mediterráneos del sur se 
enfrentan a tasas de protección demasiado elevadas . Se su-
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pone que la li berali zac ión ac recentada de los in te rca mbios 
ag rícolas e m re los soc ios, dado su ca rácter co mplememario, 
se trad uciría en un a ganancia considerable en términos de 
crecimiemo y de gastos pres upuestarios. Ma rruecos, cuya 
situ ac ión es representat iva de los orros países de la región, es 
el que más redujo sus tari fas adua neras (57%), pero sus bene­
fi cios son muy escasos. La li bera 1 izac ión co mercia 1 se 1 imita 
a los bienes el e equipamiento y productos i nrermed ios para 
los que Marruecos no dispone de ventajas compet iti vas que 
le permitan ampliar su mercado . Por otra parte, Ma rruecos 
ya alcanzó su nivel potencial de ex portaciones y no pu ede 
sa ti sfacer la crecieme denu ncia europea por la ausencia de 
una ve rd adera rees tructurac ión del tejido industrial nacio­
nal. La inve rsión ex tranjera di rec ta a su vez, no ha comribu i­
do al proceso productivo de los PSEM, ya que no ha A u ido en 
el vo lumen deseado. La región recibió lEO de tres a cuatro 
veces menos que los otros países emergemes de nive l de de­
sa rrollo co mparable (por ejemplo, América Lat ina y As ia o 
los nuevos miembros de la Unión Europea). 

El proceso de imegración euromediterránea pone en evi­
dencia que, pese al programa de ay uda fin anciera de la UE 

para contribuir al proceso de transición, no ha sido suficien­
te para esta bl ecer un a relac ión que lleve a la prosperid ad 
compartid a. Al crea r una zona de libre comercio entre paí­
ses con niveles ele desarrollo económico des igual, las libres 
fuerzas del mercado no logran superar de manera espontá­
nea todas las limitames es tructurales que prevalecen en los 
países de la región. 

ESPECIFICIDADES DEL TRATADO DE LIBRE COMERCIO DE AMÉRICA 

DEL NORTE : LA EXPERIENCIA MEXICANA 

E 1 TLCAN, firmado e m re Ca nadá, Es tados Unidos y Méxi­
co, constituye uno de los primeros tratados inscritos en 

una típica relación norte-sur, ya que incluye países con ni­
veles de desa rrollo eco nómico muy des iguales. A diferencia 
del Acuerdo Euromediterráneo, el TLCAN se rea li zó sin los 
preá mbulos de la ayuda económica y la asistencia técnica, 
además de pasar por un proceso de reducción de aranceles 
relativa mente rápido. 

Antes de la firma del Tratado, los aranceles en Méx ico 
se situaban entre 5 y 20 por ciento, y después de la firm a 
debían redu cirse de manera progresiva hasta desaparecer 
en enero de 200 8. En el TLCAN hay cinco ritm os de des­
gravac ión que se identifican co n precisió n por medi o de 
códigos . 

Los aranceles de los bienes indi cados con el códi go A 
deberían desaparecer de inmediato después de la firm a del 



T ratado ; aquellos ma rcados con el código B habrían de des­

grava rse en cinco años pa ra desa parecer por completo en ene­

ro de 1998; los marcados con el códi go C, en 10 años, has ta 

su desapari ción en enero de 2003; aquel los marcados con C + 

to marían 15 años para desgrava rse, y po r último los identifi ­

cados como B6 to marían se is años (e nero de 200 0) . 

Diez años des pués de instrumentado el TLCA N, con cas i 

todos los bienes ya sin grava men, los resultados no son los 

esperados en m ateri a de crecimiento, empleo y sa la rios. La 

eco nom ía presenta un co mportamien to erráti co y ti ende a 

decrece r (véase el cuadro 1). En consecuencia, el aparato pro­

ducti vo se mues tra incapaz de genera r el volumen de empleo 

que dem and an la diná mi ca demográ fi ca y el rezago hi stó­

ri co. Se calcula que de 1993 a 1998 se debieron c rea r poco 

más de 5.5 millones de empleos só lo para cubrir las necesida­

des de rrabajo generadas po r la din ámica demográ fi ca. 4 Sin 

embargo, de 1993 a 1998 sólo se creó 60% (3 .3 m illones) de 

los empleos requeridos .' Los sa la ri os rea les dec rec ieron en 

luga r de igualarse, como se pretendía, co n los del mercado 

labora l es tadounidense. En 2002 la diferencia sa lar ial entre 

obreros mex ica nos y estadounidenses fu e de cas i siete veces 

favo rable a Es tados Unidos . También se obse rva que la pro­
ductividad no ti ene un papel determin ante en el diferencial 

sa la rial, ya que la d ifere ncia del ind icador de productividad 

entre ambos países ha te ndido a disminuir e incluso, en a l­

gunos casos, res ulta mayo r en Méx ico. e' 

4. Consejo Nacional de Población (CONAPO), Algunos nexos entre la transición 
demográfica y la fuerza de trabajo, Conapo, México, 2002. 

5. Cuauhtémoc Calderón , op. cit. 
6./bid. 

Efectos del TLCAN de creación o desviación de l comercio 

En términos generales, el T LCAN t rajo consigo una serie de 

ajustes en la estruc tura productiva del país derivados de la 
capacidad o incapacidad de los empresa ri os mexicanos para 

adaptarse al nuevo en to rno internacional. Sin embargo, es te 

proceso de reinse rció n de M éx ico en la econo mía mundial 

com enzó antes de la firma del Tra tado , en 1985, con el in­

greso de México al GATT. Ello preparó y creó las condicio­

nes adecuadas para que la eco nomía se integrara nueve años 

más tarde en el T LCAN . C on la entrada al GATT , la economía 

mexicana reorientó y especializó sus flujos comerciales hacia 

el área geográfi ca de Es tados Unidos, y abrió sus fronteras 

económi cas a las inve rsiones internacionales procedentes en 

su m ayo r parte de di cho país. 

D e 198 0 a 2000 se observa una reorien ración crecien­

te de los fluj os del co mercio ex terior m exicano hacia el área 

geográfi ca de América del No rte , en parti cular a Estados 

Unidos. D e hecho, durante los últimos 20 años, el comer­

cio ex teri o r de M éx ico perdió su diversificació n geográfica 

y tendió a concent ra rse en di cha área. En promedio, duran­

te el periodo del GATT, de 1985 a 1993 , las exportaciones 
a Es tados Unidos y el área de América del N o rte llega ron a 

representar 7 1.1 y 72 por cien to, respectivam ente, de las ex­

portaciones totales (véase el cuadro 2) . Es te periodo repre­

sentó un punto de inflex ión a partir del cual los flujos de las 

rutas exte rnas se co ncentran sobre todo en América del Nor­

te : en promedio, 87.3% de las exportacio nes totales después 

de la firm a del TLCAN. 

C U A D R O 1 

MÉXICO: TASA DE CRECIM IENTO ANUAL DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO, SEGÚN GRAN DIVISIÓN, 1993-1998 

Promedio 

1993-1994 1994-1995 1995-1996 1996-1997 1997-1998 1998-1999 1999-2000 2000-2001 1994-2001 

Total 4.4 -6.2 5.2 6.8 5.0 3.6 6.6 -0. 2 3.2 

Agropecuario 0.2 1.8 3.8 0.2 3.0 1. 5 04 6.1 2. 1 
Minería 2.5 -2.7 8.1 4.5 2.7 - 2 1 3.8 0.8 2.2 
Manufactura 4.1 -4.9 10 .8 9.9 7.4 4.2 6.9 -3. 7 4.3 
Construcción 8.4 -23 .5 9.8 9.3 4.2 S O 4.1 -5.3 l. S 

Electricidad, gas y agua 4.8 2.1 4.6 5.2 1.9 7.9 1.0 1.3 3.6 
Comercio, restau rantes y hoteles 6.8 -15.5 4.8 10.7 5.6 3. 1 12.2 - 1.9 3.2 
Transporte. almacenaje y comunicaciones 8.7 -4.9 8.0 9.9 6.7 7.8 9. 1 3.8 6. 1 
Servicios financieros 54 -0.3 0.6 3.7 4.6 3.6 5.5 4.6 3.5 
Servicios sociales y comunales 13 -2.3 1.0 3.3 2.9 2.1 2.9 -0.3 14 
Servicios bancarios imputados 11 1 - 10.7 -5. 1 10.6 5.6 5.9 6.8 6.5 3.8 

Fuente: Cálculos propios con datos deiiNEGI, Indicadores Económicos. México, 2003. 
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C U A D R O 2 
cia intern ac iona l. Con ello el 

efecto de creación de comercio 

puede genera r también un pro­

ceso de desaparición de empre­

sas que modifique de manera 

sustantiva la capacidad insta­

lada del país . 

MÉXICO: CONCENTRACIÓN GEOGRÁFICA CRECIENTE DE LOS FLUJOS DEL COMERCIO INTERNACIONAL, 

1980-2000 (PORCENTAJES) 

1980-1984 1985-1993 

X M X 

América del Norte 59 . 1 64 .6 72.0 

Estados Un1dos 56 .5 62 .2 71.1 

Resto del mundo 43 .5 37 .8 28.9 

X: exportaoones; M: importaciones 

Fuente: calculas propios con datos deiiNEGI, Indicadores Económicos, México, 2003 . 

Los efectos de creación y desviación de los intercambios 

comerciales derivados de la progresiva integración de la eco­

nomía mexicana con el área geográfica de América del Norte 

son muy importantes para entender el proceso de adaptación 

y aj uste de la estructura y los age ntes económicos durante 

esta crans ición. 7 De hecho, en el marco de la teoría econó­

mica de la integración , los modelos de la primera genera­

ción, desarrollados a partir de Viner, estudiaron los efectos 
de la integración de dos o más mercados sobre el bienestar, 8 

y de manera particular investigaron los efectos de creación 

o desviación de los intercambios .~ 

De acuerdo con esta literatura hay creación de comercio 

cuando un país incrementa las importaciones de bienes prove­

nientes de los pa íses socios mediante la supresión o reducción 

de las barreras arancelarias y no tarifarías. Ahora bien, es te 

incremento de los bienes importables se considera, por un a 

paree , benéfico en la medida que eleva el nivel de bienestar ge­

neral de la población; pero por el lado de la oferta puede traer 

consigo importantes costos de ajuste para las empresas, cuyos 

productos son sus titutos perfectos de los bienes importab les 

pero el mercado los desplaza al no adaptarse a la competen-

7. Efectos consignados por la literatura clásica sobre la integración económica; 
véase J. Viner, The Customs Union lssue, Carnegie Endowment lar lnterna ­
tional Peace, Nueva York, 1950. 

8. Viner es el primero en definir y dis tinguir entre los efectos de creación y 
desviación de los intercambios si n tomar en cuenta el nivel de la tarifa 
arancelaria comú n; razona en el marco de la estática compa rativa sin con­
siderar las reacciones de la oferta y la demanda; considera un solo producto 
independiente de los otros productos; es un análisis de tipo de equ ilibrio 
parcial ; supone que los mercados se comportan como competencia pura y 
perfecta, con rendimientos constantes a escala. 

9. Esta primera generación se ocupa del estudio de los efectos de la integración 
económica en el bienestar, con la hipótesis de competencia pura y perfecta. 
De acuerdo con esta teoría, las ganancias y las pérdidas se explican sobre 
todo por la especia lización de la producción determinada por la ventaja 
comparativa. El au tor integra de manera secundaria la exp licación de estas 
pérdtdas y ganancias por la presencia de economías de esca la y por las 
variaciones de los términos de intercambio. 
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1994-2000 

M X 

66.8 88.3 

65 .0 86.3 

35.0 13.7 

M 

76.4 

74 .4 

25 .6 

Se observa desv iac ión del 

comercio si, en ra zó n de los 

ara nce les aplicados sobre los 

productos de lo s países qu e 

no so n soc ios, los precios de 

estos productos aumentan en 

relación con los de los países 

socios. Con ello una paree de las importaciones provenientes 

de los no socios se sustituye por las de los países que firmaron 

el tratado de libre comercio. De acuerdo con la litera tura , 

el efecto de desviación se traduciría entonces en una fuerce 

pérdida del bienestar general de la población. 

Es importante entonces estudiar el papel de estos dos efec­

tos para el caso mexicano .10 La rel ación general de las impor­

tac iones con respecto al PIB puede constituir un indicador 

aproximado del efecto de creación del comercio , por lo que 

se analiza su comportamiento durante eres momentos clave 

de la evolución de la política comercial de México. 

De 1980 a 1983 el país mantuvo una política comercia l 

proteccionista dentro de una de las peores crisis macroeconó­

micas, con alta inflación, desempleo creciente, di sminución 

de la liquidez internacional, aumento de las tasas de interés, 

caídas de los precios de las materias primas y transferencia 

del PJB hacia el exterior. Luego de administrar la crisis de la 

deuda ex terna con base en la contracción de la demand a in­

terna, a partir de 1985 el go bierno ap licó un nuevo progra­

ma de ajuste estructural con el que , además de la disciplina 

fi sca l y monetaria, se proponía una política comercia l de li ­

beralización y Aexibili zac ión de las condiciones de entrada 

y operación de la inversión ex tranjera directa. 

Esta política comercial se formalizó co n la entrada de 

México al GATT. En este punto se ini ció un periodo, de 1985 

1 O. Además de las políticas comerciales aplicadas por medio del GATTy el TLCAN, 
la cercanía geográfica de México y Estados Unidos ha sido y sigue siendo un 
factor que explica la gran concen tración de los flujos comerciales hacia el 
área de América del Norte, por lo que el método que se utiliza es importante 
para anali za r los cambios inmediatos de la dist ribución geográfica de los 
flujos comerciables con el exteri or, dado que consigna los cambios que se 
producen en lo inmediato. Consideramos también que puede ser insuficiente 
en la medida que otros factores, como los ciclos económicos de Estados 
Unidos y México, puedan influir en la reorientación geográf ica de los flujos 
comerciales de México hacia el área de América del Norte, por lo que para 
aislarlos es necesario utilizar otros métodos de análisis, como los modelos 
de equilibrio general ca lcu lable o los modelos gravitacionales. 



a 1993, de profunda y rápida liberalización del comercio ex­
terior y apertura crecien te a la invers ión ex tranj era directa, 
lo que pro piciaría la localización en el país de procesos ma­
nufactureros intensivos en mano de obra. Con esto el país 
es taba en condiciones de re inse rtarse en la nueva divisió n 

internacio nal del trabajo. Es te proceso de apertura comer­
cial y atracción de la IED culminó con la firma del TLCAN 

en enero de 1994. 11 C on este acuerdo surge en el ámbito in ­
ternacional una nueva forma de lib re comercio, una for ma 
híbrida que no aparece en la definición clás ica de Balassa, 

dado que, además de la libre circulación de mercancías, los 
servicios y los derechos de propiedad intelectual, en su capí­
tulo 11 incluye un régimen de libertad total de circulación 
de los capitales. 

11 . El decen io de los noventa vio nacer nuevas formas de integración económica 
que consideraban el proceso de integración entre países desarrollados (norte) 
y emergentes (sur). Esto supone que el modelo tradicional de la integración, 
de Jacob Viner, se modificó al tomar en cuenta no sólo la fusión de los 
mercados y el libre comercio entre los socios, sino también el libre despla ­
zamiento del capita l extranjero del norte al sur. Así se lograría alcanzar de 
manera simultánea el bienestar de la población y el pleno empleo en el país 
emergente. 

Con la primera oleada de liberalizació n comercial, de 

1985 a 1993, la parte de Es tados Unidos en las exportacio ­
nes totales mexica nas se incrementó de manera noto ri a al 
pasa r de 59.1 a 72 por ciento en pro medio (véase el cuad ro 
2). Es decir, la apertura tuvo un efecto benéfico en las ex­

portaciones de México hac ia Es tados Unidos, mientras que 
los A. u jos co merciales del res to del mundo tendieron a caer, 

desplazados por los A. u jos comerciales del área de América del 
Norte . El comportam iento de la razó n de las importaciones 
respecto al PIB obse rvó un incremento entre el periodo que 

antecedió y sucedió a la liberalización, ya que pasó de 9.8 a 
13 .68 por ciento en promedio (véase el cuadro 3) . 
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C U A D R O 3 de consu mo y agropecuarios, 

lo que implicaría una pérdida 
del bienesta r de la població n 

MÉXICO: EFECTOS DE lA liBERAliZACIÓN COMERCIAl SOBRE lOS FlUJOS DE COMERCIO INTERNACIONAl 

(RAZÓN DE lAS IMPORTACIONES RESPECTO Al PIB, PORCENTAJES) 

1980-1984 

Totales 9. 77 
Agricu ltura y silvicultura 105 
Ganadería. apicultura, ca za y pesca 0.10 
Industria extractiva 0.14 
Industria manufacturera 840 
Servicios y productos no clasificados 0.08 
Bienes de consumo 0.20 
Bienes intemedios 6.16 
Bienes de capita l 2.00 

Fuente: Cilcu los propios con datos deiiNEGI, Indicadores Económicos, México, 2003 . 

En resumen , en el comportamiento de la relación gene­
ral de importaciones totales con respecto al PIB, en el pe­

riodo de 1985 a 1993 tendió a dominar el efecto de creación 
del comercio. 

Después de la firma del TLCAN, de 1994 a 2000, esa ten­

dencia se reforzó y amplió. La parte de Estados Unidos en 
las exportaciones e importaciones totales del país se incre­
mentó de manera significativa, con lo cual los Rujos comer­

ciales de México tendieron a concentrarse en América del 
Norte. En el curso de este periodo que sucedió a la firma del 
Tratado, las exportaciones hacia el área de América del N or­

te fueron de 88.3% y las importaciones procedentes de esta 
área alcanzaron 76.4% (véase el cuadro 2). Además, la par­

ticipación de la importaciones con respecto al PIB observó 
un incremento inédito de 30.2% (véase el cuadro 3). Todo 

lo anterior indica que durante el periodo posterior a la firma 
del Tratado el efecto de creación del comercio dominó de 
manera categórica sobre el efecto de desviación. 

El análisis de los cambios en las importaciones por tipo de 
bien revela que el efecto de creación del comercio dominó con 
gran fuerza durante el periodo que sucedió a la firma del TL­

CAN, ya que se observó un incremento de la proporción de las 
importaciones de bienes in ter medios (alrededor de 23.2%) y 
de los bienes manufactureros (28.3% más o menos). El com­
portamiento de la proporción de las importaciones de bienes 
de consumo con respecto al PIB muestra que predominó el 

efecto de desviación y que lo propio se dio en el mercado de 
productos ag ropecuarios (véase el cuadro 3). 

Destaca que después de la firma del Tratado, de 1994 a 
2003, haya dominado el efecto de creación de comercio en la 
economía mexicana. Este efecto predominó en el mercado de 
bienes intermedios y manufacrureros. A su vez, el efecto de 

desviación del comercio prevaleció en el mercado de bienes 
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1985-1993 

13.68 
0.74 
0.14 
0.16 

12.52 
0.12 
0.16 
9.50 
2.65 

1994-2003 

30.22 
0.98 
0.10 
0.31 

28.29 
0.58 
0.08 

23 .22 
4.04 

en general. 
El predominio del efecw 

de creación en el mercado ma­

nufacrurero y de bienes inter­
medios provocó sin embargo 

el incremento del desempleo y 
la emigración debido a la des­

aparición de muchas empresas 
nacion ales que no se adapta­
ron a la competencia interna-

cional. Ésws serían los efectos 
colaterales de la creación de 

comercio en la estructura pro-
ductiva de un país que se asoc ia con otros de nivel económi­
co desigual. Es decir, en el caso de México esta siruación la 

determina el tipo de estrategia productiva que se profundi­
zó con el TLCAN. 

El proceso de globalización intensifica la competencia 
mundial en manufacturas , por lo que la dinámica del comer­
cio internacional está condicionada en gran mediJa por las 
necesidades de las grandes empresas. El TLCAN ha sido una 

vía para la nueva modalidad de despliegue estratégico de la 
producción estadounidense en el proceso de globalización. 
Muchas empresas en México invirti eron en la conforma­
ción de plataformas de exportación dedicadas a ensamblar 

componemes estadounidenses para competir mejor en su 
propio mercado nacional. 

La estrategia de la s empresas transnacionales h a de­

terminado la dinámica tanto de las exportaciones cuanto 
de las importaciones, así como la concentración en pocos 
productos, pocas empresas y pocos mercados (tendió a re­
for zar las estructuras oligopólicas), como la industria 

automovilística, la de equipos y accesorios eléctricos y la 
química. De especial importancia para este desarrollo ha 

sido la industria maquiladora de exportación, que ocupa 
un lugar importante emre las actividades, manufacture­
ras mexican as . 

La creciem e apertura a la 1 ED, que proviene en su mayor 
parte de Estados Unidos, ha constituido la fuente de fin an­
ciamiento de la industria manufacturera. De 1994 a 2001, 

la lEO provenieme de Es tados Unidos pasó de 47 a 77 por 
ciemo del total (véase el cuadro 4). 

Como resultado de la integración emre la economía mexi­
cana y la de Estados Unidos, el proceso de industria lización 

nacional adquirió una configuración particular. Se dio lugar 
a la conformación, por un lado , de un a planta productiva 



CUADRO 4 

MÉXICO: INVERS IÓN EXTRANJERA DIRECTA PROVEN IENTE DE ESTA DOS 

UN IDOS, 1994-2001 

Porcentaje Variación 

1994 47 
1995 66 10 
1996 67 -5 

1997 61 44 
1998 65 -29 
1999 54 32 

2000 73 66 
200 1 77 72 

Fuente: elaboración propia basada en datos de la Secreta ria de Economía, Dirección 
General de Inversión Extranjera. 

moderna, efi ciente y dinámica donde se concentran relativa­
mente pocas empresas ex tranjeras que han co nstruido plata­
formas de exportac ión orientadas al mercado de América del 
Norte y, por otro, a que se mantenga un sec tor tradicion al, 
menos efi ciente y dinámico donde se co ncemran la mayoría 
de las empresas nac ionales y el grueso de la fu erza laboral. 

Efectos en las finanzas públicas 

En términos generales, la es trucmra y el nive l de los ingre­
sos fi scales mvieron un cambi o poco significa tivo después 
de la firm a del TLCAN . El nivel de recaudación total como 
porcemaje del PI B de 1994 a 2003 cayó dos pumas en pro­
medio (véase el cuadro 5) . En parte es to se explica por la dis­
minución progres iva de los aranceles, de 1994 a 2003, cuya 
recaudac ión pasó de 1 a 0.6 por ciemo del PI B en promedio . 
Esto se mantendrá como un factor de contracc ión de los in­
gresos impos itivos fi scales has ta 2008. 

La es tructura no sufrió ca mbios; los in gresos generales 
del gobierno se parecen en términos generales a los de Ar­
gemina y Colombia, la parte de los ingresos tributarios es 
uno de los más bajos y son inco nsistemes co n los está nd ares 
de la OCDE. Méx ico es el país miembro de es ta última con 
la recaud ación tributari a más baja. 

CO NCLU SIONES 

E 1 imerés general de es tablecer un [!·a tado de libre comercio 
con Es tados Unidos y Ca nadá, al menos para Méx ico, 

res idía en lograr un crecimiento económico sos tenido que 
ga rami za ra el empleo y mejores ni ve les de vida de su pobl a-

ción. El Tratado se aplicó con la co nsideración de que el libre 
co mercio, ceteris pnribus, ge neraría benefi cios po r igual a 
todos sus participames. Si se cree en los modelos neoclás icos, 
la mov ilidad de los facto res de producción entre las regiones 
debería traducirse al fin al en un a homogeni zación de los 
salari os, los cos tos y la tasa de dese mpleo. Según la teo ría 
ortodoxa económica, las economías pequeñas serían las prin­
cipales beneficiarias del libre intercambio. Las desventajas 
deta ll a se pueden reabsorber por la in tegración regiona 1 y la 
intern ac ionali zac ión de las ac tividades productivas . 

La literatura cl ás ica sobre la imegración económica hace 
reFerencia a las barreras ta ri fa ri as a la emrada de productos 
o se rvicios que desvían los Aujos de comercio a favor de los 
miembros de la zona de libre interca mbio y en detrimento 
de socios comerciales ex teriores en un principio más co m­
petitivos. En es te marco, los efec tos de creación y desvi a­
ción de l comercio deri vados del proceso de integrac ión de 
la eco nomía mex icana con el área geográfi ca de América del 
No rte, teniendo en considerac ión el conjunto de los costos 
de transacción, debería n se r favo rables dada la proximidad 
loca l. Es ta proximidad permite minimiza r los cos tos de des­
viac ión, lo que comribuye al mejoramiento del bienes tar de 
la pobl ac ión. 

CUADRO S 

MÉXICO: INGRESOS PRESUPUESTARIOS DEL SECTOR PÚBLICO 

(PORCENTAJES PROMED IO) 

1990-1993 1994-2003 

Total 25.4 23.1 

Petroleros 6.7 7.3 

Pemex 2.7 2.4 

Gobierno federa l 4 .1 4 .8 

Derechos y aprovechamientos 3.2 3.4 

IEPS 0 .9 1.4 

No petro leros 18.7 15.9 

Gobiern o federal 13.2 11.4 

Tributarios 10.1 9 .7 

ISR 4 .9 4 .8 

IVA 3.1 3.4 

IEPS 0.6 0.4 

Importaciones 1.0 0.6 

Otros impuestos 0 .5 0 .5 
No tributarios 3.0 1.7 

Derechos 0.4 0.3 

Aprovechamientos 2.3 12 
Otros 0.4 0.2 

Organismos y empresas 5.5 4.5 

Partidas informativas: 

tributarios tota les 11.1 11.1 

No tributarios totales 14.4 12 .1 

Fuente: cálculos propios con datos de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público. 
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Sin embargo, en el ámbi w de un modelo no rte-sur que 

pone en relac ión a economías de tamai1o muy diferenre, como 

es el caso del TLCAN, el res ul tado es di stin w al esperado. El 

resultado co rrespo nde más al de un m odelo teó ri co de com ­

petencia imperfec ta, do nde las ga nan cias d e la adhes ión a 

una zona de libre cambio es ta rían determinadas sobre wdo 

po r la m edida relati va de los socios (en el caso del TLCAN, 

el más favo recido es Es tados U nidos). Por ot ra parte, en el 

marco de una es tra tegia indust ri al donde la !ED se enfoca en 

fo rtalece r las pl atafo rm as d e ex po rtación es tadounidenses 

y la industri alizació n se basa fundamentalmente en activi­

dades de maquila, se genera una d iswrsión en el encadena­

mi ento d e la planta produc ti va y profundiza la brecha de 

los sectores, lo que d etermin a un a es pec ializac ió n en la 

producció n que pone en riesgo una es trategia de industri a­

li zación nacional. 
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El TLCAN has ta la fecha no ha logrado construir una zona 

de prosperidad compartida. Al contrario , al integrarse por 

socios con niveles de desarrollo económico tan desiguales, se ( t 
han refo rzado los desequilibrios y las asimetrías económicas . 

En el caso de M éxico, el socio más pequeño , el resultado es un 

crecimiento económico bajo, menor desarrollo , mayor des-

empleo y emigración galopante. El modelo de crecimiento 

hacia fuera, basado en el sector exportador, en el ámbito del 

libre cambio con libre movilidad de capitales, ha condiciona-

do la existencia de un sector manufacturero muy supeditado 

a la lógica de la empresa transnacional, con escasa articulación 

con los sectores productivos nacionales . El riesgo es perder la 

posibilidad de dominar los sectores clave de desarrollo durable 

de la economía, desde la perspectiva tan ro de la efi ciencia eco-

nómica como de la equidad social. Contrario a la experiencia 

euromediterránea, se incluyó la liberalización de la !ED, pero 

no un plan de ayuda previo a la apertura. @ 

,. 
' 
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Los cambios económicos que se presentan en esca la interna 

generan una din ámica cuyos efecro s a lca nza n a rodos 

los países en desa rrollo y obligan a és ros a rea li zar cambios 

estratégicos radica les para integ ra rse m ejo r en la economía 
mundia l. 

Túnez no escapa a es te movimiento, y desde principios de 

los años sesenta es tableció con la Unión Europea cam inos 

y medios de cooperac ión sostenida. En 1963 Tünez inició 

negociaciones con miras a lograr convenios de asociación 

con la Europa de los Seis, los cuales se suscribie ron en 1969 

por un periodo de ci neo años, in staurando un régimen de 

i nrerca mbios preferenciales tendientes a l es tablecimiento , a 

su término, de un a zona de libre comercio. En 1973 Tü nez y 

la Unión Europea rea li zaron nuevas negociaciones que con­

cluye ron en un convenio globa l de cooperac ión en abril de 

1976, el cual continuó orientando las relaciones económicas 

entre Túnez y la Unión Europea has ta los ac uerdos de 1995, 

son objero de es rud io del presem e anículo. 1 

1. Un resumen histórico se encuentra en " Étude prospect ive de l' impact sur 
l'économie tunis ienne de la mise en place d'une zone de libre échange 
entre la Tunisie et I'Union Européenne ", Ministére de I'Economie Nationale, 
Centre de Promot ion des Exportations, noviembre de 1994, p . 17. 



Las dificultades po r las que atravesó Túnez en los años 
ochenta , al igual que la mayoría de los países en desa rrollo, 
debidas a desequilibrios macroeco nómicos tanto internos 
como ex ternos, co ndujeron a este país a adoptar en 1986 un 
plan de es tabili zación y después a emprender reformas es­
tructurales en el marco de un programa de aj uste es tructural 
cuyo objetivo era la adopción de meca nismos de mercado, 
la libera li zac ión del comercio ex terior, el estímu lo a la ini­
ciativa privada y la priva ti zac ión de las empresas públicas. 
De es ta manera , a la mitad del decenio de los ochenta se dio 
un giro significat ivo en la economía tunecina. Se lleva ron a 
cabo importantes reforma s estructurales con la finalidad de 
reo rientar el papel del Estado y transformar una economía 
muy reglamentada y protegida en un a economía de merca­
do. Estas reformas entraííaron los marcos legal y fi sca l, los 
precios, el comercio ex terior, la invers ión interna y ex terna, 
los estímulos , los sistemas bancario y financiero , refo rm as 
que han permitido ca mbiar el panorama económ ico del país 
y logra r resultados es timulantes tanto en términos cuanti­
tativos como cualitativos . 

La incorporación posterior de Túnez a la Organ ización 
Mundia l del Comerc io (OMC) dio co mo resultado nuevos 

El convenio suscrito entre Túnez 

y la Unión Europea en julio de 

1995 representa el primer convenio 

euro mediterráneo de asociación y 

tiene por objeto la creación progresiva 

de un espacio económico en el que 

mercancías, capitales y servicios 

circulen libremente 

compromi sos en cuanto a la conve rsión de medidas no aran­
celari as en equiva lentes arancela rios, y la reducción, durante 
va rios años, de subsidios y ara nceles aduaneros. Estos com­
promisos implica n además la eliminación de otras res tric­
ciones cuantitativas , el mejoramiento de las co ndiciones 
que rigen la competencia y la revisión de los procedimientos 
relativos al comercio ex terior. De es ta manera , el Acuerdo 
Bilateral de Asociac ión con las Co munidades Europeas y 
sus Es tados M iembro firm ado en ju lio de 1995 es un con­
venio de asociac ión y de desa rrollo conjunto cuyo principal 
componente es la instauración de una zona de libre comer­
cio para los productos industriales. 

En este es tudio se anal iza el efecto de estos convenios en el 
comercio ex terior y la invers ión extranjera direc ta (lEO) en 
Túnez, con el fin de verificar, por un a parte, si los resultados 
observados en el plano macroeconómico a favor de la liberali­
zación del comercio exterior cumplen con lo que se esperaba , 
y por otra parte, si las rransformaciones y las expectativas de 
modernización del sistem a productivo tunecino gracias a las 
inve rsiones ex tranjeras directas es tán en vías de rea li zación. 

En la pr imera sección se presenta el contenido del acuer­
do de libre co mercio entre Túnez y la Un ión Europea; en la 
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segunda se anali za la evolución de es tos intercam bi os antes 
y después de la firma de estos acuerdos; en la te rcera se exa­
minanlos Aujos de lEO antes y después de los co nvenios, as í 
co mo los des tinos secto ri ales y regionales de esas inversiones 
desde el punto de vista de la moderni zac ión del país. 

EL ACUERDO ENTRE TÚNEZ 

Y LA UNIÓN EUROPEA 

E 1 convenio suscr ito entre Tünez y la Unión Europea en 
julio de 1995, en su as pecto co mercial, sustituye al de 

1976 y sus protocolos adicion ales que finalizaron en 1995. 
Representa el primer convenio euromediterráneo de asocia­
ción y ti ene por objeto la creación progres iva de un espacio 
eco nómico en que merca ncías, capita les y servicios circulen 
libremente. 

Es te nuevo convenio es tablece : 
• la eliminación de roda res tricción cuantitativa a la im­

portación, y a roda medida co n efecro equiva lente en los in­
tercambios industriales entre las diferen tes partes; 

• el mantenimiento del régimen de franquicia rotal de los 
derechos de importación para el ingreso de los productos in­
dustria les tunecinos a la Comunidad Europea; 

• la supres ión progres iva por parte de Tünez de los dere­
chos de aduanas y de los impuesros con efecros equivalentes 
sobre los producros comunitarios de acuerdo con las cuatro 
li stas siguientes. 

1) La primera la conforman producros originarios de la 
Unión Europea cuyos derechos de aduana e impuesros con 
efecros equivalentes aplicables a sus importaciones a T ünez 
se deben eliminar a partir de la entrada en vigor del conve­
nio , es decir, del 1 de enero de 1996. Es te conjunto repre­
senta cerca de 12% de las importaciones a Túnez por parte 
de la Comunidad. 

2) En la segunda lista, la eliminación deberá rea lizarse en 
los cinco años siguientes al primer año de entrada en vigor 

del co nvenio; se refie re a las materias primas y los producros 
intermedios que por un a parte no se prod ucen en el interior 
del país o que por ot ra tienen un equi va lente loca l; es tos pro­
ductos representan cerca de 28% de las importac iones . 

3) F. n el caso de la tercera, la elimin ación se rea li za rá doce 
años después de la entrada en vigo r del convenio de 1 ibre co­
mercio, a razó n de 1/ 12 anu al. 

4) La cuarta li sta está integrada por el resro de los pro­
ducros, y su el imin ac ión se reali za rá en 12 años, con cuat ro 
de grac ia a partir de la entrada en vigor de la aplicación del 
convenio de libre comercio, a razó n de 1/8 anual. 2 

Las dos ültimas listas co mprenden productos fabricados 
en el país y tienen por objetivo dar tiempo a los productores 
para que se puedan enfrentar, co n cierro éx ito, a la compe­
tencia ex tranjera. La velocidad de desgravación aplicada con 
la Unión Europea depende de la naturaleza de las merca ncías 
y del potencial de competitivid ad de los productos tunecinos 
en el mercado mundial. Expresa ciertas limitac iones y obj e­
tivos señalados por los países firm antes del Convenio , como 
el hecho de permitir que cier tas ac tividades se consideren 
competitivas, proteger ciertos productos es tratégicos co ntra 
la competencia externa, aun si éstos no pueden ser competiti­
vos en el mercado internacion al, y mejorar la competitividad 
de algunas indust rias, que es tá asociada con la disminución 
del precio de las importac iones a la Unión Europea . 

El cuadro 1 presenta el ca lendario de la eliminación aran­
celaria es tablecida por el conve nio de asociación de acuerdo 
con las recomendaciones del artículo l. 

Frenteaesroscompromisoscon la Unión Europea, Tünez 
se vio obligado a redefinir y adap tar su es trategia de desa rrollo 
económico. Por ser un hecho irreversible la orientación hacia 
un a integración progres iva en la economía mundia l, la crea-

2. Estas modalidades de desgravación progresiva están de acuerdo con las 
disposiciones del conven io general sobre aranceles y comercio de 1994, y 
con otros convenios multilaterales sobre el comercio de mercancías anexos 
al convenio con la Organización Mundial del Comercio (OMC). 

C U A D R O 1 

CALENDARIO DE ELIMINACIÓN ARANCELARIA, CONVENIO DE ASOCIACIÓN ENTRE TÚNEZ Y LA UNIÓN EUROPEA, 1995-2008 (PORCENTAJES) 

1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 

LISta 1 100 o o o o o o o o o o o o o 
Lista 2 100 85 70 55 40 25 o o o o o o o o 
Lista 3 100 92 84 76 68 60 52 44 36 28 20 12 4 o 
Lista 4 100 100 100 100 100 88 77 66 55 44 33 22 11 o 

Fuente: Centre de Promotion des Exportat1ons. 1995-2008. 
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ción de un a zona de libre comercio con la U nión Europea se 

considera desde es te punto de vista un medio para la vincu­

lación cad a vez más im portan te con la economía mundial, 

y también un a fo rma de eleva r la compet itivid ad . 

U na vez que el conven io de 1976 ll egó a su té rmino en 

1995, Túnez se compro metió a mantener y consolidar el mo­

delo; de lo contra rio se a rriesgaba a perder los benefi cios y 

las ventajas adqui ridos desde 1976. 3 La creación de es ta zona 

de libre comercio es tá muy relacio nad a con las políticas eco­

nómicas que deben aco mpa ñar la el iminació n de ara nceles 

program ada para un per iodo de 12 años. 

Ex isten dos tipos de polít icas m acroeconómicas posibles: 

la que contra rresta la disminución de las recaudaciones adua­

neras y la des ti nad a a recuperar esta di sminución aumen tan­

do la base tri butar ia e incrementa ndo el volumen de la IED. 4 

Este tipo de polít ica fue el seleccionado por su m ayor di na­

mismo y depende de la capac idad de la economía tunecina 

de atraer IED y prepara r su sector industria l para absorber 

de m anera adecuada es tas inve rsiones . 5 

EL CO MERCIO DE TÚNEZ ANTES 

Y DESPUÉS DEL LIBRE COMERCIO 

El momento de la liberalización 

Túnez se comprometió en 1986 a emprender un program a 

de ajuste es tructural que constituye la base de una polít ica 

de liberalización y de ajuste te nd iente a crear mecanismos de 

mercado en el interior y con el ex terior, a es timulara la iniciat i­

va privada ya activa r la privatización de las empresas públicas. 

De es ta manera, se privilegió la orientación de la econom ía del 

pa ís hacia su integración progres iva en la economía mund ia l, 

e incluso se consideró ir reversible. La integración posterior en 

una zona de libre comercio con la Unión Europea se consideró 

la vía para una inclusión mayo r en la economía mundial. 

Es ta vinculac ión con un espac io económico m ás desa­

rrollado , ace ptando de alguna manera la confro ntac ión, y 

que podría tener, en el mediano plazo, efectos de sinergia 

y emulación de un efecto de tracción hacia a rriba, imponía 

una mayo r eficiencia económica. Pero debido a que el éx ito de 

3. Se t rata de ventajas no rec iprocas, lo que contradice los principios de la 
O M C. 

4. Ra dhi Meddeb, Politiquesd'amélioration de/a compétitivitédel'économie 
tunisienne. Cas des secteurs du textile et de l'agro-alimentaire, Fonds 
Monétai re Ara be, agosto de 1999, p. 6 . 

5. En oposición al primer tipo de politica que postula un estancamiento de 
la ac t ividad económica, una disminución de la recaudación pública, una 
depreciación del DTN (dinar tunecino) cuando menos durante los primeros 
1 O años de la eliminación de los aranceles. 

es ta vin cul ac ió n depende de un a vo luntad polít ica 6 rea l 

de T únez y de la U nión Europea para acoger es ta nueva opor­

tunidad de creci miento común, la economía tunecina, con 

objeto de ga nar la apuesta de apertura, deberá at rae r capi­

tales exte rnos, en especia l lEO, pun to fund amem al que se 

ana li za más adelante. 

Al aceptar esta forma de liberalización y aperru ra econó­

micas co m o un hecho in eludible para e l desarro llo eco ­

nómico y socia l, T únez comprendió el reto que tendría que 

enfrenta r en los decenios pos teriores . Esta audaz ap ues ta de 

un pa ís pequeño como T ünez es fr uto de un proceso po lítico 

orientado a aceptar m ás importac iones debido a la libe ra li za­

ción, espera ndo compensa rlas media nte un mayo r nümero 

de exportac iones. En esta lógica, las instancias políti cas se 

es forzaron, y aún lo hace n, por desempe ñar un papel de fa­
cilitado ras pa ra mejora r todos los instrumentos necesa rios 

para el crecimiento de la act ividad eco nómica m ed iante el 

incremento de las exporraciones . 

Al obse rva r los ingresos y los egresos de la balanza de pa­

gos de la economía tunec in a desde 1976 has ta la víspe ra de 

6. De manera fundamenta l la po lítica macroeconómica . 
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la firma del co nvenio de libre comercio se manifiesta la im­
portancia de la Un ión Europea en el co njunro del co mercio 
y los pagos al ex terior de Tú nez . Cabe des raca r que duranre 
el periodo 1976-1994 cerca de dos rercios de los pagos al ex­
tranj ero fueron con la Un ión E u ro pea . 7 

El comercio de Tú nez antes de la li bera lización 

del comercio 

La Unión Europea, primer socio comercial de Túnez, no ha 
dejado de ejercer una inAuencia fundamen ral en el comercio 
de dicho país. El porce nraje de esros inrerca mbi os co n la 
Un ión Europea duranre el periodo 1976- 1995 fue de cerca 
de 70% en las exportaciones, y de 65% en las importaciones. 
Al exam inar es ras cifras por subperiod os se observa que el 
porcentaje más airo se alcanzó en el curso del séprimo y a 
principios del ocravo plan quinquen al,8 jusro durante el 
periodo de 1987 a 1995, co n un porcenraj e de 76.5 % en las 
exportaciones y 69.4% en las importaciones. 9 

Los principa les socios de Túnez en materia de comercio 
son Francia , Italia y Alemania, que acapararon en el periodo 
1976-1995 82.2 o/o de las exportaciones hacia la Unión Euro­
pea, y llega ron a 81.9% de las importac iones provenienres de 
ésra. Es decir, más de 50% del comercio tunecino. 

La rasa de cobertura de las importaciones por las expor­
taciones, en promedio en el periodo 1976-1995 , fue del or-

den de 65% en el comercio co n la Uni ón Europea y de 63% 
en el co mercio rora!. 

Esras rasas de coberrura mostraron un a evolución pos i­
tiva, pero de form a des igual duran re el periodo 1976-1995; 
a partir de 1996, es ras rasas evolucionaron lige ramente al 
alza. A parri r de 1983 la ra sa de coberrura de las operaciones 
comerciales con la Unión Europea rebasó la de las operacio­
nes rora les; esro se ex plica por la importancia del co mercio 
enrre Túnez y la Unión Europea . 

G R A F 1 CA 1 

TASAS DE COBERTURA ' DE LAS BALANZAS COMERCIALES DE TÚNEZ 

CON LA UNIÓN EUROPEA Y CON EL M UNDO, 1976-2002 (PORCENTAJES) 

90 

80 

70 

60 

50 

1976 1980 

Unión E u ro pea 

1984 1988 1992 

1 Cobertura de las im portaciones por las exportaciones. 

Fuente: Centre de Promotion des Exportations. 

1996 2000 

C U A D R O 2 

TÚNEZ: COMERCIO EXTERIOR CON LOS TRES PRINCIPALES SOCIOS COMERCIALES, 1976-1995 (PORCENTAJES) 

Exportaciones Importaciones 
1976-1981 1982-1986 1987-1995 1976-7995 7976-7987 7982-7986 7987-7995 7 976-7995 

Proporción en la Unión Europea 

Francia 31.8 36.6 35 .1 34.5 46.7 42.4 37 .1 42 .0 

Italia 33.6 26.8 23.6 28 .0 22.3 20.8 22.4 21.8 

Aleman ia 20.7 18.4 20.2 19.7 17.2 19.0 18.2 18.1 

Total 86.1 8 1.8 78 .9 82.2 86.2 82.2 77.8 8 1.9 

Proporción en el mundo 

Francia 17.4 23.0 28.0 22.8 27.2 26.2 3 1.4 28.2 

Italia 18.3 16.8 18.9 18.0 12 .9 12 .9 18.9 14.9 

Ale mama 11.3 11 .5 15.9 13.0 10.0 11.8 15.1 12.3 

Total 47.0 51.3 62 .9 53 .8 50 .1 50.8 65.4 55.4 

Fuentes: Le commerce extérieur de la Tunisie, Centre de Prornot ion des Exportations, y Etude prospective de /'impact sur l 'économie runisienne de la mise en place d'une ZLE entre 
la Tunisie et I'Union Européenne, M>nistére de I'Econornie Nationale, Centre de Promotion des Exportations, noviembre de 1994, p. 24. 

7. Informes del Banco Central de Túnez (1976-1995). 

8 . Séptimo plan de desarrollo (1987- 199 1 ), Octavo plan de desarrollo (1992-

1996) 

9. Durante el quinto plan de desarrollo (1976 -1 981) el porcentaje de las ex­

portaciones tunecinas a Europa alcanzó 54.6 % , y el de las importaciones 
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58.1%. En el sexto pl an de desarrollo (1982-1986) el porcenta je de las 

exportaciones alcanzó 62 .7% y el de las importaciones 61.6 po r ciento . 



Con la fin alid ad de anali za r la es rructura y la di srribu­
ción de las ex portaciones y las importaciones por grupos de 
productos, se limita el análisis al in te rca mbio con la Unión 
Europea que cub re cas i 70% del comercio tunecino. 10 

En el cuad ro 3 se observa la importancia del porcentaje de 
las exportaciones de alimentos, productos energé ticos, bienes 
de capital y materi as primas , y productos intermedios. Los 
porcentajes de los bienes de consumo y en menor medid a de 
los bienes de capital permanecen altos , en tanto que los del 
resto de los productos importados son modes tos. Es impor­
tante destaca r que en el momento de la firm a del convenio 
de asociación co n la Unión Europea todos los productos in­
dustriales es taban protegidos, por lo que los efectos de la li ­
beralización va rían mucho de un producto a otro. 

El cuadro 4 mues tra que 58% del producto interno bru­
to (PIB) industri al se ha visto afectado por la eliminación de 
aranceles; los sec to res más afectados son los bienes interme­
dios y los de consumo. En el ca mpo de los bienes de capital, 
aunque los aranceles eran elevados, la producción interna 
amenazada por la liberali zación era muy modes ta, ya que no 
representaba más que 3% del PIB indust ri al. 

Es ta situación es diferente en los bienes intermedios, ya 
que es te sector estaba muy pro tegido, lo que se justificaba por 
su importancia relativa al representar 40% del PIB indusrrial 
tunecino. Este secto r es uno de los más amenazados por la 
apertura de las fronteras a los productos europeos. 

El sector de bienes de consumo tuvo un porcentaje de 10% 
en los aranceles y representó 15% del PIB industrial. Es im­
portante señalar que la mitad de este porcentaje se co ncen­
tró en productos text iles. 

Es tos dos sectores, los bienes intermedios y de consumo, 
susc itan un interés especial porque pueden se r afec tados 
por la liberali zac ión. En es te marco, los efectos positivos 
de la zona de libre comercio pueden se r indirec tos y contri ­
bui r al mejoramiento de la competitividad de las empresas 
industri ales . 

El efecto del lib re comercio en las exportaciones 

y las importaciones de manufacturas 

Los efectos comerciales positivos que se esperan con la creación 
de una zo na de libre comercio en la industria manufacturera 
só lo pueden se r indirectos. Deberán surgir del mejoramiento 
de la competitividad asociada a la disminución de los precios de 
los productos importados de la Unión Europea y de los ajustes 

1 O. Se decidió trabajar sobre el comercio de Túnez con la Unión Europea debido 
a la importancia de este comercio y a la disponibilidad de datos anuales. 

del aparato productivo para mejorar la productividad como 
resultado de la eliminación de la protección de la eco nomía 
nac ional y, a fin de cuentas, por la entrada de capitales ex­
tranj eros. Por el contrario, la elimin ac ión de la protección 
frente a los productos europeos provocará un aumento del 
porcentaje europeo en el co mercio exterior de T únez. 

El único aspec to pos itivo que se espera con la creación 
de un a zona de libre comercio para Túnez se refi ere al de­
san·ollo de las exportaciones tunecin as, en especial en los 
sectores text il es y del ves tido y de las industri as mecá nica y 
eléc trica. 11 Estos sectores podrán aumentar su competitivi­
dad como resul tado de la disminución de los precios de los 
productos importados de la Unión Europea y grac ias a una 
mejor asignación de la inve rsión ex tranj era direc ta. 

C U A D R O 3 

TÚNEZ: COMERCIO EXTERIOR CON LA UNIÓN EUROPEA RESPECTO 

AL TOTAL POR GRUPOS DE PRODUCTOS, 1976-199S (PORCENTAJES) 

Exportaciones Importaciones 

Alimen tación 75. 2 44.4 
Productos energétiws 65.2 46.8 

Materias primas 45.0 57.2 

y productos intermedios 
Bienes de capital 64.6 72 .9 

Bienes de consumo 9 1.3 88.5 

Total de la Unión Europea 70.0 66.7 

Fuentes: Etude prospective de l'impact sur l'économie tunisienne de la mise en place 
d'une ZLE entre la Tunisie et I'Union Européenne. Ministere de I'Economie Nat ionale. 
Centre de Promotion des Exportations, noviembre de 1994, p. 32. 

C U A D R O 4 

TÚNEZ: PARTICIPACIÓN EN LA PRODUCCIÓN Y DE LOS ARANCELES 

DE LOS PRODUCTOS DESGRAVADOS POR GRUPOS DE PRODUCTOS 

INDUSTRIALES, 1993 (PORCENTAJES) 

Producción industr ial Aranceles 

Bienes de cap ital 3. 1 18. 1 

Bienes intermedios 39.6 46.3 
Bienes de consumo 15.3 10.1 

Total 58.0 74.5 

Fuente: Radhi, Meddeb, Politiques d'amélioration de la compétitivité de l'économie 
tunisienne. Cas des secteurs du textile et de l'agro-alimentaire. Fonds Monétaire 
Arabe, agosto de 1999, p. 8. 

11. Hajer El Oua rdani, Contribution á l'analyse théorique de l'attractivité des 
investissements directs étrangers: e as de la Tunisie á travers l'expérience 
des PME multinationa/es, t es is de doctorado en ciencias económic as, 

Université de N ice Sophia Antipo lis , 2002, cap. 4. 
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El sector textil y del vestido 

El sector textil y del vestido ocupa un lugar cada vez más im­
porranre y predomina me en la economía tunecina; en 2000 
represenró la primera fuente de divisas, es to es, 40% de las 
exporraciones nacionales .12 El desma nrelamiento de fin iti­
vo del Acuerdo Multifibras (AMF) u podrá provoca r cien os 
rrastornos en las exponaciones de los productos textiles. De 
hecho, estos convenios permitirán a los países comercialmen­
te ag res ivos como China, la India, Turquía, Viemam, Indo­
nes ia, Polonia, tener libre acceso al mercado europeo a un 
costo/competi tividad 14 mejor que el del sector mnecino. 15 El 
aná lisis estadístico de las impon ac iones y las exporraciones 
de este sector muestra que és tas siguen creciendo a pesa r del 
cumplimienro de la segunda fase y el principio de la tercera 
(y última) fase de eliminación del AMF. 

El sector tex til y del ves tido sigue ocupando un lugar 
fundamental en las exporraciones de la economía wnecina 
y presenra dos tendencias: el ves tido, que se considera rela­
tivamente importanre y represenra 90% de las exporracio­
nes del sec tor, y los textiles, que regist ran un desequilibrio 
debido a la imporrancia del volumen de las imponaciones de 
telas e hilos, ya que Túnez no produce fibra s namrales, ar­
tificiales ni sintéticas. 

La participación extra njera en es te sec tor representa 45.5%, 
con 333 empresas en sociedad y 536 de capital totalmen­
te ex rranjero. Esta arracc ión se explica por el compet itivo 
costo de producción por minuto qu e, comparado con el de 
otros países, es uno de los criterios que es timul an al in ve r-
. . . 

s1on 1st a ex tranJero. 
Por el contrario, es te costo de la mano de obra es en pro­

medio dos veces super ior que el de C hin a. Pero la ve ntaja 
comparat iva de Túnez con respecto a China reside en esencia 
en su capacid ad de responder a los efectos de la moda, anti­
cipándose grac ias a su situ ación geopolítica con respecto a 
Europa, que le permite reaccionar de manera rápida , y por 
la producción constante que se facil ita por una logística que 
permite retrasos cada vez más corros. As imismo, el proceso 
de eliminac ión de los aranceles tunecinos permitirá que los 
productos provenientes de Europa penerren en el mercado 
tunecino a menor precio, favoreciendo de esta manera la 
dism inución de los costos de producción, y por tanto los de 
venta. Esto permitirá a Túnez reforza r su ventaja compara­
tiva fre nte a sus competidores. 

En cuanto a la confección, rama en la que las tecnologías 
utili zadas son relativamenre superficiales, las labores ma­
nuales siguen siendo importantes y pueden alcanza r 40% 
del costo total de producción. En vista de que la moderni-

C U A D R O 5 

12 . En 2000, las exportaciones nac io- TÚNEZ: PRINCIPALES RAMAS DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA DE EXPORTACIÓN , 1987-2002 

nalesllegaron a 8 004 millones de (M ILLONES DE DINARES) 

dinares, en tanto que las exporta-

ciones del sector textil y del vestido 

representaron 3 263 millones de 

dinares. 
1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 

13. El desmantelam iento de l Acuerdo 
1 772.6 2 230.8 Multifibras (AMF) se llevó a cabo en Textil y del vestido 665.5 881.9 1 180.8 1 325.5 1 545.7 

tres fases: la p ri mera comenzó el 
Agroa limentaria 25 1.8 267. 1 349.4 520.8 367 .5 437.2 608.0 

1 de enero de 1995 e involucró la 
Mecánica y eléctrica 209.6 274.9 368.1 416.4 432.4 455 632.0 

liberalización de 16% del volumen 
Materiales 

de construcción 91.8 89.7 75.0 91.0 78 .0 77.2 
de las importaciones (1995-1997); 

Química 31.8 38 .2 43.5 51.2 68.5 95.6 
la segu nda fase inició a partir del 

Varios 151 .2 269.6 289.4 254 .7 274.4 280.0 320.4 
1 de enero de 1998 involucrando Total 1 771.6 2 055.5 2 782.0 3 087.4 3 417.1 3 566.7 3 760.0 4 696.6 
18% (1998-2001), y la tercera ini-

ció en 2002 e involucró 18% del 

volumen de las importaciones eu-
199S 1996 1997 ropeas (2002-2004); fina lizará el1 1998 1999 2000 200 1 2002 

de enero de 2005. En esa fecha, la Textil y del vestido 2 579.0 2 747./ 2 996.4 3 289 .5 3 396.5 3 726 .8 4 615.2 4 733.1 

totalidad de las cuotas se reinte- Agroalimentaria 512 .8 404.0 681.7 640.3 790 .9 707.2 778.5 693 .3 

gra rá al régimen genera l. Mecánica y eléct rica 716.0 670.0 830.3 1 043.4 1 120.1 1 323.1 1 769.5 1 954.2 

14. Esta compet it ividad se debe a un Materiales 

precio de venta relati vamente bajo de construcción 11.4 83.2 99.7 101 .5 93.8 113 .1 131 .1 142 .5 

como consecuencia del bajo costo Química 98.5 104.1 109.7 109.4 88.0 184.3 226.9 278.9 

de las materias primas. Va rios 394.2 376.3 410.9 436.6 440.2 547.9 697 .8 731.2 

15. FMI, Poli tique d'amélioration de la Total 4 736.0 4 809.0 6 147.9 6 53 1.6 6 966.9 8 004.8 9 503.7 9 748.6 

compétitivité tunisienne; cas du 
Fuente: Centre de Promotion des ExportatiOns, Comerse extérieur de la Tunisie, 1989-2002. 

secteur tu Textile et de /'agro-ali-
mentaire, agosto de 1999. 
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zación es menos rápida y la escala de producción no es un 

factor importante para aumentar la productividad en es ta 
rama , el costo competitivo de la ma no de obra combinado 

con un conocimiento 16 cada vez más reconocido por las gran­
des empresas del vest ido han contribuido a colocar a Túnez 

como un luga r más elevado en cuanto a conocimientos, ya 

C U A D R O 6 

TÚNEZ: EXPORTACIONES DEL SECTOR TEXTIL Y DEL VESTIDO, 1982-2002 

(M ILLONES DE DINARES) 

Exportaciones Importaciones Sa ldo 

1982 216.1 n.d. 
1983 248.3 n.d. 

1984 241.5 n.d. 
1985 277.0 n.d. 
1986 388.4 n.d. 

1987 509 .1 n.d. 
1988 615.0 n.d. 
1989 813.0 n.d. 

1990 1 139.0 n.d. 
1991 1 173 .0 n.d. 
1992 1 388.0 n.d. 
1993 1 624.0 1 323 301 
1994 2 344 .0 1 530 815 
1995 2 481.0 1 748 733 
1996 2 484.0 1 83 1 654 
1997 2 684.0 2 023 661 
1998 2 952 .O 2 328 624 
1999 3 019.0 2 484 536 
2000 3 264.0 2 629 635 
2001 4 02 8.0 2 940 1 087 
2002 4141.0 2 9 11 1 230 

n.d. No disponible. 
Fuente : Centre de Promotion des Exportat ions, 1982-2002. 
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COSTO DE PRODUCCIÓN POR MINUTO EN DINARES,' 1999 

0.6 
0.58 

0.31 0.29 0.27 0.26 0.23 
0.8 j 

0.4 1 
o~ -'--"-----'•--__J•--- -•------•----•-Francia Portugal Polonia Turquía Hungría 

1. En 1999 un dinar tunecino se cambiaba por 0.77 euros. 
Fuente: KSA, Aleman ia, 1999. 

Túnez 

16. Este conocimiento se ve favorecido por la creación de centros de capacita­

ción de obreros especia li zados, de contramaestres y de técnicos, técnicos 

superiores y de ingenieros text i les. 

que la confección de alta calidad es cada vez más privilegia­

da en es te nicho. 
La mayoría de las empresas que operan en este sector de 

actividad son total o parcialmente exportadoras, lo que co­
loca a Túnez entre los 15 primeros proveedores del mundo y 

el terce ro de la Unión Europea en materi a de vest ido después 
de China (incluido Hong Kong) y Turquía. 

Este desempeño se confirma en el cuadro 8, que resume la 
evolución de las tasas medias de crecimiento anual (TMCA) 
de las exportaciones tunecinas hacia la Unión Europea. 

Es importante señalar que en el secto r de l vestido el com­
ponente extranjero 17 realiza los se rvicios fundamenta les, en 

tanto que las empresas que trabajan básicamente para el mer­
cado interno se deben adaptar a las nuevas reglas del mercado 

tunecino estimuladas por la libera lización de las importacio­
nes y la reducción progresiva de los aranceles. La producción 

de estas empresas se ve amenazada por el aumento de las im­
porraciones de vestidos informales de la Unión Europea . 

La industria mecánica y eléctrica 

El sector de la industria mecánica y eléctrica agrupa los pro­
ductos que figuran en los rubros 84, 85, 86 , 87, 88 , 90 y 
91 de la clasificación aduanera. Este sector se divide en: la 

industria mecánica de fabricación de maquinaria y equipo , de 
autos y bicicletas y la construcción y reparación navales, y la 

industria eléctrica que fabrica material eléctrico y electrónico 
y aparatos electrodomésticos. 

C U A D R O 7 

UNIÓN EUROPEA: PRINCIPALES PROVEEDORES DE TEXTILES 

Y VESTIDO, 1999 (MILLONES DE EUROS Y PORCENTAJES) 

China (y Hong Kong) 

Turquía 

Túnez 
Marruecos 

Rumania 

Polonia 
Bangladesh 
India 
Indonesia 

Fuente: EURATE X. 

Mi llones de eu ros Participación 

9 050 33.8 
4 593 17 .1 
2 372 8.9 
2 111 7.9 
2 082 7.8 
1 778 6.6 
1 759 6.6 
1 654 6.2 
1 39 1 5.2 

17. Túnez se ca racte riza por tener zonas francas que se pueden encont rar 

a lo largo d el ter ritorio; son sociedades ext rate rritor iales bajo contro l 

aduanero. Además de estas zonas f rancas existen dos zonas francas en 

Bizerte y en Zarzis. 
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C U A O R O 8 

TÚNEZ: TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO ANUAL DE LAS EXPORTACIONES 

A LA UNIÓN EUROPEA, 1990-2001 (PORCENTAJES) 

1990/ 1995 
1996/200 1 

1990/2001 

Fuente: EURATE X. 

Total 

0.7 

10.8 

3.7 

Textiles 

19.3 

8.6 

12 .9 

Industri as mecánica 
y e léctrica 

5.3 
24.3 

13.8 

La indust ri a mecá nica y eléc trica ocupa un lugar cada vez 
más importante en la economía tunecina : el segundo luga r 
en las exportaciones del país, con un porcentaje de 18.6% 
después del sector de textiles y del vestido (48.6%) en 2001 ; 
este secto r ha experimentado la rasa de crecimiento de ex­
portaciones más aira con 36.2% en 20 01 contra 24.8% en 
1997, en tanto que para el sector de tex tiles y del vestido las 
tasas son, respec tivamente, de 10.9 y 11.5 por ciento . 

Las exportaciones de es re sector pasa ron de 560 millones de 
din ares en 199(í a 1 769.5 millones de dinares en 2001 , es 
decir, una tasa de crecimiento anua l promedio de 18 % . Las 
importaciones, por el contrario, registraron una rasa de cre­
cimiento anual promedio mucho menor, del orden de 9.9% . 
Esta diferencia permitió que la rasa de cobertura aumentara 
de 26% en 1996 a 35% en 2001. 

La industria mecánica. La producción de es re sec tor expe­
rimentó un notable crecim iento durante es ros últimos años 
al pasa r de 419.5 millones de dinares en 1996 a 788 millones 
de din ares en 2001, es decir, una tasa de crecimiento anual 
promedio de 13%. En cuanto al va lor agregado, registró 
una tasa de crecimiento anua l promedio de 11.5% , al pasar 
de 117. 3 millones de dinares en 1996 a 211. 3 millones de 

din ares en 2001. El comerc io registró un crecimiento anu al 
promed io de 37. 1 por ciento. 

Es re secror incluye 464 unidades productivas, cada una de 
las cuales cuenta co n al menos 1 O empleados y en rotal ge ne­
ra 28 544 empleos . Enrre es tas unid ades, 52 son rota lmen te 
expo rtadoras y cuentan co n 13% del empleo del secro r. 

La indwtria de materiales eléctricos y electrónicos. La pro­
ducción de esta industr ia experimentó un crecimiento cons­
tante en el curso de los últimos años, con un promedio anual 
de 15.7%. Es re auge se tradujo en que la producción pasara de 
716 m iliones de din ares en 1996 a 1 514 millones de di nares 
en 200 l . El valor agregado de es re sector registró u na rasa de 
crecim ienro anual promedio de 18.3 o/o, al pasa r de 187 mi­
llones de di nares en 1996 a 43 1 millones de dinares en 200 l. 
Ca be des taca r la mej ora notabl e que se registró en la tasa 
de cobertura , que pasó de 53. 1 o/o en 1996 a 67.7% en 2001. 

Es te sector cuenta con 262 empresas y con 34 000 em­
pleados, y entre las primeras, 130 unidades son del ro do ex­
portadoras . 

Comercio tunecino de productos de la industria mecánica y 
eléctrica. Los principales el ientes de Túnez son Francia, Ale­
mania e Itali a; estos tres países concentran cerca de 90% de 
las exportaciones tunecinas hacia la Unión Europea. Alema­
ni a acapara 50% de ese mercado, seguido por Francia (28%), 
e Italia (12%) . Con respecto a la rasa de crecimiento anual 
promedio de las exportaciones hacia la Unión Europea, que 
alcanza 24.5%, se observa n diferentes resultados según el 
país dest inatario. Por ejemplo, las exportaciones a Italia , 
cuya participac ión en el comercio es la más baja de los tres 
países, presentan una rasa de creci miento anua l promedio 
de 35%, comra 18 y 17por ciento de Francia y Alemani a, 
respecn va m en re. 

El análisis de los indicadores de competitividad co mer­
cial de Túnez con respec to a Polon ia, la República C heca y 
Hungría en el mercado europeo y en los mercados francés, 

alemán e italiano se resumen 
en el cuadro 12. 

Con respecto a la ven taj a 

C U A D R O 9 co mp arati va reve lada en el 
peri odo 1996-2001, Túnez 
en comparación con Poloni a 

TÚNEZ: BALANZA COMERCIAL DE LA IN DUSTRIA MECÁNICA Y ELÉCTRICA, 1996-2001 (MILLONES DE DINARES) 

1996 1997 1998 1999 2000 2001 TMCA ' 

Exportaciones 560 699 939 966 1 176 1 769.5 18.0 
Importaciones 2 188 2 2 12 4 055 3 680 4 037 5 432.2 9 .9 
Saldo - 1 628 - 1 513 - 3 115 - 2 714 - 2 861 -3662 .7 10.0 

1. Tasa media de crecim iento anual 

Fu ente : Centre de Promot ion des Exportat ion. 
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y la República Checa y Hun ­
gría, ocupa el primer lugar en 
los mercados francés, alemán 
e itali ano con porcentajes de 
mercado de7.7, 12.7y6.2 por 
ciento , respectivameme. Pero 
esta ve nraja compa rativa no 
es suficiente, ya que en rérmi-



C U A D R O 10 

TÚNEZ: SECTOR MECÁNICO, 1995-2001 (MILLONES DE DINARES Y PORCENTAJES) 

1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 TMCA' 

Producción ( 1) 4 18 419.5 467 529 598 65 2 789 7.2 
Va lor agregado (2) 111 11 7 123 14 1 154 176 2 11 10 .1 
Tasa de cobertu ra 

del va lor agregado (2/1) 27 28 26.5 27 26 27 27 

Importaciones (3) 767 900 1 030 1 210 1 283 1 453 2 287 16. 5 
Exportaciones (4) 220 274 340 409 468 431 674 20. 6 
Tasa de cobertura (4/3) 29 31 37 34 37 37 30 

1. Tasa media de crecim1ento anual. 
Fuente: Agence de Promotion de !'Industrie. 

C U A D R O 11 

TÚNEZ: INDUSTRIA ELÉCTRICA Y ELECTRÓNICA, 1995-2001 (MILLONES DE DINARES Y PORCENTAJES) 

1995 1996 1997 

Producción ( 1) 698 716 839 
Valor agregado (2) 180 187 223 
Tasa de cobertura 

del valor agregado (2/1) 26 26 27 
Importaciones (3) 776 828 1 001 
Exportaciones (4) 398 440 6 14 
Tasa de cobertura (4/3) 51 53 61 

1 Tasa media de crec1m1ento anual. 
Fuente: Agence de Promotion de !'Industrie. 

nos de participac ión Túnez ocupa un porcentaje de 8.4% 
en el mercado europeo, muy at rás de Polonia, la Repúbli­
ca Checa y Hungría, co n excepció n de su participación en 
el mercado italiano, en donde ocupa cas i 35%, es decir la 
porción más elevada con respecto a sus competidores euro ­
peos. De igual manera la tasa medi a de crecimiento anual 
de la participac ión tuneci na en estos mercados es todavía 
muy baja con respecto a sus co mpetidores. Es tas bajas tasas 
muest ran los límites que amenaza n las exportaciones tune­
ci nas, ya que el país corre el ri esgo de perder los porcentajes 
del mercado en favor de sus competidores , quienes cuentan 
con mucho mayores tasas medias de crecimiento anual en 
el mercado europeo. 

Los cos tos en la industri a so n el facto r determinante en 
el debate del crecimien to eco nómico . Para Túnez, la ventaja 
co mparati va está en los bajos sa larios. Por ejemplo, el sa la rio 
mensual bru to de los in genieros en la industri a mecá nica y 
eléc trica en 2001 era 26, 53 y 22 por ciento, respec ti va men­
te, más bajo que el de un ingeniero polaco, checo o húnga ro. 

1998 1999 2000 2001 TMCA' 

974 1 078 1 243 1 514 11.62 
264 294 348 431 13 .78 

27 27 28 29 
1 137 1 271 1 434 1 880 14.14 

733 796 968 1 265 66.80 
62 63 68 67 

C U A D R O 12 

INDICADORES DE COMPETITIVIDAD COMERCIAL, 1996-2001 (PORCENTAJES) 

Unión 
Europea Francia Alemania Italia 

Ventaja comparativa 
Túnez 6.7 7.7 12.6 6. 2 
Polonia 2.8 2.5 1.9 3. 1 
República e heca 2.7 1.5 2.7 0 .2 
Hungría 4.4 0.7 3.8 3.3 

Porcentaje del mercado 
anual promedio 

Túnez 8.4 16.8 18.5 35.0 
Polonia 14.5 11. 5 24.7 117 .1 
RepúuliLd e heca 2G.8 25.0 25 .1 61.2 
Hungría 12.2 25. 1 6.9 23.8 
TMCA del porcentaje 

del mercado ' 
Túnez 5.8 7.5 5.2 11 .4 
Polonia 17. 2 9.4 11.8 54 .3 
República e heca 13.2 26.6 6.8 32.0 
Hungría 2.7 32.3 5.5 16. 7 

1 Tasa med1a de crecim1ento anual. 
Fuentes: Com1s1ón Europea y Agence de Promot1on de l' lndustne. 
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H ay que seña lar que estos sa la rios podrían aumenta r deb i­

do a la integ rac ión de estos países en la Un ión Europea , de 

ac uerdo con la hipótes is de una reducc ión progresiva de la 

brecha sa laria l entre la Europa de los 15 y los nuevos países 

que se inregren. Es ta diferencia se debe fundamem almen­

te a los ingresos patronales. En cuanto a los costos por hora 

de la mano de obra, son semejantes enrre Tú nez y sus países 

competidores. 

D esde luego, estos indicadores son imporra nres, pero 

insufi c ienres para ju zga r la competiti vidad industri a l de 

un pa ís, razón por la cua l se debe a na li za r el indicador 

de productividad . El aná lisis de este último revela la ex isten­

cia de una disparidad entre Túnez y sus competidores con 

respecto de los cuales el país magrebí presenta la producti­

vidad más baja. 

Con el fin de hace r frente a estas amenazas, la indusrri a 

nacional de es tos sectores no puede esperar oportunidades 

reales de éx ito m ás que invirtiendo en el programa de desa­

rrollo tecnológico y técnico que está prev isto en la política 

de apertura y contando con las transferencias tecnológicas 

que pueden aporrar las IED con el fin de aseg urar el desarro­

llo de las exportaciones en tal medida que alcancen para un 

balance pos itivo en términos de ac tividad y de empleo en 

T ünez. Este aspecto de la evolución pasada y presente de la 

IED se debe estudiar con mayor profundidad. 

Hay que señalar que desde la entrada en vigor del acuer­

do de libre comercio, la tasa de crecimiento promedio de las 

exportaciones tunecinas de textiles hacia la Unión Europea 

disminuyó has ta llegar a 8.6% durante el periodo 1996-2001, 

contra 19.3% entre 1990 y 1995. Esta disminución de las ex­

portaciones se puede explicar en parte por la reducción rela­

tiva del número de empresas con participación extranjera. 

EVOLUCIÓN DE LA INVERSIÓN 

EXTRANJERA DIRECTA EN TÚNEZ 

C U A D R O 13 La libera! ización de la balanza 

comercial, que es la expre­

sión macroeconómica en cuan­

to a la balanza de pagos de la 

apertura co mercial presenta­

da, no implica necesa riamente 

la liberalización de la cuenta de 

capital. E n és ta el lugar de la 

IED es fundamental. En efecto, 

desde hace m ás de un cuarto 

de siglo , la inversión directa se 

considera uno de los elementos 

INDICADORES DE COMPETITIVIDAD INDUSTRIA L, 2001 (EUROS, PORCENTAJES Y HORAS) 

Salario mínimo mensual (euros) 
Salario mensual bruto de los ingen ieros en la industria 

maquiladora de exportación (euros) 
Costo por hora de la mano de obra en la industria (euros) 
Ca rgas sociales patronales (porcentaje) 
Trabajo semanal (horas) 

Fuentes: Comisión Europea y Agence de Promotion de !'Indust rie. 
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Túnez 

140 
563 

3.9 
26.0 

48 

República 
Polonia Checa 

197 146 
760 1 196 

4.0 3.6 
20 .4 47.5 

42 40 

Hungría 

157 
724 

3.7 
35. 5 

40 



moto res de los procesos de mundialización. La opción que 
escogió Túnez en cuamo a la par ticipación en estos procesos 
de globalización, la em rada de capital por medio de lEO, se 
considera indispensable para el mejoramiemo del aparato 
productivo nacional. Por esta razón es necesa rio anali za r la 
evolución de las inve rsiones direc tas en los sectores benefi ­
ciados ames de la firm a del convenio de libre comercio. 

A pesar de los esfuerzos del gobierno desde la adopción del 
programa de ajuste económico (PAE) y de una política libe­
ra 1, inclu ida una política fi scal y una legislación favo rables a 
la inve rsión privada imern a y ext ranj era, el monto de la in­
versión ex tranj era en T únez, con todo y que ha aumentado, 
es aún modesta con relac ión a las entradas de 1 EO que se ob­
se rva n en los países competidores del sur del Medi terráneo. 
La ac tivac ión que se registró a partir de 1991 es resultado de 
la "eliminación de incertidumbres políticas, de la adopción 
del PAE en 1986, y del establec imiemo de una polít ica eco­
nómica liberal con una legislación favo rable a las inversiones 
locales y ex tra nj e ras". 1 ~ El sector energé tico, la explotación de 
petróleo y gas natural, se mamuvo por mucho t iempo como 
un sec tor privilegiado, pero hoy en día es tos sectores ya no 
se consideran un sustento para eleva r la compet itividad in­
ternacional del aparato producti vo del país. 

Con la fi nalidad de va lorar la importancia de las inve r­
siones direc tas en los sectores, sa lvo el energé tico, se analiza 
la evolución del porcentaje de los A u jos de lEO en el total de 
las emradas de capitales o en la fo rmación bru ta de capi ta l 
fijo dura me el periodo 1979-2000. 

La gráfi ca 3 mues tra que es ta evolución prese ma un a 
tendencia moderada al alza sobre todo a partí r de 1996, con 
A ucmaciones ocasiona les . 

La distribución sectorial 

de la inversión extranjera directa 

Al concemrarse en 1996 en el secto r energé tico (sobre todo 
en el de los hidroca rburos), la lEO se ori entó cada vez más, 
después de la firm a de los conveni os, hacia otros sec tores 
como el de las indust ri as manufacmreras. 

Las es tad ís ti cas mues tran que el porcemaje de la lEO que 
se in vi rrió en la indust ri a manufac turera dura me los años 
se tema y ochenta fue muy modes ta. Sin embargo, inmedia­
tamente después se observa un incrememo bas tame signi ­
fi ca tivo: mientras el número de empresas con participac ión 

18. Khaled Ben Ghorbel, L'évolution des investissements des firmes multi­
nationales dans les pays du tiers monde. vers le partenariat; le e as des 
investissements européensdans /'industrie tunisienne, tesis de doctorado, 
Toulouse, Francia, 1993, p. 312. 
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TÚNEZ: PORCENTAJE DE LA INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA (IED) 

EN LAS ENTRADAS DE CAPITAL Y EN LA FORMACIÓN BRUTA 

DEL CAPITAL FIJ O (FBCF), 1988-2000 (PORCENTAJES) ' 

1988 1990 1992 1994 1996 1998 2000 

1. Excluye al sector energético. 
Fuente: Informes del Banco Central de Túnez, 1988-2000. 

ex tranjera entre 1973 y 1986 era de cerca de 423, para 1996 
ascendió a 1 700 es decir, se crea ron 1 277 proyectos de par­
ticipac ión ex tranj era en el curso de los planes de desa rro­
llo séptimo y octavo 19 (periodo entre el PAE y la pues ta en 
marcha del Acuerdo de Libre Comercio) . Más aún , en 2001 
el número de empresas de participac ión ex tranjera llegó a 
2 233, es decir, en el Noveno Plan de Desarrollo (1997-2001 ) 
se crea ron 533 proyec tos (grá fi ca 4). Sin embargo, es te nú­
mero creciente de empresas de participación ex tranj era en 
el sector manu fact urero no representa más que un porcen­
taje relativa meme bajo del monto total de la lEO, co mo se 
mues tra en la gráfi ca 4. 

La principal exp licación del menor porcemaje en la indus­
tria manu fac mrera en el total de los A u jos de lEO se relaciona 
con la misma naturaleza de los proyec tos que se llevaron a 
cabo en ese secto r a partir de 1987: invo lucraron en lo fun­
damemal a pequeñas y media nas empresas multinacionales 
que se vieron favorecidas por las distimas medidas adopta­
das por las instancias tunecinas, sobre todo a partir de la 
adopción del prog rama de ajuste económico . Esta genera­
ción de fili ales proviene en su mayoría de la Unión Europea. 
El crecimiento de las inve rsiones direc tas en Túnez ondea 
di sminuciones notables que tuvieron lugar has ta el fin al de 
los años ochenta, ya que estas emradas de capital pasa ron 
de 99.7 millones de dinares en 1980 a 78.5 millones de di­
nares en 1990. 

A partir de 199 1, la participac ión ex tranj era de lEO se 
incrementó has ta 1996 en el sec tor energé tico, lo cual no 

19. El séptimo plan de desarrollo cor responde al periodo 1987-1991, el octavo 

plan de desarrollo al periodo 1992-1996. 
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era determin ante para la economía nac ional. Sin embargo, 

a panir de 1996 se observa un mov imienro inve rso (véase 

la grá fi ca 4). 

El creci miento de las inve rsiones direc tas enrre 199 7 y 
1998 invo lucró en espec ia l a l secror manu fac turero, cuyo 

monto pasó de 86 a 523 millones de din ares, ci fra resu ltante 

de la ces ión de las empresas cementeras a ex tranj eros por una 

ca ntidad de 409 millones de din ares . Si se deduce la priva­

ti zación de las dos cementeras, los Auj os rea li zados en es te 

sec ror a lcanzaron 11 4 millones de din ares en 1998, es dec ir 

un incremenro de 32 .6% con res pecro a 1997. 

D e igual fo rma, en 1999 las inve rsiones directas dest ina­

das al secro r energé ti co, de manera contrari a a las de la in ­

dustria manu fac turera, siguieron di sminuyendo al alcanza r 

un rotal de 195 millones de dinares, contra 202 millones de 

dinares en 1998 y sólo representaron 46.6% del rotal. Cabe 

des taca r que a principios de los noventa eran del orde n de 

90 % . En 2000, es ros Auj os represenraron sólo 30 .2% del 

rotal, a pesa r de haber alcanzado 323 millones de dinares, 

o sea un crecimiento de 65.6 % con respec ro a 1999. El au­

mento de la inversión en la industri a manufac turera se debió 

sobre todo a la privati zación de las empresas cemenreras (362 

millones de dinares). Independienremenre de es ta pri va ti za­

ción, el sec tor recibió 326 millones de dinares, es decir, un 

aumento de 65% con respecto a los Aujos de 1999. En 20 01 

y 2002 el secto r de la industria manufac turera siguió atra­

yendo lEO, aunque en menor monto que en 2000. 

En 200 1la di stribución de las empresas de parti cipación 

ex tranj era por sec tores fue co mo sigue : en primer luga r, 

1 096 empresas que operan en el secro r tex til y del ves tido, 

cuyo monto de inve rsión direc ta era de 597 millones de di­

nares ; en segundo luga r el sec ror de ac ti vidades eléc tricas y 

elec trónicas, con 149 empresas de panicipación ex tranjera, 

con un monto de 303.4 millones de dinares en lEO; segui­

d a por el secror del cuero y calzado con 153 empresas, de las 
que 139 son to talmente exporta-

doras , con una inversión de 94.3 

G R A F 1 CA 4 

TÚNEZ: PARTICIPACIÓN DE LOS SECTORES ENERGÉTICO, 

MANUFACTURERO Y DE SERVICIOS EN EL TOTAL DE INVERSIÓN 

EXTRANJERA DIRECTA, 1988-2000 (PORCENTAJES) 

100 

80 Energía 

60 

40 

20 

o 
1988 1990 1992 1994 1996 1998 

Fuente: Informes del Banco Central de Tunez de 1988 a 200 l . 

2000 

que 13 era n tota lmente exponadoras, cuat ro de ell as se en­

contraban , sin embargo, en el primer luga r en cuanto a in­

versiones direc tas, con 929.5 millones de dina res. 

E n el secro r de se rvicios se obse rva un pred ominio de 

los es tudios y las consul torías, con 43 empresas de partici­
pación ext ranjera que representan una inversión d irec ta de 

cuatro millones de d inares, ca ntidad relativa mente menor 

a la co rrespondiente a las telecomunicaciones (cinco em­

presas), juntos registraron un to tal de inversiones direc tas 

de 10.5 millones de dinares. Los servicios info rmáticos (35 

empresas) tu vieron un ro ta l de invers iones di rectas de 7.6 

millones de dinares . 

En cuanto a l turismo, es no table el predominio del alo­

jamiento, con 90 empresas de participación ex tranj era, pa r­

cialmente exportadoras, y que cuentan con un m onto de 

inve rsiones directas de 1 020 m illones de dinares, es dec ir, 

90 % de la inversión directa en el sec tor del turi smo (véase 

el cuad ro 14). 

millones de dinares. En cuarto 

luga r se encontraba el sector de 

industri as mecá nicas, metálicas 

y metalú rgicas, con 132 empre-

C U A D R O 14 

TÚNEZ: DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LA INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA, 1996-2002 

(MILLONES DE DINARES) 

1996 1997 

Energía 167 271 

Turismo 48 23 

Manufacturas 50 86 
Otros 8 23 

Total 273 403 

sas de las que 62 eran totalmen­

te exportadoras y representaban 

un a inve rsión direc ta de 265 .6 

mi llones de di na res; en cuanto al 

sec ror de m ateri ales de construc­

ción, ocupaba el último luga r en 

términos del número de empresas 

ya que contaba con sólo 51, de las 

fuente : Informe del Banco Central de Tunez. 2002. 
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1998 1999 2000 2001 

202 195 323 327 

25 37 42 97 

523 198 688 251 

10 15 24 

760 437 7 068 699 

2002 

280 

20 

253 

457 

7 070 



LA IMPORTACIÓN. 

Importación con DHL. 

Por último, el tejido económi co tunec ino, en su mayoría 
formado por pequeñas y medianas empresas, ha favorecido 
la inversión di rec ta provenieme de las pequeii as y medi anas 
empresas multinacionales; las reform as y los es tímulos para 
impulsa r la formación profesiona l han sido factores que han 
contribuido al aumento de la 1 ED en el sector manufacture­
ro. Pero los momos cominúan siendo re lativa mente bajos en 
Túnez, lo que co nfirma la difi cultad que tiene es te país para 
atraer a grandes empresas multinacionales. La aportación 
de las pequeiias y medianas empresas en cuanto a inversión 
direc ta es limitada en capital , y no interesa a Túnez más que 
en relación con el conocimiento , la transferencia de tecno­
logía y las técnicas de gestión. El problema de Túnez es que 
no es atract ivo para el capital ex tranj ero. 

CONCLUSIÓN GENERAL 

La integrac ión de un a zona de libre comercio entraña por 
lo genera l la eliminación de barreras aduaneras y la re­

ducción de los cos tos de transporte en la zona. Este proceso 
de integración puede presentar consecuencias fu ndamema-

NADA NOS DETIENE =&,·--:L-

les en la des localizac ión de la producción. Esta situ ac ión 
ya se presema en compañías multinacionales o en proceso 
de se rlo , de tamaño grande o pequeño, y cuyas es trategias 
interesa n al más alto nivel a los países en desarrollo que se 
integran en es tas zonas de 1 ibre co mercio. Por una parte se 
espera n nuevas inversiones ex tranjeras; 20 por otra se corre (y 
se teme) el ri esgo que su integración en esas zonas provoque 
polarizaciones fuera de su territorio de cierras act ividades 
industriales hasta ahora presentes en sus países, y por lo 
ta nto efectos de desviación y retroceso en algu nas de sus 
ac tividades, aunque previamente se haya n beneficiado con 
aportaciones de capital ex terno. 

Tú nez decidió afrontar es te doble desafío abriendo su co­
mercio con la Unión Europea . El efecto de la apertura que 
provocó la firma de este convenio (y sus consecuencias en 
materia de l EO en Túnez) reveló las rese rvas (si no es que la 

20 . Phan, " L'adhésion a une zone de libre échange", Coloquio Internaciona l, 
Túnez, 28 y 29 enero de 1998, y Charles Albert Michalet, Les investisse­
ments directs étrangers et le développement, Seminario de Economía 
Ap licada, Centre d'Etudes en Macroeconomic et Finance lnternationale, 
abril de 1998. 
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C U A D R O 1 5 

TÚNEZ: DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE EMPRESAS EXPORTADORAS CON PARTICIPACIÓN EXTRANJERA, 2002 ' (CIFRAS ACUMULADAS) 

Número de empresas Inversión directa (millon es de dinares) Número de empleados 

Exportadoras Exportadoras Exportadoras Exportadoras Exportadoras Exportadoras 
parciales totales Total parciales totales Total parciales totales Total 

Industria 1 540 323 1 863 1 135 312 1 776 697 2 912 009 158 631 25 335 183 966 

Industrias diversas 92 44 136 75 270 40 044 115 314 4 135 1 308 5 443 

Agroalimentaria 35 50 85 51 344 146 245 197 589 1 761 4 212 5 973 
Materiales 

de construcc1ón 13 38 51 7 029 922 439 929 468 351 4 582 4 933 
Mecánica, metáliCa 

y metalúrgica 62 70 132 87 483 178 121 265 604 2 435 3 817 6 252 

Eléctrica y electrónica 123 26 149 228 178 75 181 303 359 24 969 2 417 27 386 

Química y hulera 13 48 61 59 919 349 571 409 490 888 4 849 5 737 

Textiles y vestido 1 063 33 1 096 534 435 62 485 596 920 110 154 3 708 113 862 

Cuero y calzado 139 14 153 91 654 2 611 94 265 13 938 442 14 380 

Agricultura 5 49 54 26 972 123 262 150 234 361 934 1 295 

Acuicultura 2 7 610 5 362 12 972 131 41 172 

Pesca 4 4 6 384 6 384 45 45 

Agrícola 4 33 37 19 362 67 098 86 460 230 617 847 

Servicios 11 11 44 418 44 418 231 231 

Servicios 71 47 118 18 851 12 331 31 182 825 447 1 272 

Servicios informáticos 18 17 35 3 571 4 063 7 634 250 252 502 

Telecomunicaciones 3 2 9 500 1 020 10 520 156 19 175 

Estud1os y consultorías 33 10 43 3 095 893 3 988 305 44 349 

Otros servicios 16 18 34 2 621 6 355 8 976 110 132 242 

Turismo 151 151 1 129 532 1 129 532 17 187 17 187 

Reservas ecológicas 1 64 64 4 4 

Hospedaje 90 90 1 020 036 1 020 036 15 916 15 916 

Esparcim iento 35 35 100 148 100 148 1 125 1 125 

Diversos turismo 26 26 9 348 9 348 146 146 

Total 1 616 570 2 186 1 181 135 3 041 822 4 222 957 159 817 43 903 203 720 

l . Empresas activas desde 1972. No se incluye al sector energético. 

Fuente: Ministére de la Coopération lnternational et de l'lnvestíssement Extérieur, Túnez, 2003. 

perspec tiva negativa) de las empresas de participación ex­
tranjera que se habían creado antes de su firma en 1995. Es­
tas empresas se habían establecido en el país para evitar la 
protección de diversa naturaleza. Una vez que se suprimió la 
protección o es tá en vías de se r eliminada, las e m presas multi­
nacionales de reciente creación, es decir, posteriores a la firma 
del acuerdo, han reconocido el papel positivo de éste. 11 

Para que la apertura tenga éx ito, es necesa rio que se me­
jore el grado de atracción del país para la lEO pues ésta es la 
base para asegurar el mejoram iento de la competi tividad de 
los productos tunecinos. La 1 ED en los sectores de exporta-

21 . Hajer El Ouardani, op. cit. 
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ción , y en especia l en los sectores de textiles y de industria 
mecánica y eléctrica debe ser aco mpañada de transferenci a 
tecnológica y permitir una relación calidad/precio más com­
petitiva de los productos manufacwrados wnecinos. Estas 
invers iones direc tas son necesa ri as para promover la econo­
mía de Túnez, debido por un a parte a la debilidad del ahorro 
interno , y por la otra al papel que puede desempe11ar este tipo 
de inversión en la tran sferenci a de la tecnología. 

Los sectores de textil es y de vestido y el de las industrias 
mecá nica y eléctrica (y electrónica) son actua l mente los sec­
tores manufactureros capaces de constituirse en los pilares 
que permitirán el crecimiento a corto y a mediano plazos 
en Túnez. @ 



El servicio virtual de Asistencia Técnica en Línea (ATEL) te ofrece artículos de información actualizada 
de la pequeña y mediana empresa para tomar decisiones acertadas sobre tus negocios de exportación. 

ATEL, es un servicio gratuito de Bancomext para aumentar tus conocimientos y competitividad en: 

• Procesos productivos 
• Certificaciones internacionales de exportación 
• Planes de negocio internacional 
• Consejos y casos de estudio para exportar 

Con ATEL, Bancomext, te ofrece el mejor puente entre los diversos generadores de conocimiento y 
tus necesidades empresariales para que decidas hasta dónde quieres llegar en el extranjero. 

Entra a bancomext.com 

Bancomext evoluciona, se peñecciona 
y trabaja por y para México. 

TE AYUDA 



* Profeso r asist ente en la Uni ve rsid ad d e Lill e 2 e in ves t ig ad o r 
del Centro de Estudi os en Macroeconomía y Fin anzas Intern a­
cional es (CEM A FI ). Un ivers ité de Nice So ph ia An t ipo lis, Francia 
< Hayoub@univ.lille2 .fr>, e in vestig ador asoc ia do a l CEM A FI , 

<Ksaier _ahm ed @yah oo. fr> . Los autores agradecen a Claude Ber­
tho mieu sus comentarios y sugerencias; sin embargo, as um en la 
responsabilidad por los errores que pudiera contener este t ext o . 
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HASSAN AYOUB 

AHMED KSA IE R* 

La firm a de ac uerdos de libre comercio co n los países de la 

Europa mediterránea demues tra la voluntad de Argel ia 
de no ser excluida del movimiento de regionali zación de la 
economía mundial. 1 Como un componente de la d inámica de 
la m undialización, la in tegración regional euromediterránea 

constituye, según los conceptos de C hevallier y Bensidoun , 
una apues ta para el futuro de todos los países socios med i­
terráneos . 2 Page y Underwood sos ti enen que la influencia 

de los acuerdos de asoci ación sobre la inve rsión extranjera 
directa (l EO) constiruye un aspecto fundamenta l del proceso 
de integración regionaJ. .l Por otra parte, Lahouel señala que 

la intensificación de las entradas de lEO es funda mental para 
quienes toman las dec isiones po líticas . 4 

1. Argelia firm ó los acuerdos el2 2 de abril de 2002 durante la cu mbre euro­
mediterránea de Va lenc ia en España . 

2. Agnes Cheva ll ier e lsabe lle Bensidoun. " L'Europe et la Médi terranée: le parí 
de l'ovverture" . Economica, París, 1996. 

3 . J. Page y J. Underwood, " Growth, the Magreb and Free Trade w ith the Euro­
pea n Un ion". en A. Galal y B. Hoeckman (eds.). Regional Partners in Global 
Marke ts. Limits and Possibili ties of the Euro-Med Agreements, Center for 
Economic Policy Resea rch and the Egyptian Cen ter for Economic Studies. 
Londres y El Cai ro, 1997. 

4. M .E.H. Lahove l, " Foreign Direc t lnves tment, the Europea n M editerranea n 
Agreements and lntegration between M iddle East and North African Coun­
tries". en S. Dessus, J. Devli n y R. Safadi (eds.), TowardsArab and Euro-Med 
Regional lntegration, OCD E, París, 2001 . 



El grado rea l de atracc ión representa la capacidad de un 

país para atraer, absorber y conse rva r la inversión ex tranje­

ra directa. Argel ia puso en marcha dura m e los años noven­
ta programas de libera li zación comercia l con el obj etivo de 

atraer este tipo de inversiones. Pero el análisis de la tendencia 

general de los fluj os de inversión internacionales dest inados a 

países en desarrollo muestra que Argelia no se ha benefi ciado 

de ellos durante los ú lt imos años . Los resultado había n sido 

modestos en los noventa en relación con el potencia l de in­

vers iones de ese país. Además , de acue rdo con el in forme de 

la Comisión de las Naciones Unidas sobre Comercio y D e­

sa n·ollo (UNCTAD) de 2003, la m ayo ría de esas inversiones 

se destina a los hidrocarburos en cantidades moderadas, por 

lo que la atracción de la IED por parte del sector productivo 

sigue siendo débi l. Sin embargo, qued an por explorar nu­

merosas ventajas, como las riquezas naturales y el potencial 

industri al y turístico del país. 

Los análisis teóricos tradicionales ofrecen explicaciones 

de las consecuencias de la IED en el crecimiento económi­

co de los países en desa rrollo . Co n ba se en el es tudio de 

Wilhems en el presen te trabajo se analizan los factores de­

terminantes del grado de atracción no sólo del país receptor, 

sino de las empresas transnacionales globa les. 5 Se examinan 

sobre todo dos aspectos: las empresas que desean internacio­

nal iza rse y los gobiernos que intentan atraer cada vez más 

capita les . La hipótesis inicial consiste en que las políticas de 

5. K.S. Saskia Wilhelms, L'invest1ssementétrangerdirectetses elements determinants 
dans les economies naissantes, Documento de Discusión, núm. 9, Agencia de 
Estados Unidos para el Desarrollo Internacional, Washington, 1998. 
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El esfuerzo de liberalización 

emprendido por el gobierno argelino 

en el marco de la transición hacia la 

economía de mercado contribuye a 

mejorar la atracción de la economía 

argelina. Sin embargo, los flujos de 

inversiones extranjeras, aunque no 

son despreciables, están sin duda 

por debajo del potencial de Argelia 

y son insuficientes para asegurar un 

crecimiento económico más sostenido 

y contribuir a la disminución del 

desempleo 
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atracc ión son efi caces siempre que se planifiquen y ap liquen 

en un marco institucional favo rable para la 1 ED. 

E l a rtículo presenta un modelo teóri co que examina los 

factores que determinan la atracción de la economía a rgel i­

na. D espués se exponen los resultados de una encues ta real iza­

da con varias empresas transnaciona les francesas con objeto de 

conocer su opinión sobre el g rado de at racc ión del país. 

ESTUDIO ECONOMÉTRICO DE LA ATRACCIÓN 

DE LA ECONOMÍA ARGELINA 

El modelo teórico 

El inform e d el Banco Mundial d e 1997 reve la qu e la 

importancia d e los flujo s netos de la IED depende de 

diversas variabl es. E l mod elo que se prese nta toma en 

cuenta variables macro, meso y microeconómicas que, de 

acuerdo con es te a nálisis , influye n en la IED y se m antu­

vieron durante el largo per iodo de 1970 a 2000. Se dio más 

importa ncia a l es pacio en el que interac túan los sec tores 

privado y público. La adaptación institucional d e la IED 
se manifies ta por variables que explican la capacidad del 

go bierno, la eficiencia de los mercados y el ni vel educativo. 

Por capac idad del go bierno se entiende la ex istencia de un 

estado de derecho y un bajo grado de corrupción, que se 

sustenta en las transpa rencias jurídica y administrativa. La 

adaptación elevad a del gobierno atrae la IED y disminuye la 

inestabilidad y el ri esgo. Sin embargo, debido a la ausencia 

de datos sobre la capacidad del go bierno en el caso argelino, 

se explica la IED mediante las variables que se refi eren a 

la capacidad del mercado y a l nivel educativo. 6 También 

se incorpora una va ri able muda en el análi sis de regres ión 

linea l, que indica los años de ines tabilidad social y política 

particula res. 7 

la capacidad del mercado 

Una buena capacidad del mercado signifi ca que los m erca­

dos internos e internacionales de bienes y capitales es tán 

vinculados. Esta coordinación se considera a priori como el 

factor que estimula la IED al alza. Se mide en concreto por 

las siguientes variables : 

6. Por razones estadíst icas, no se incluyen en este modelo las siguientes varia­
bles: la red de acuerdos de asociación, la dimensión del mercado regiona l, la 
existencia de esquemas comerciales regionales, el grado de privatización, 
la bolsa de valores, ni los costos y la efic iencia de la mano de obra . 

7. El número 1 corresponde al periodo de 1989 a 2000, y el número O al de 
1970 a 1988. 



• mPIBPH : PI S per cápi ra al precio del mercado en dóla­
res . Esta va ri able indica el ni ve l de desarrollo y mues u a la 
efi ciencia económica y producti va del país. Debe generar 
un a correlación positiva con la 1 EO y tener a priori un coefi­
cieme positivo en la ecuación de regres ión. Los daws se ex­
presa n en dólares co rriemes imern acionales, ya que se wmó 
en cuema la paridad del poder de compra; 

• mPOP: la población wral. Es ta variable indica el tama­
ño del mercado. De acuerdo con las teorías de la 1 EO, és te es 
un parámetro significa tivo para la wma de decisiones de los 
inve rsionistas debido a la importancia de la demanda y de la 
posibilidad de form ar economías de esca la. Por tanto se es­
pera un coefi ciente positivo de es ta va ri able en la ecuación 
de regres ión de la lEO; 

• mPOPUR: la relación de la pobl ación urbana co n res­
pecto a la población total. Indica el grado de urbanización y 
por tanto el desarrollo de las instituciones urbanas . Debido a 
que la lEO se concenua con frecuencia en las zonas urbanas, 
los efectos de su densidad son pos itivos . Se puede mencio­
nar por ejemplo el acceso a las instituciones adminisu ati­
vas y finan cieras, una mejor infraesuuctura, una reserva de 
mano de obra más va ri ada y mejor ca lificada, ciudadanos 
más abiertos a las influencias ex ternas. 

• mOEN RU: la densidad de la poblac ión o el número de 
habitantes rurales por metro cuadrado. Es to refl eja la ampli­
wd de la infraesuuctura en las zonas rurales. Un a baja den­
sid ad de población rural indica en general una defi ciencia 
de la infraesuucwra y falca de mano de obra. Por el contra­
rio , una gran densidad genera relaciones más só lid as con los 
conglomerados urbanos y por tanto es timula la lEO. 

• mTRAOE: la relac ión entre el comercio ex terior y el PI B. 
Es ta va ri able indica el volumen de los intercambios, es de­
cir, de los bienes importados y exporrados que pueden refl e­
jar los insumas y los rendimiemos de los proyec ros de lEO. 
Una relac ión elevada sugiere barreras comerciales débiles, 
lo que es muy importame para la lEO orienrad a a las expor­
taciones y al mercado local; el signo del coe fi ciente de es ta 
va riable debe ser positivo. 

• m CREO: la relación de los crédiros ororgados por el secror 
bancario y el PI B. Indica la disponibilidad y la efi cacia de los 
imermediarios fin ancieros. Un sistema fin anciero que ofre­
ce el crédiro necesa rio para la economía influye de manera 
positiva sobre el vo lumen de lEO. Todo incremento de los 
capitales disponibles es timula la ac tividad económica. 

La aptitud del nivel educativo 

Un grado educativo elevado significa que las fu erzas vivas 
del país so n competitivas en escala internacional en térmi -

nos de educación y de productividad; as imismo, contribuye 
al incremenro de los Bu jos de lEO. Es ta aptitud se mide por 
la siguiente vari abl e: 

• mSCOPRI: es el segmenro de la escolarid ad primari a 
con relac ión al res to de la escolaridad, es decir, la educación 
bás ica. Es ev idente que un a fuerza de u abaj o bien educada 
incrementa el nivel de la lEO. El índice utili zado no ex presa 
con suficiente precisión el nivel de educación de una pobl a­
ción , pero tiene el mériro de es tar disponible, lo que no su­
cede con otras mediciones . Las dos va ri ables adicionales, el 
grado de urbani zación y la densidad de la pobl ación rural, 
no sólo indica n el nivel de desa rrollo de la infraes uuctura 
física, sino que además expresa n el grado de u ansferencia 
del conocimienro . 

Metodología de la regresión 

Las es tadísti cas provienen de World Development Indicators, 
2002 del Banco Mundial. El análi sis economét ri co cubre el 
periodo de 1970 a 2004, lo cual permi re captar los efecros de 
los programas de ajuste estructural que comenzaron a prin­
cipi os de los años ochenta y modificaron el comportamiento 
de las inve rsiones . Antes de es ros cálculos de regres ión se pre­
senta un análisis es tacionario y de causalidad de las variables, 
dependi entes y ex plica tivas . Como los proyecros ti enen un 
periodo de incubac ión de 12 a 36 meses, se analiza el papel 
de las va riabl es explica tivas con retraso de un ai1 o para la de­
terminación lin eal de la lEO. 

Resu ltados econométricos 

Las pruebas estacionarias 

De es te análisis se infiere que sólo una parte de las va riables 
incluidas se puede utiliza r en su form a bruta para el cá lculo 
de las entradas netas de los flujos de inversiones ex tranj eras 
directas en Arge li a (el pa reen raje de la poblac ión urbana co n 
res pecto a la poblac ión to tal y la va ri able población rotal). 8 

En lo que respecta a las demás variables no es tacionarias, el 
cálcul o lineal de las entradas netas de lEO en Argelia requie­
re el reemplazo por sus diferenciales del o rden 1 que han de­
mostrado se r es tacionari as. 

8. En cuanto a este análisis, previo a todos los análisis de regresión, es necesario 
precisar que una serie temporal es estacionaria si incluye una varianza y un 
promedio constantes, y si sus propiedades estadísticas son atemporal es 
durante el periodo analizado. Si las series son no estacionarias, invalidan los 
resultados ele la regresión y deben sustituirse por sus diferenciales durante 
el proceso de cálculo. 
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Regresión lineal 

Los resultados del cá lculo de la relac ión de regres ión que se 
presenta en seguid a mues tran , de acuerdo co n el cuadro 1, 
que tres va riables ex plica ti vas prese ntan un a influencia po­
siti va y significa ti va sobre la lEO. 

l OEP! B = ~o + ~ 1 O u m m y+ ~2 O (m CREO) ,_
1 

+ ~3 O(mOEN RU), _
1 

+ ~4 mPO PU RB , _ 1 
+ ~' mPOP,_ 1+ ~6 O(M P!BPH),_

1 
+ ~- O(mSCOPR I),_

1 

+ ~8 O(mTRA0 ),_
1 

+ Et 
La diferencial de orden 1 de la var iable relati va al nivel 

educativo ejerce una influencia pos itiva sobre los flujos de 
lEO en Arge li a. La importancia de la educación bás ica de la 
población cumple co n las expectati vas teó ricas explicadas 
con anterioridad. La influencia pos itiva de la va ri able rela­
tiva a los fluj os comerciales confirma los efec tos esperados 
de las reform as orientadas hacia la apertura de la economía 
argelina al res to del mundo . La firm a de los acuerdos de li­
bre comercio con la Unión Europea aumentará el efecto de 
la apertura co mercial sobre el mejoramiento de la atracción 
de la economía argelina. En cuanto a la relación de la pobla­
ción urbana con respec to a la población total, su influen­
ci a es pos itiva. Esta va ri able se desempeña co mo se había 
previsto , ya que un aumemo del grado de urbanización se 
acompaña de un aumento de los req uerimientos de infraes­
tructuras urbanas y por tanto del flujo de lEO. Por último, 
la variable dumm)' ejerce una influencia negati va en la lEO. 
En efecto , la ines tabilidad social de Argelia desde 1989 des­
alienta el es tablec imiento en terri to rio nacional de las em­
presas tran snacionales. 

e U A D R O 1 

RESULTADO DEL CÁLCULO DE LA RELACIÓN DE REGRESIÓN VARIABLE 

DEPENDIENTE: IDEPIB, 1970-2004 

Va riable Coeficiente Prueba de Student 

Constante 1.807 0.455 
Dummy' -0.15 -2. 160 
D(mCRED)(-1 ) 0.012 0.916 
D(mDENRU)(-1) -0.002 -0 092 
mPOPURB(-1 ) ' 0.054 2.260 
mPOP(-1) 0.0001 0.142 
D(mPIBPH)(-1) 0.0005 1.31 1 
D(mSCOPRI)(-1) ' 0.173 2.258 
1 (mTRAD)(-1 )' 0.034 2.105 

R1 = 70% SCR = 6.67 DW=2.21 

l . Significativo de acuerdo con la prueba de Student al nivel de 5 por ciento. 
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La prueba de causalidad 

La büsqueda de un víncul o de ca usa lidad en el se ntid o que 
defin e Granger co nsiste en determinar la forma en que una 
va ri abl e co rri ente puede exp li ca rse a partir de sus va lores 
anteriores, y la fo rm a en que la inclusión de los va lores ante­
riores de otra va ri ab le ayuda a predecirlo. Para lograr esto, se 
utili za la prueba del es tadísti co F. Un ni ve l alto de F signifi ca 
que la hipótes is de no causa lidad se ha rechazado y que por lo 
tanto se co nfirma la presencia de un efecto de causalidad. La 
prueba F se asoc ia a una probab ilidad que permite medir el 
límite de tolerancia de error en la interpretación de la prue­
ba. Es ta probabilidad debe se r menor a 5 por cien ro . 

Co mo lo mues tra el cuadro 2, el análi sis de causa lidad 
indica que las va ri ables relati vas a la educación, al grado de 
urbani zación y a la apertura de la economía arge lina desem­
peñan un papel ca usa l signi fica tivo en la determinación del 
va lor de la lEO. Al mismo tiempo, és ta propicia el desa rrollo 
urbano. Las razones teó ricas de es tas causa lidades se anali­
za n después de la selección de las va riables explicativas. Sin 
embargo, parece se r que la lEO no ejerce influencia alguna 
en las demás va ri ables explica tivas. 

En res umen , el es fuerzo de liberalización emprendido 
por el go bierno arge lino en el marco de la transición hac ia 
la economía de mercado co ntribuye a mejorar la atracc ión 
de la economía arge lina. Sin embargo, los flujo s de inver­
siones ex tranj eras, aunque no son despreciables, es tán sin 
duda por debaj o del potencial de Argelia y son insuficiemes 
para asegurar un crecimiento econ ómico más sostenido y 
contribuir a la di sminución del desempleo . Es te desempe­
ño se debe sobre todo a la rea lización de ciertas inversiones 

e U ADRO 2 

PRUEBA DE CAUSALIDAD SEGÚN GRANGER 

Hipótesis nula Estadístico F 

mCRED no causa IDEPIB 0.30 
ID EPIB no causa mCRED 0.53 
mDENRU no causa IDEPIB 0.61 
IDEPIB no causa mDENRU 1.34 
mPOPURB no causa IDEPIB 11.15 
IDEPIB no CilUSa mPOPURO 19.10 
mPOP no causa IDEPIB 0.47 
IDEPIB no causa mPOP 3.53 
m PIBPH no causa IDEPIB 1.35 
IDEPIB no causa mPIBPH 0.49 
mSCOPRI no causa IDEPIB 7.37 
IDEPIB no causa mSCOPRI 3.47 
mTRAD no causa IDEPIB 6. 16 
IDEPIB no causa mTRAD 1 55 

Probabilidad 

0.939 
0.797 
0.742 
0.387 
0.004 
0.001 
0.838 
0.070 
0.365 
0.827 
0.012 
0.073 
0.019 
0.304 



es tratégicas . Sin embargo no se debe ocu ltar la neces idad 

de intensifica r los es fu erzos en materia de reforma s co n el 

f in de incrementa r los fac tores de atracc ión de la eco no­

mía argelina. 

ESTUDIO CUALITATIVO DE LA ATRACCIÓN DE LA ECONOMÍA 

ARGELINA SEGÚN LAS EMPRESAS TRANSNACIONALES 

FRANCESAS 

El grado de atracción de un país se puede eva luar de manera 

cualitativa mediante encuestas de empresas transnacio­

na les . En esta secc ión se presentan los resultados de un a de 

és tas aplicada en a lgunas empresas francesas.9 En seguid a se 

presenta el cues tiona rio , la metodolog ía para el análi sis de 

las respues tas y los principa les resultados, comparados con 

los que se obtuvieron en el es tudio econométrico . 

El cuestionario 

La pregunta fue: ¿cuál es el mot ivo por el que su empresa 

desea es tabl ece rse en uno de los siguientes países: Arge li a, 

Egipto, Israel, Líbano, Marruecos, T ün ez? También se se­

leccionaron diversas características de los países co nsidera­

dos: el ambiente económico , la estabilidad política y soc ial, 

la riqueza natural, la política gubernamental, la in fraestruc­

tltra, el m ercado interno , el desa rro llo humano, el tejido in ­

dustrial, las facilidades de contratación , las condiciones de 

vida y las perspec tivas de integració n regional. 

9. La encuesta se llevó a cabo en el marco de un estudio comparativo del grado 
de at racción de determinados países del su r y del este del Mediterráneo 
con respecto a las inversiones extranjeras directas (Argelia, Egipto. Francia. 
Israel, Líbano, Marruecos y Túnez) En este artículo sólo se presentan los 
resultados correspondientes a la economía argelina. 
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La metodología 

A parrir de las respues tas se puede ca lcular una relació n del 

grado de atracción rel ativa (A) para un país j con respecto a 

un mot ivo i, es decir: 

A= (R / R ) 1 RI R ) 
11 ¡t l 1 

R indica la respues ta, e i un moti vo determinado entre los 

12 señalados;) se refi ere a uno de los pa íses po tencialmente 

receptores y ta l total de las respues tas ; R ;¡ rep resenta el nü­

mero de respues tas del motivo i con respecto a l país j; R¡, re­

presenta el to tal de las respues tas del pa ís j; R ;, indica el to tal 

de las respues tas del mot ivo i; R, indica el nümero to ta l de 

las respuestas a todos los motivos para todos los países; R) 
R¡, representa el peso del motivo i en el total de las respues tas 

del pa ís j; RJ R, representa el peso del motivo i en el to tal de 

las respuestas a t para el conjunto de los países. 

Si la rel ac ión A R es superior a 1, el peso del motivo i será 

m ás elevado para el pa ís j considerado que pa ra el conjunto 

de los pa íses; el criterio i considerado otorga de es ta m anera 

a un pa ís determinado un grado de atracción rel ativo. Si la 

relación es inferior a 1, el pa ís es tá en desventaja en cuanto 

a su grado de atracción . Si la relación es igual o cerca na a 1, 

el peso es comparable tanto para el conjunto de los pa íses 

como pa ra el país j . 
Por ejemplo: si se opta por el motivo mercado interno, se 

obtiene una respues ta de 13 (R;) sobre un total de respues tas 

de 25 1 (R¡) ; es te resultado deberá agrega rse a las respues­

tas to tales relacionad as con el mismo motivo, es decir, 19 

(R ), d ivididas entre el nümero total de las respuestas sobre 

todos los motivos para todos los pa íses, es decir, 726 (R). 
El indicador que se obtiene es aproximad amente igual a 2 , 

lo que significa que, por el mism o motivo considerado (el 

grado de atracción relacionado con el tam año del mercado) 

Argel ia es dos veces m ás atractivo que el promedio de los 

otros países. 

Principales resultados 

El análisis de las respuestas mues tra que las empresas trans­

nacionales francesas opinan que el clima para las inversiones 

en Argelia es m ás bien negativo. Sin embargo, consideran 

que el país ti ene ventajas como las afinidades culturales, el 

m ercado interno (acces ibilidad y tam año), los recursos na­

turales y la políti ca gubernamental co n respecto a los inver­

sionistas extranj eros. 

En efecto , Argelia tiene respec to a los dem ás países me­

diterráneos la ventaja de las perspec tivas de la integración 

reg ional, lo que representa un resultado aco rde con las ex­

pecta tivas teó ri cas. D e hecho, por es ta razón Argelia es 2.9 
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veces m ás at rac ti va q ue el pro medio de los de m ás pa íses. 

Las perspect ivas de integ ración reg ional (con la U nión del 

Magreb Ára be y Europa) contribuye n no só lo a mejorar su 

grado de atracción, sino además a aseg ura r su integración en 

la mundia li zación. O rra ventaja comparat iva muy no table 

del país es la riqueza de su territo rio, lo que mues tra de ma­

nera in di rec ta la atracción de las empresas transnacionales 

para la exploración de sus rec u rsos naturales . Por ese moti­

vo es seis veces más atractivo que el promedio de los dem ás 

pa íses . Respecto a su mercado interno, Arge lia es dos veces 

más atrac ti vo que el promedio de los demás países; pero es tá 

en desventaja en cuanto a su situación política. A l m ism o 

ti empo, muy pocas empresas t ra nsnac ionales francesas se 

in teresa n en es tablecerse en el territorio argelino de bido a 

sus m alas condiciones de vida. E n efecto , la ines tabilidad 

política y la violencia son facto res nega t ivos que d añan la 

image n del pa ís. Si n embargo , es te cr iterio debe in te rpre­

tarse con precaución, pues el motivo condiciones de vida se 

re fi ere m ás a las condiciones de seguridad que a la ca lidad de 

la vida cot idiana en A rgelia. 

Adem ás hay obstáculos legislativos y administrativos para 

atraer este tipo de inversiones, sobre todo por la lentitud del 

siste ma jurídi co, la ambigüedad de cierras normas legislati­

vas y la corrupción . Las empresas transnacionales francesas 

encues tad as no con fía n mucho en las instimciones del país. 

Es tos obstáculos pueden desa lenta r a los inversioni stas ex­

tranjeros e impedir la permanencia de la lEO ; de ahí la ne­

ces idad de reformar y moderniza r los marcos reglamenta rio 

e institucional, que es donde se deben tomar las decisiones 

sobre las inve rsiones. 

CONCLUSIONES 

Este es tudio ana li za los fac tores que dete rminan el g rado 

de atracción de la economía a rgelina. Los principales 

resultados se resumen de la siguiente manera : las reformas 

de liberali zac ión emprendidas por el go bierno a rge lino en 

el marco d e la transición hacia una ve rdade ra economía de 

mercado han tenido un éx ito limitado. Los fluj os d e las 

inversiones ex tranjeras di rectas hacia A rgel ia, aunque no 

son desprec iables, sí son insu f icientes para contribuí r a un 

crecimien to económi co sostenido y abat ir el d esempleo . 

Para que el grado d e atracción de la econo mía sea rea l, el 

go bierno a rge lino d ebe correg ir el m al fun cion ami ento 

administrativo y aplicar reform as orientadas a mejorar la adap­

tación institucional. Sería conveniente avanza r en la aplicac ión 

de las leyes y mej ora r el ambiente instituciona l y del buen 

go bierno . Es to co incide con el análi sis d e Ber t homieu y 



CUADRO 3 

ARGELIA: GRADOS DE ATRACCIÓN RELATIVA DE LA ECONOMiA SEGÚN 

LA ENCUESTA' 

Motivos 

Ambiente económico 

Estabilidad política 

Estabilidad socia l 

Riqueza natural 

Clima de negocios 

Infraestructura 

Mercado interno 

Desa rrollo humano 

Tejido industrial 

Facilidades de contratación 

Condiciones de vida 

Perspectivas de integración regional 

Argeli a 

0.4 
0.0 
0.2 
6.0 
0.1 
0.4 
2.0 
0.6 
0.6 
0.0 
0.0 
2.9 

1. En el conjunto de seis paises: Argelia, Egipto, Israel, Liban o, Marruecos y Túnez. 

CUADRO 4 

PRUEBAS ESTACIONARIAS PARA LAS SERIES DE NIVEL 

Prueba ADF t , t , t , 

miDE PIS -6.05 -5.90 -5.20 
mCREDPIB -0.60 -0.80 -1.03 
mDENRU 1.24 -2 .05 -0 .60 
mPOPURB -2.84 -7 .14 -3.64 
mPOP -3.05 -4.08 -3.87 
mPIBPH 0.31 -2.00 -1.13 
mSCOPRI 3.91 -0.09 -2.49 
mTRAD 0.05 -1 .58 -1.57 

t ,: modelo sin constante ni tendencia, valor critico de 5% = -1.95. t,: modelo con 
constante y sin tendencia, valor critico de 5% = -2.86. t ,: modelo con constante y 
tendencia, va lor critico de 5% = -3 .12 . 

C U A D R O 5 

PRUEBAS ESTACIONARIAS PARA LAS SERIES DE PRIMERA DIFERENCIA 

Prueba ADF t , t , t , 

DmCREDPIB -4.30 -4.25 -4 .57 
DmDENRUD - 4.86 -5.07 -5.94 
mPIBPH -4.22 -4.32 -4.95 
mSCOPRI -3.43 -3.75 -3.89 
mTRAD -4. 11 -4.05 -3.93 

Ehrh ar t, quienes señala n que es in d ispensab le un buen 

gobierno en m ateri a de desa rrollo económico. 10 La reducida 

dimensió n del mercado arge lino también es un argumento 

desfavorable para las grandes inve rsiones. Es te obstáculo 

podría sa lva rse es tableciendo un mercado subregional á rabe, 

m agrebí o del Cercano Oriente, por ejemplo. Al respec to , 

Berthomieu sos ti ene que la prosperidad de los países del 

Magreb debe considerar la integ rac ión reg ional, aun si los 

intentos de orga nización subregional se enfrentan a res isten­

cias políticas in te nsas debido a la persistencia de rivalidades 

y tensiones regionales tanto en el Magreb como en M edio 

O riente. 11 Por lo anterior conviene in tensifica r los esfuerzos 

tendientes a supera r los obstáculos que impiden estos intentos 

de orga nización subregional. @ 

1 O. Claude Berthomieu y C. Ehrhart, " Le néostructuralisme comme fondemen t 

d' une stratégie de développement alternative aux recommandations néo­

libérales", Economic Appfiquée, tomo L111, núm. 4, 2000. 
11. Claude Berthomieu, " La prospérité des pays du Maghreb passe-t -elle pa r 

l'intégration économique régionale 1 ", Revue afgérienne des sciences juri­
diques, économiques et pofitiques, vol. XLIV, núm. 4, 1998. 

DEFINICIÓN DE MOTIVOS PARA REALIZAR IED SEGÚN LA ENCUESTA 

• Estabi lidad económica: la tasa de crecimiento económico, la estabilidad 

del tipo de cambio, el control de la inflación, el déficit presupuestario, 

la deuda externa. 
• Estabilidad política: gobiernos estables en el ámbito nacional y regional. 

• Estabilidad social: control de las huelgas y estabilidad de la fuerza de 

trabajo. 
• Riqueza natural: abundancia de recu rsos naturales, como petróleo, gas, 

fosfatos. 
• Ambiente de los negocios: control de las empresas extranjeras, libertad 

de transferencia de capita les y ganancias, sistema jurídico, administración 

pública confiable. 
• Infraestructura: transportes, electricidad, comunicaciones. 
• Mercado interno: tamaño del mercado, desarrollo, cercanía con otros 

mercados regionales. 
• Desarrollo humano: avance de la ciencia y la tecnología, la investigación, 

el desarrollo. 
• Tejido industrial: la calidad de las empresas nacionales, la privat ización, el 

número de empresas extranjeras establecidas. 
• Facilidades de contratación: la disposición de ejecutivos, empleados 

calificados y no ca lificados . 
• Condiciones y ca lidad de vida: la disposición de vivienda, las comodidades 

y facilidades de vida, el clima, el medio ambiente. 
• Perspectivas de integración reg ional: con la Unión Europea y con los paises 

vecinos. 
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Atracción de la inversión extranjera 

y cooperación regional : 

comparación entre Egipto 

F on alecer el arracrivo de un país para la inversión ex rranjera 
direcra se ha convenido en uno de los nuevos imperarivos 

de la polírica económica.1 Es re planrea mienro se aplica ramo 
a los países desa rrollados como a los que es rán en desarrollo, 
puesro que el sisrema económi co mu nd ial es rá orienrado 
hacia la globalización con base en la inrernacionalización del 
libre comercio, la 1 ib re enr rada de capiral y los movim ienros 
de inve rsión ex rranj era direcra (l EO) . 

Las enrradas de lEO pueden rener un efecro pos irivo en 
el creci mienro económico y las perspecri vas de desa rrollo 
de un país medianre la rra nsfere ncia de conocimienros y 
experiencia, innovaciones récnicas y habilidades admin is­
rrari vas y de comerciali zación que a su vez deriven en una 
mayor producri vidad. 2 El efec ro de la lEO en el crecimienro 
genera un efecro pos irivo en la reducción de la pobreza en el 
país recepror, en concrero por el pago de sa larios más eleva­
dos a la fuerza de o·abajo inrerna. 3 La lEO rambién revisre 
imporrancia en ré rminos de creación de empleos y alienro 
a las exporraciones. 

BASSE M KAMAR 

l . C.A. Micha let, "Firmes multinationales et attractivité des territoi res", artícu lo 
presentado en la conferencia Un Nouvel lmpératif Indust rie!, Un iversidad 
de Paris-Dau phine, Francia , 1999. 

* Universid ad Intern acio nal de M ónaco y Université de N ice So phi a 
Antipoli s, respecti vamente. 
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2. E.G. Lim, Determinants of, and Relation Between, FD!and Growth: A Sum­

mary ofRecen ! Literature, Documento de Trabajo, núm . 01 /75, Fondo 
Monetario Internacional, Washington, 2001 

3. M. Klein, C. Aaron y B. Hadjimichael, Foreign Direct lnvestment and Poverty 
Reduction, Docu mento de Trabajo, núm. 26 13, Banco Mundia l, Washi ngton, 
200 1. 



En el ámbi to macroeco nómico, las enrradas de lEO re­

presentan un a li vio pa ra la cuenta de ca piral,' con un efecto 

relariva menre es tabi lizador a la larga, en comparac ión con 

las inversiones de carre ra (mucho más volát iles) o con la ayu­

da gubernamenta l (m ucho más res tri ctiva y rendienre a la 

ac umulac ión de deuda). 

Por consiguiente, a fin de crea r un ambienre favo rable para 

la inve rsión nacional y la ex tra njera, los países en desarrollo 

t ienen que log rar refo rmas es tructurales en relación co n la 

estabilidad política y macroeco nómica, 1 el grado de compe­

tencia inrerna , 6 los mecani smos de solución de controve rsias, 

el desa rro llo de infraes tructura y ca piral huma no, 7 y el cre­

cimienro del secto r fin anciero nacional. 8 Ahora bien, pa ra 

4. A .A. Bevan y S Estrin, The Determinants of Foreign Direct lnvestment in 
Transition Economies, Centre for New and Emerging Markets, London 
Business School, Londres, 2001. 

5. C.A. Michalet, Strategies of Multinationals and Competition for Foreign 
Direct lnvestment, Serie Seminarios, Servicio de Asesoría sobre Inversión 
Extranjera, Banco Mundial, Washington, 2000. 

6. M. Blomstrom y A. Kokko, Regionallntegration and Foreign Direct lnvest­
ment, Documento de Trabajo del National Bureau for Economic Research 
(NBER), Cambridge, Mass., 1997, y M. Blomstrom y A. Kokko, The Economics 
of Foreign Direct lnvestment Incentives, Documento de Trabajo del NBER, 
núm. 9489, Cambridge, Mass, 2003. 

7. E. Borenszstein, J. de Gregario y J. W Lee, "How Does Foreign Direct lnvest­
ment Affect Economic Growth7 " , Journal of lnternational Economics, vol. 
45, 1998, pp. 115-135. 

8. N. Hermes y R. Lensink, Foreign Direct lnvestment, Financia/ Development 
and EconomicGrowth, Documento de Trabajo, núm. SOIVI 00E27, Universidad 
de Groningen, Paises Bajos, 2000 . 

ll evar a la práct ica cua lquiera de es ta s refo rm as, es prec iso 

esta blece r un marco instituciona l adecuado. 

Asimi smo , los países e n desa rro ll o h a n d e log ra r un a 

verd ade ra participación en la economía mund ia l medianre 

acuerd os mulril arera les y bilatera les de libre comercio e in ­

ve rsión co n países lo mismo desa rroll ados que en desa rro­

ll o. ~ E n 2001, cas i codos los miembros de la Organ izac ión 

M undi a l de l Co m ercio (OMC) formaron parte d e un o o 

más tratados bil ate rales de libre co mercio cuyo propósito, 

co mo se ana li za en es te trabajo, es aumentar el ta maño de 

los mercados de los países, a fin d e permitir la ubicac ión 

de expo rt aciones de la lEO . 

E l an álisis de las enrrad as de 1 EO en los pa íses en desa­

rro llo duranre los últimos 15 años señala que aun cuando 

Egipto solía ubi ca rse entre los 20 principa les receptores, los 

capita les recibidos dura m e el decenio de los noventa di smi­

nuye ron, a pesa r del programa de reform a económica ap li­

cado en el país. 10 En el mismo periodo, los pa íses de Europa 

centra 1 y or ienta l (PECO), entre ellos Po Ion ia, Hungría y la 

Repúbli ca C heca, aplicaron reformas simil a res y logra ron 

resultados notab les en rérm i nos de atracción de lEO. 

PATRONES Y FACTORES DETERM INANTES 

DE LA INVERS IÓN EXTRANJERA DIRECTA 

E 1 proceso de globalizac ión se ha vuelco parte integ ral de 

las es trateg ias corpo rat ivas en años rec ientes, de mane ra 

que pa ra las empresas t ransnacio na les, a l igual que para los 

países, la lEO se ha conven ido en un imperativo, más que 

un a opo rtunid ad. Así, la competencia entre las nac iones 

por atraerla se vuelve cad a vez más intensa y se ofrece a las 

gra ndes empresas tr ansn ac ionales un ampli o abanico d e 

opciones pa ra su ubicación en el ext ranj ero . En este escenario, 

la búsqueda de mayo res rendimientos se vuelve, sin duda, el 

principal incenti vo para los movimientos de lEO. 

U na eva lu ación de las ga nancias de las fili ales estadouni­

denses ubicadas en Egipto mues tra que su rasa de rendimiento 

asciende a 22%, cifra mucho más elevada que los rend imien­

tos promedio de las empresas afili adas en otros países en de­

sa rrollo, y el doble de los rendimientos de las es tablecidas en 

Europa. Por tanto , se podría espera r un m ayo r aumento en la 

co ntribución de la lEO a la form ación de capital en Egipto. 11 

9. P.A. Petri, The Case of Missing Foreign lnvestment in the Southern Mediter­
ranean, Documento Técnico, núm. 128, OCDE, París, 1997. 

1 O. UNCTAD, lnvestment Policy Review. Egypt, UNCTAD/JTE/IIP/Misc. 11 , Conferen­
cia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), Ginebra, 
1999. 

11 . !bid. 
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Estrategias de la inversión extranjera directa 

En sus procesos de inves tigación para ubicar mejores posibi­
lidades de ganancias, la 1 EO puede adoptar diversas estrate­

gias, según la natural eza de cada e m presa. Los ex portadores 
de recursos naturales y productos derivados de dichos recur­

sos se suelen dirigir a los lugares donde éstos se ubican. El 
sector petrolero en Egipto es el mayor receptor de lEO, con 

alrededor de 30% de la correspondiente a 1998. Con todo, 
no se analiza este aspecto de la atracc ión de la lEO, ya que los 
PECO no son panicularmente ricos en recursos naturales y, 
por ende, no podrían derivarse lecciones en este ámbito para 
efectos de la presente inves tigación . 

Las publicaciones en materia económica coinciden en 
las motivaciones de dos estrategias de internacionalización 

de las empresas: la horizontal (cuyo objetivo es el mercado 
interno) y la vertical (que busca reducir los costos de pro­
ducción en todo el mundo). 12 A l examinar a los países de 

referencia, los datos empíricos señalan que la lEO horizon­
tal es más frecuente en Egipto, en tanto que la vertical pre­
va lece en los PECO. 13 

Con todo, Michalet hace hincapié en que la mayoría de 
las empresas rransnacionales desearían combinar ambas es­
trategias bás icas en un solo lugar. 14 Hoy, el mercado interno 

se considera en términos del acceso a productos y servicios 
en el mercado regional. 

La instrumentación exitosa de una esrrategia global entra­

ña un enfoque selectivo de países con potencial de atracción 
de lEO. Una encuesta realizada por el Servicio de Asesoría 
sobre Inversión Extranjera (Foreign Investment Advisory 

Service, FIAS) demuestra que casi todas las tran snacionales 
tienen una jerarquía estr icta de países con potencial para sus 
inversiones. Michalet sugiere dividirlos en cuatro círculos con 

base en su índice de atracción de IE0. 15 En el centro se ubica 
la triada: América del Norte (Estados Unidos y Canadá), 

Europa y Japón. En el segundo círculo se hallan los países de 
nueva frontera, incluidos C hina, los tigres asiáticos , Brasil, 
Argentina , México y Chi le, así como los tres países de Eu­

ropa central a los que este trabajo alude: Polonia , Hungría 
y la República Checa. Naciones como Egipto, Marruecos y 
Túnez pertenecen al tercer círculo de países potenciales. El 
resto del mundo en desarrollo queda clasificado en el círcu-

12. J. Markusen. "The Boundaries of Multinational Enterprises and the Theory 

of lnternationa l Trade", Journal of Economic Perspectives, vo l. 9, núm. 2, 
1995, pp. 169-189. 

13. S. Alessandrini y L. Resmini, FDI in the Mediterranean Region : A Comparison 
with CEE Experience, lnstitut de la Méditerranée, Marsella, enero de 2000. 

14. CA Michalet, Strategies. , op. cit. 
15. /bid 
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lo periférico. Es preciso señal ar que los países pueden pasar 
de un círcu lo a otro, en fun ción de que mejoren o empeoren 

algunos aspectos de su clima de inversión. Por consiguien­
te , en lo que res ta de es te apartado, se procurará identificar 
las ventajas que co locan a los PECO en el seg undo círcu lo 
y las políticas que pueden ayudar a Egipto a subir de clas i­

ficación e ingresar en él. 

La inversión extranjera directa en Egipto 

Luego de decenios de actividades dominadas por el Esta­
do , el gobierno egipcio emprendió políticas más liberales 

que permitieron al sec tor privado desempeñar un papel 
de vanguardia en el crec imi ento económico. El prog ra­
ma de restructuración económica comenzó en 1991 con 

los auspicios del Fondo Monetario Internacional y el Banco 
Mundial; sin embargo, el país aún no ha logrado las reformas 

de fondo que requiere. 
La ines tabilidad regional desde que comenzó la intifada 

palestina ha provocado pánico entre los inversionistas: du­

rante los t.'dtimos cuatro años se han fugado de Egipto más 
de 40 000 millones de dólares, lo que ha generado una cri­
sis de liquidez. Las salidas masivas de divisas dieron lugar a 
una devaluación de 50 % de la libra egipcia de 2000 a 2004 . 
Si bien el proceso de privatización se ha presentado como la 
piedra angu lar del programa de reforma, el tamaño de las 

empresas estata les en términos del producto interno bruto 
(PrB) alcanza cerca de 30 o/o, porcentaje elevado frente al pro­
medio de 11 o/o que registran otros países en desarrollo. 16 

La brecha crónica entre ahorro e inversión -que se ha 

mantenido en el orden de alrededor de 6 000 millones de 
dólares y que, según se prevé, habrá de profundizarse- se 

considera un obstáculo para el crecimiento egipcio. D e ahí 
que la lEO resulte mucho más esencia l: atraerla se torna no 
sólo un objetivo, sino un imperativo para el conjunto del 

desarrollo económico y el mejoramiento del bienestar de 
la población. 

Durante los últimos años Egipto ha sido uno de los países 
receptores de mayor relevancia en la región de Medio Oriente 
y el norte de África; junto con Nigeria ha captado alrededor 

de 50 o/o de la l EO dirigida al cont inente africano. 17 El creci­
miento promedio de la lEO en Egipto siguió una tendencia 
fluctuante en el decenio de los noventa. En 1991 las entra­

das anuales se ubicaron por debajo de 300 millones de dó-

16. R. Anderson y A. Martínez, "S upporting Priva te Sector Development in 
Middle East and North Africa", en N. Shafik (ed.), Prospects for Middle 
Eastern and North African Economies: From Boom to Bust and Back?, parte 

11, cap. 7, Macmi llan Press, Londres, 1997. 

17 . UNCTAD, lnvestment ... , op. cit. 



la res, pero en 1994, 1998, 1999 y 20 00 superaron los 1 000 

mi llones de dólares. 

C on todo, la posición de Egip to entre los principales paí­

ses en desa rrollo receptores de lEO se desplomó del lugar 16 

en 1994 al19 en 1995, a l 23 en 1997 y all 23 en 2004. Lue­

go de ser parte del grupo de países con mayor atracción de 

lEO en el periodo 1993-1995, hoy figura en el grupo de los 

que menos lEO atrae .18 En comparac ión con otros países en 

desarrollo, la experiencia de los países de Europa central y 

oriental resu lta notable, sobre todo por lo que respecta a Po­

lonia, Hungría y la República C heca (lugares 68 , 33 y 13, 

respectiva mente). 

La inversión extranjera directa en Europa central y oriental 

En Europa cemral y o ri em alla inversió n ex tranje ra es tuvo 

prohibida , en términos generales, durante el periodo de la 

economía centralmeme plan ificada. Sólo Hungría, Po lonia 

y Rumania permitieron cie rta lEO en forma de empresas de 

riesgo conjunto, pero los montos de capital recibidos fueron 

muy reducidos. Por consiguiente, al comienzo del periodo de 

es tudio de la presente investigac ión, los PECO prácticamen­

te no tenía ninguna provisió n de lEO. Todavía a principios 

de l decenio de los novema el crecimiento de la lEO en estos 

países comin uaba siendo m odesto. 

En la segunda mitad del decenio, sin embargo , di cho cre­

cimiento se había forta lecido, la infl ac ión se redujo de m a­

nera notab le, se aceleraron los programas de privatización, 

y se crea ron las instituciones públicas y privadas que confor­

man la infraes tructura necesa ri a para u na economía liberal, 

competitiva y efi caz. 19 Por consiguiente, las en tradas de lEO 

se acelera ro n en forma signifi cat iva y en 2000 lograron una 

m arca de 3 1 000 millones de dólares. 20 

La proporción de lEO dest inada a las economías entran­

sición también ha aumemado en form a constante durante 

los últimos 10 años y ahora representa 12 .4% de las entradas 

de invers ión en los países en desarrollo y casi 4% de l tota l de 

las entradas de capital en el mundo. A pesa r de que los PECO 

empezaron a atraer lEO muy recientemente, la penet ración 

de és ta (la relación entre la I EO acumulada y el PIB nominal) 

en estos países eu ropeos es hoy día comparable co n la de los 
principales receptores como C hile y Ma lasia. 

18. UNCTAD, Informe sobre las inversiones en el mundo (World lnvestment 
Report), UNCTAD, Ginebra, 2004. 

19. J. Vincze, FinanciaiStability, Monetary Policy and lntegration: Policy Choices 
for Transition Economies , Documento de Trabajo, núm . 2001/4, Banco 
Nacional de Hungría, Budapest, 2001. 

20 . UNCTAD, Base de datos de JEO/ETN (FOJ/TNC Database), UNCTAD Gineb ra, 
2004 . 

La combinación entre los acuerdos 

Euromed, APLCy COMESA 

coloca a Egipto como el eje de 

un gran mercado regional. Esta 

cooperación multirregional podría 

convertirse en el principal factor 

de atracción de IED en Egipto, pero 

sólo si se cumple una condición 

fundamental: el gobierno egipcio 

tiene que instrumentar las reformas 

necesarias para crear un ambiente 

acogedor y transparente para la 
• 1 

znverszon 

Es de suma importa ncia hace r hincapié en que el patrón 

de di stribución de la lEO varía considerablemente entre los 

PECO. Tres países -Hungría, Polonia y la República C he­

ca- atrajeron a l rededor de dos terceras partes de las entra­

das anuales en la región hasta mediados del decenio, y aún 

concentran una buena proporción de la provisión de lEO. 

Factores determinantes de la inversión extranjera directa 

Al revisar los estudios empíricos más reciem es ( 1998-2002) 
que evalúan los principales factores de la lEO tanto en los 

PECO como en los países de orieme medio y el norte de África 

des taca la diversidad de va riables independiem es, sustitutas 

y fictici as emp leadas por los autores . 

Para efecto s del presem e es tudio co mparat ivo , se divi­

dieron los facto res determinantes de la lEO en 1) las condi­

ciones previas de atracció n, y 2) las motivaciones para hace r 

la se lecc ión. 
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REVISIÓN DE TRABAJOS EMPIRICOS Y DE INVESTIGACIÓN PUBLICADOS 

Alessa ndrini y Resmini eligieron eva luar el efecro de la 
1 ED en indicadores como la pobl ac ión, el crecim ienro 

del PI B, la imensidad de los vínculos comerciales, la partici­
pación de la industria en el PI B, el creci m ienro de los socios 
comerciales, la matríc ul a en inst itucio nes de educación 
superior y el ri esgo de las operac iones en 16 economías de 
mercado: 6 de la región del orienre medio y el norte de Áfri ca 
(OMNA) y 11 de países candidatos a formar pa rte de la Unión 
Europea. 1 

Alromonte y Guagli ano eli gieron un conjunro similar 
de va riables: población, grado educa tivo, ri esgo de las ope­
raciones, marco legal y va ri ables fi cticias (para tiempo, in­
dustrias y zo na MEO), pero las aplica ron a 48 industrias en 
10 países del Mediterráneo y 8 países de Europa central y 
or iental. 2 

Resmini se concentra en 11 PECO y 4 secrores distinros, 
usa ndo como va riables : el PI B per cápita, la población, la 
proximidad respecro de la Unión Europea (distancia prome­
dio entre capitales), diferenciales de sa larios entre la Unión 
Europea y los PECO, el índice de ri esgo de las operaciones, 
el grado de apertura y concentrac ión industrial (tamaño 
relativo del secror manu fac turero). 3 

Bevan y Estrin revisan el efecro que el P!B, el diferencial 
de rendimienro de bonos del Tesoro, las importaciones ro­
tales de la Unión Europea, el riesgo del país recepror (gra­
do de solvencia es timado), la distancia entre capitales, los 
cos ros de la mano de obra y algunas va riables fi cticias han 

1. S. Alessandrini y L. Resmini, FDI in theMediterranean Region: A Comparison 
with CEE Experience, tra bajo del prog rama de invest igación FEMISE, lnstitut 
de la Méditerranée, Marsella, enero de 2000. 

2. C. Altomonte y C. Guagliano, Competing Locations ? Market Potential and 
FDI in Central and Eastern E urape vs the Mediterranean, Documentos de 
Análisis, núm. 10801, ucos Centre for Transition Economics, Katholieke 
Universiteit Leuven, Lovaina, 2001. 

3. L. Resmini, The Determinants of FDI into CEECs: NewEvidence from Sectoral 
Patterns, Documento de Análisis, núm. 83/1999, ucos Centre forTransition 
Economics, Katholicke Universiteit Leuven, Lovaina, 1999. 

Condiciones previas de atracción 

La encues ta de la empresa FIAS señala que pa ra ori enta r el 
des tin o de sus in ve rsiones las empresas transnacionales 
integran un a li sta de las co ndi ciones prev ias que el país 
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tenido en la entrada de 1 ED en 18 eco nomías de mercado y 
11 países en transición.4 

Holland y Pain se centran en 11 países de Europa central y 
oriental con un conjunto de va ri ables que incluyen: la part i­
cipac ión del secror pri vado en el PI B, el mérodo de privati za­
ción, la proporción del comercio con economías de la Unión 
Euro pea en relación con el comercio to tal de merca ncías, la 
productividad sa larial y la laboral, el ri esgo del país recepro r, 
y va ri ables fi cticias tanto como la prox imidad con la Unión 
Europea ( = 1 para países del Acuerdo Centroeuropeo de Libre 
Comercio, CEFTA) como para los es tados del Báltico. 5 

Por último, Garibaldi , Mora et al., anali zan los factores 
determinantes de la 1 ED en 28 países en transición, usa ndo 
32 varia bles independientes entre las que des tacan algunas 
va riables de escala (población, PIB -en dóla res y ajustado 
en función de la paridad del poder adquisitivo-), algunas 
va riables macroeconómicas (crecimiento del PIB , inflación 
anual promedio, el régimen ca mbiario, el balance guberna­
mental general), las tasas de interés (l a tasa real de los bonos 
del Tesoro, la rasa rea l de los depósiros internos), la reforma 
estructural (el índice de liberali zación) , algunas variables ins­
titucionales (como previsibilidad de leyes y políticas, estabili­
dad y seguridad política, burocracia, efi cacia gubernamental e 
interrelación de gobierno y empresas), las condiciones inicia­
les y va ri ables fi cticias (para guerra, distancia , liberalización 
y grupos de países), el grado de riesgo del país (y su varianza 
residual), algunas variables específi cas para la lEO (los sa la­
rios en la industria manufac turera, las normas comerciales y 
cambiari as, los tipos de privatización) e indicadores especí­
fi cos en relación con la ca rtera de inversiones. 

4. A. A. Bevan y S. Estrin, The Determinants of Foreign Direct lnvestment in 
Transition Economies, Centre for New and Emerging Markets, London 
Business School, Londres, 2001 

5. D. Holland y N. Pain, The Diffusion of lnnovations in Central and Eastern 
Europe: A Studyof Determinants and lmpact of Foreign Direct lnvestment, 
Documento de Análisis, núm . 137, Nationa l lnstitute of Economics and 
Social Research, Londres, 1998. 

rece ptor ha de sa ti sface r. Por lo ge neral, lo s inversionis­
tas evita n ri esgos y hacen todo lo pos ibl e por minimiza r 
la in ce rtidumbre. D e ahí la importa ncia de que el futuro 
de un país sea lo suficie ntemente predecible co mo para 
permitir a los inve rsioni stas eva luar los rendimientos de 



sus proyectos y co mpara rlos co n los de otros lu ga res di s­

po nibles . 

Los inversion istas ext ranjeros cent ra n su atención primero 

que nad a en la estabilidad políti ca - interna y ex terna- de 

los países. La es tabi lidad económica ocupa el segundo luga r 

ent re las cond iciones prev ias de at racc ión , y su importa nc ia 

se basa en las va ri ables macroeconóm icas que fo rtalecen el 

crec imiento eco nómico : equili brio p resupues ta rio genera l, 

equilibrio de la ba lanza de pagos, índ ice in fl acionario, deu­

d a ex terna y estabilidad cam bia ri a . E l m arco jurídi co, que 

abarca elementos insti t ucio na les como la tra nspa rencia y la 

no di scri m inac ión del entorno regulativo, procedimientos 

de so lución de co ntroversias, la burocracia, la co rrupción 

y un buen sistema fin anciero, es la ot ra piedra angula r del 

triángulo de condiciones prev ias. 

En los Informes de Paises 2002 de la U nid ad de Inteli gen­

cia de The Economistse encuentra que los cuatro países de la 

mues tra cu mplen en medida semejante con los tres co njun­

tos de condiciones previas . Con ro do, es preciso señalar que 

la creciente ines tabilid ad reg iona l en el o ri ente medio, re­

sultado de la inti fa da pa les tin a y la guerra en Ira k, as í como 

la reciente cr isis cambiaria que llevó a la li bre fl oración de la 

libra egipcia en 2003, se pueden considera r lim ira ntes im­

portantes de l potencia l de atracción de Egipto . Sin emba r­

go, el incremento de 30% en el índ ice bursát il eg ipcio entre 

junio de 2003 y ju nio de 2004 re fl eja la recuperac ión de esa 

economía y el fi n de la crisis. 

Motivaciones para elegir la ubicación 

C uando un país cubre los citados requisitos prev ios pasa a 

fo rmar parte de la li sta de los candidatos de l inve rsionis ta. La 

dec isión se basa entonces en los siguientes cr iteri os: el desa­

rro llo de infraes rrucrura y el acceso a los mercados. 

E n términos genera les , los PECO ga ranti za n a los inversio­

ni stas ext ranjeros libertad de es tablecimiento y traro nacional 

en cas i rod as las ac tividades manufac tureras y en muchas 

á reas de se rvicios. La legislación eg ipcia de 1997 ram b ién 

ab rió gran ca ntidad de sec to res de la industria a la lEO, sin 

res tr icciones a la pro pied ad ex tranjera de capita l y ga ranti­

za ndo a los inve rsionistas ex tranj eros un traro naciona l. 

E n el desa rrollo de infraes tructura, cabe destaca r que la 

amplia defini ción utili zad a en este trabajo para el término 

incluye elementos como el capita l humano, una fuerza labo­

ra l competitiva, la in fraes t ructura fís ica (ca rrete ras, puerros, 

ferroca rriles), las telecomuni cac iones, el acceso a la infor­

mación y un a red de empresas nacionales competitivas. Las 

encuestas, como las rea lizadas por la UNCTAO, y a lgunos de 

los trabajos empíri cos citados demues tran que los inve rsio-

nisras ext ranj eros en los cuat ro países de referencia está n en 

general sa ti sfechos con la ca lidad de la infraes truc tura. 

Otra condición que dete rmin a el dest ino de la inve rsión 

es la ll amad a acces ibilidad a los mercados . De acuerdo con 

la encues ta de FlAS, un mercado amplio y en crecimiento es 

el principa l fac to r pa ra rodas las compa ñías. 2 1 Si se ro ma a 

la población como medida cerca na o sust itu ta del ta m año 

abso lu to del mercado interno, Egip to con sus casi 67 millo­

nes de habi ta ntes podría riva li zar con los 10 nuevos pa íses 

m iembro de la Unión Europea en su conjun to. 

Sin em ba rgo, la noció n de un gran me rcado ya no es si­

nóni mo de un mercado interno grande: numerosas inves­

ti gac iones teó ri cas y empíri cas ha n comprobad o que los 

inversion istas internacionales consideran hoy d ía el concepto 

de tamaño del m ercado en una dimens ión regiona l. 

Los resu ltados de dichas inves tigaciones mues tran que el 

principal común denominador son los coefi cientes positivos 

y muy signi fica tivos de las var iab les explicat ivas co rrespon­

dientes a l ta m año del mercado y a la proxim idad geográfi ca. 

Más aún, la lEO en E uropa central parece seguir el enfoque 
de fa sede centraL. Incluso en los casos en que las compañías 

comenza ron co n la intención de penet rar el mercado Iucio­

nal, provee r también al mercado regional se volvió pronto el 

propós ito pr imord ial de la inversión . H a sido precisamente 

el potencia l del mercado regiona l lo que ha atraído a los in­

version istas o los ha llevado a act ualiza r sus inversiones. 21 Es 

por ello que en seguid a se ana liza el acceso a los mercados. 

TAMAÑO DE LOS MERCADOS Y ACUERDOS DE LIBRE COMERCIO 

Entre los países de refe rencia del presente es tudio, la in­

tegració n reg ional está profundamente relacionada co n 

la U nión E uropea, roda vez q ue és ta es el p rincipa l soc io 

económico tanto de los PECO como de los pa íses de oriente 

medio y el norte de Áfr ica. Durante el decenio pasado, la 

Unión Europea multiplicó los acuerdos de cooperación re­

giona l co n sus vecinos de ori ente y del su r. 

La Unión respondió al colapso del comunismo en Europa 

central proveyendo ayuda y ofreciendo acuerdos preferenciales 

al principio sólo en términos de acceso a los mercados. Los ren­

dimiemos típicos u e este ripo de integración son una mayor cre­

dibilidad del compromiso con las políticas económicas liberales 

y un mejor acceso a los mercados, lo que as u vez puede producir 

mayores entradas de lEO. Por ejemplo, la adopción gradual d el 

21. C.A. Michalet, Strategies ... , op. cit. 
22. A . lnotai, "Correlations Between European lntegration and Sub-regional 

Cooperation", Russian and East European Financeand Trade, vo l. 34, núm. 
6, 1998, pp. 3-9 1. 
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acquis communautaire2
.l por parte de los PECO ha com ribuido 

en mucho al mejora m iemo del cli ma empresarial y los ha vuelro 

más atractivos para los inversioni stas ex tranjeros. 24 

La profund a imegrac ión desencadenada por los acuerdos 

de asociación de la Un ión Europea, en vigo r a pa rtir del 1 de 

marzo de 1992, se ha traducido en numerosas ventajas con 

el po tencia l de atrae r a los inve rsioni stas ex rra nj eros, per­

mitiendo economías de esca la asoc iadas con el acceso pre­

fe rencia l a los mercados de la propia Unión . 

E n suma, la iniciat iva de ampli ac ión hac ia el es te d e la 

Unión Europea se puede considerar la base de ro d as las re­

formas y los ava nces de los PECO. El proceso de transición se 

planeó a partir de la experi encia y el conocimiento derivados 

de la Unión Europea, y su sólido compro miso político con la 

res tructuración de los PECO gara ntizó a sus economías una 

inserción rápida y efi ciente en el sistem a econó mico mun­

dial, permitiendo a la mayo ría de estos países su integración 

plena como miembros de la Unión en 2004 . 

Por lo que respecta a los países del M editerráneo, sus rel a­

ciones comerciales con la Unión Europea es taban regulad as 

por acuerdos de cooperación suscritos desde el decenio de los 

se tenta. Los términos de dicha cooperac ión se redefini eron 

en noviembre de 1995, en la D ecla ración de Barcelona, que 

es tableció la Asociación E uromediterránea con el propósito 

de crea r un á rea de es tabilidad política, segurid ad y paz con 

base en el desa rrollo económico. 

El primer Acuerdo E uromed se celebró con T ünez en ju­

lio de 1995. D esde entonces, A rgeli a, Líbano, M arruecos, 

Israel, Jordani a y Egipro han suscrito sus respectivos ac uer­

dos, en tanto q ue Siria ha fin alizado sus negociacio nes. Los 

objetivos básicos de la Asociación Euromed son el estable­

cimiento de libre com ercio de bienes m anufac turados, el 

acceso preferencial a productos agrícolas y la libera lización 

gradual del comercio en serv icios y capi ta l, pero limitando 

los movimientos de la fuerza laboral. 

Como los países del M editerráneo goza n ya de libre acceso 

a los mercados de la Unión Eu ropea pa ra sus exportaciones 

industri ales, la asociación benefi ció sólo a las ventas externas 

de la Unión Europea y d añó a los mercados mediterráneos. 

Por tanto , la principallimitante de los ac uerdos Euromed es 

que sólo permi ten una in tegración superfi cial, 25 combinad a 

con un efecro radi a l (hub-and-spokes effect). 

23. La traducción más próxima es acervo comunitario . [N . de laR 1 
24. G. Kaminski, How Accession to the European Union Has Affected Exter­

na/ Trade and Foreign Direct lnvestmen t in Central European Economies, 
Documento de Trabajo sobre Invest igación de Políticas, núm. 2578, Banco 
Mundial, Washington, 2001 . 

25. H. Ghesquiere, lmpact of European Union Association Agreements on 
Mediterranean Countries, Documento de Trabajo, núm. 98/116, Fondo 
Monetario Internacional, Wash ington, agosto de 1998. 



El efecto radial y la importancia de la cooperación 

subregional 

Losacuerdoseuropeos deali anza ranro co n los PECO como con 

los países de orien re medio y el norte de Áfri ca so n del ripu ra­

di al. Co mo plantean Enders y Wannacorr, si un país pequeño 

suscribe un acue rdo de libre comercio con un país de mayo r 

tamaño, la incidencia de riqueza probablemente será positiva 

para ambos. 26 Sin embargo, si el país de mayo r tamaño (el eje) 

suscribe rrarados bilaterales similares con o tros países peque­

ños (los radios), la riqueza del país pequeño original disminui­

rá como resultado de la desviación del intercambio comercial. 

U n efecto simil ar se prevé en la inversión. La Unión Europea 

aumenta en fo rma considerable el tamaño de su mercado , al 

lograr para sus productos un libre acceso a todos los radios. 

Por otra parte, la actividad de los radios en términos de tama­

ño de mercado aumenta só lo en fun ción del tamaño del mer­

cado de la Unión Europea. 

La fi gura 1 mues tra que la Unión Europea, siendo el eje 

de numerosos acuerdos bilaterales de libre comercio , se ha 

vuelto una pl ataforma de exportación con un muy elevado ín­

di ce de atracc ión . Si los pa íses 

radio mantienen elevados obs-

es lo que se denomin a cooperación sub reg iona l. A continua­

ción se exa min an dos ac ue rd os subreg io na les en relac ión 

con los pa íses refe ridos en es te t rabaj o. 

El Acuerdo Centroeuropeo de Libre Comercio 

En los prim eros anos de la transform ación poscomunista, las 

consecuencias radiales dañinas del fracaso en la formulación 

de acuerdos multilaterales de 1 ibre co mercio tuvieron su efec­

to más grave en las entradas de IED a los PEC0. 27 U na com­

petencia excesiva po r la IED y mayo res barreras comerciales 

hiciero n que el potencial de atracción de la región descen­

diera y reduj eron la inversió n en cad a país. Empero , al crea r 

el Acuerdo C en troeuropeo de Libre C omercio en Cracovia, 

en di ciembre de 1992, y comprometerse a no aumentar las 

barreras com erci ales, los países de Europa cen rrallograron 

eli minar o cuando m enos reducir en gran medida tal pro­

blemáti ca. 

El comportamiento de los inve rsioni stas ex tranjeros en 

las naciones del Ac uerdo Centroeuropeo de Libre C omer­

cio resulta pa rticula rm ente ilustrati vo . A lgun as compañías 

tác ulos internos al comercio , 

entonces las empresas ex tran­

jeras podrían elegir inve rtir en 

el eje que representa la Unión 

F 1 G U R A 1 

Europea. As í, por ejemplo, un 

inve rsioni sta japonés prefe ri-

ría ubica rse en, por ejemplo , 

Po lo ni a y tene r libre acceso 

pa ra sus productos en rod a la 

Unión y además en todos los 

países radi ales, en luga r de in­

vertir, por dec ir algo, en Egipto 

y limita rse sólo a los mercados 

egipcio y de la Unión Europea. 

Cabe seña la r también que va­

ri os pa íses radi a les han eleg i-

do liberali za r e! comercio entre 

ellos , creando bloques radiales 
(como el Acuerdo Ce ntroeu­

ropeo de Libre Comercio) y 

minimi za ndo los efec tos ra­

di a les nega tivos. Este proceso 

EFECTO RADIAL DE LOS ACUERDOS DE LA UNIÓN EUROPEA 

México 

AELC ' 
Noruega, Suiza, 

Liechtenstein, 
Islandia 

e 
Magreb .__ 

Túnez, 
Marruecos, 

Argelia 
Egipto 

l . AELC, Asociación Europea de L1bre Comercio . 

Antiguo CEFTA2 

Polonia, Hungría, 
Repúblicas Checa y 
Eslovaca, Bu lgaria, 

Rumama 

Unión Europea (eje) 

Antigua Unión 
Aduanera del Báltico 

Estonia, 
Letonia, Lituania 

) 

- :\YRusia 

'""' '"'''";' \ ""'";' 

Consejo de 
Cooperación del 

Golfo 

2. CEFTA, Acue rd o Centroeuropeo de Libre Comemo (C entral European Free Trade Agreement). 

26 . A. Enders y R.J. Wonnacott, " The Liberali sa tion of East -West European 
Trade: Hubs, Spokes and Further Complications", The Worfd Economy, 
vol. 19, núm . 3, 1996, pp . 253-273 . 

27 . R. Baldw in, Towards an fntegrated E urape, Centre for Econom ic Policy 
Research, Londres, 1994. 
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occidentales se estab leci eron en un so lo país, a partir del 

cual intentaron conqui star el mercado subreg ional. Esto 

creó, en términos generales, co mercio y ejerció presión para 

una ulterior liberali zac ión comercia l. Orras corporaciones 

empezaron a producir en todos los países , pero en di sti nros 

sectores, de manera que los procesos producrivos se hicieron 

complementarios. Por consiguiente, es razonable plantear 

que la entrada en vigor del citado Acuerdo fue en sí un factor 

determinante para que las inversiones extra nj eras directas 

aumentaran de golpe. 28 

Es importante señalar que la Unión Europea deseaba y 

apoyaba el Acuerdo; de hecho, presionó en ese sentido al es­

tablecer una mayor cooperación regional como condición 

previa para el ingreso a la Unión. Se esperaba que la coope­

ración subregional sirviera como campo de entrenamiento 

o proceso de aprendizaje para el desarrollo económico, el 

fortalecimiento institucional, la cooperación política, el de­

sarrollo de patrones mentales y de comportamiento, la capa­

cidad para construir consenso, los enfoques colectivos para 

la solución de preocupaciones comunes. También destaca­

ron consideraciones geopolíticas y de seguridad. La Unión 

Europea tenía un claro interés económico en una coopera­
ción subregional intensifi cada que agilizara el acceso a los 

mercados para sus bienes, compañías y capital durante el 

proceso de transformación. 

Cooperación subregional en el Mediterráneo 

La Unión Europea adoptó la misma acritud en la coopera­

ción subregional y en el Mediterráneo, incitando a los nuevos 

miembros de los acuerdos Euromed a suscribir tratados de 

libre comercio entre ellos. Los posibles convenios subregio­

nales reducirán considerablemente los efectos radiales ne­

gativos (como ocurrió con el Acuerdo Centroeuropeo). La 

cooperación sub regional entre países del sur del Mediten·á­

neo es a todas luces necesaria para contrarrestar los peligros 

inherentes de la integración vertical simple que está a punto 

de ocurrir, si no por egoísmo, cuando menos por impruden­

cia, dado que el proceso carece de coordinación. 29 

Por su posición geográfica Egipto tiene pocas posibili­

dades de concretar un proceso de cooperación subregional 

28. A. Rudka y K. Mizse i, "The Fall ofTrade in East - Central Europe: ls CEFTA the 
Right Solution ? ", Russian and East European Finance and Trade, vol. 30, 
núm. 1, 1994, pp . 6- 84. 

29 . C. Berthomieu, La Prospérité des pays du Maghreb passe-t-elle par 
/'intégration economique rég ionale?, artículo presentado en la Segunda 
Reunión Euromediterránea, Universidad de N ice Soph ia Antipolis, N iza, 
12 y 13 de noviembre de 1998. 
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en lo co nc erniente a su ac uerdo co n la Unión Europea: el 

potenc ia l de coop erac ión entre los pa íses de l Mag reb pa­

rece invi ab le en e l co rro pla zo debido al co nfli c to entre 

Israe l y Pa les tina. El proces o de paz de O slo había pre­

parado el entorno reg ion al para un a posible coope rac ió n 

ex itosa, pero estas ini ciativas se desva nec iero n en virt ud 

de la política contraria a la paz del gobie rno israe lí. Por su 

colindancia co n Libia y Sudán , ambos países inestab les y 
por tanto desca rtados para susc ribir ac uerdo s Euromed 

en el futuro cercano, el potencial de Egipto para la coope­

ración transfronteri za es muy limitado . En 2004 Marrue­

cos, Tünez, Egipto y Jordania suscribi ero n el Acuerdo de 

Agadir, por el que se propusieron eliminar las barreras 

comerciales entre ellos. El convenio podría represe ntar un 

estÍmulo para la zona de libre comercio panárabe lanza­

da en 1998, la cual desde entonces no ha logrado ava nce 

alguno. Sin embargo , el Acuerdo de Agadir se circuns­

cribe a l libre comercio y, por tanto , es un tratado super­

ficial con ve ntajas parc iales , cuando se sabe que só lo una 

integrac ión profund a y dinámica puede maximi za r los 

beneficios para los miembros. Si la Unión Europea as pi­

ra en verdad a la prosper idad económica y la cooperación 
regional en el Mediterráneo, se debe comprometer de 

manera mucho más directa con la creación de la zona de 

estabilidad política, seg uridad y paz, que sigu e sie ndo el 

cimiento del proceso de Barcelona. 

Así, es preciso subrayar la dimensión original que Egipto 

representa para la Unión Europea. Al contrario que las re­

laciones de Europa con el Magreb -sólidamente ancladas 

en la mera cooperación económica-, el gobierno egipcio 

considera su acercamiento con la Unión como una form a de 

propiciar un papel político mucho más fuerte de la Unión 

Europea en el Oriente Medio. Egipto aspira a mantener una 

posición política releva nte en roda la región, pero para ello 

requiere cierro número de ali ados externos. 

Ésta es la principal razó n de la política del gobierno egip­

cio por la integración de un conjunto creciente de acuerdos 

de cooperación, que en seguida se describe . 

la estrategia de cooperación multirregional de Egipto 

Un país comprometido co n un proceso de integración re­

gional es más atractivo para los invers ionistas extranjeros si 

ocupa la posición del eje en el modelo radial. Al pasar a for­

mar parte de varios acuerdos regionales de libre comercio, 

Egipto tiene la oportunidad de convertirse en eje si aumen­

ta su mercado en form a considerable y se co nvierte en una 

plataforma de exportación mucho más atracriva para los in­
versionistas internacionales. 



Dura nre los últimos años, las autoridades egipcias fueron 

la fuerza motriz que impulsó el es tablecimiento de diversos 

acuerdos bil aterales y multil aterales de cooperación . A la 

fecha se han suscrito tratados de libre comercio con pa íses 

como Es tados U nidos, Turqu ía, la Unión Eu ropea, los paí­

ses de la Liga Árabe y los países de Áfri ca o ri enta l. 

El Mercado Común de África oriental y austral 

En 1998 Egip to se unió a los 2 1 pa íses afri canos miembros del 

M ercado Co mún del Áfri ca Austral y O riental , es tablecido 

en 1994 en sustitució n del Área de Comercio Preferencial de 

Áfri ca O ri ental y Austral, en vigo r desde 198 1. Ese Mercado 

Co mún se propone facilitar la eliminació n de las debilidades 

es tructurales e instimcio nales de los es tados miemb ro a fin 

de logra r un desa rro llo colecti vo y sustentable. 

Pa ra ello, los miemb ros se pl antea n el es tablec imiento 

de una zona de libre comercio abso lu to que ga rantice el li ­

bre mov imiento de bienes y se rvic ios producidos dentro de 

ese mercado, as í como la eliminación de todos los aranceles 

y las ba rreras no a rancela ri as . Los miembros también as­

piran a una unión aduanera por la que los bienes y los se r­

vicios importados d e los no miembros es ta rán suj etos a un 

a rance l ú n ico. El libre movim iento de capita l e inve rsió n se 

apoyará en la adopción de práct icas de inve rsión comunes, 

de manera que se genere un clim a más favo rable para la re­

g ión de marras . 

El Acuerdo Panárabe de Libre Comercio 

En enero de 1998 18 países árabes crearon el Acuerdo Panára­

be de Libre Comercio (APLC) . Los miembros asumieron com­

promisos específi cos en materia de aranceles y cuotas similares. 

Mediante reducciones anuales de 10% de los impuestos, cuotas 

y aranceles aduaneros, se ha programado que el intercambio de 

bienes entre los miembros esté libre de impues tos para 2008, 

gracias al establecimien to de la zona árabe de libre comercio. 

Además, la adopción de un reglamento estricto y la creación 

del Tribunal Árabe de Arbitraje en M ateria de Inversión, que 

ve lará por su aplicación adecuada, han permitido garantizar 

con éxito la solución de controve rsias. 

N o obstante, es posible que algunas listas específicas de pro­

ductos agrícolas y manufactureros vulnerables a la importación 

permanezcan protegidos durante el periodo de transición. D e 

acuerdo con Za rrouk, es ta disposición de los acuerdos proto­

colarios del APLC distorsiona los fluj os comerciales bilaterales, 

en luga r de es timular el comercio entre los países árabes.30 La 

fo rmulación de reglas de competencia y antimonopólicas y la 

liberali zación de los servicios se recomiendan como form as 

de da r mayor impulso a la aplicación del A PLC. 

30 . J. Zarrouk, The Linkages of the Euro-Mediterranean Free Trade with Arab 
Free Trade Regional Agreements, trabajo presentado en el taller sobre La 
Dinámica del Nuevo Regiona lismo en la Región OMNA [medio oriente y África 
del Norte!: Integración, Acuerdos de Alianzas Euro-med y Más Allá, El Cairo, 
6 y 7 de febrero de 1999. 
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Con wdo, el potencial de los arreglos del APLC se puede 
considerar limitado debido a la reducid a pa rticipac ión del 
comercio intraa rábigo en el interca mbio w tal de los países 
miembro por lo es trecho del interca mbio intraindustrial res­
pecto del vo lumen wta l del comercio intrá rabe, según los 
cá lculos de Havrylyshyn y Kunzel, 11 y por la relativa simili ­
tud de los principales producws de exportación. 

Este limi tado potencial del APLC fue el principal argumen­
w en torno de la importancia de que Egipw se incorporara 
en el Acuerdo Euromed. La vinculación de los dos tra tados 
ay ud a a Egip w a arm oni zar sus políti cas in te rn as, sobre 
wdo en lo referente a homologa r sus normas de producción 
y leyes en materia de política de co mpetencia con las de la 
Unión Europea, dota ndo al ambiente económico interno de 
certidumbre y credibilidad. O tro campo en que la polít ica 
interna es tá cediendo es la que concierne a las disposiciones 
Euromed sobre subsidios gubern amentales y asistencia pú­
blica a las industrias nacionales. Esw podría llevar a Egipw 
y a los demás países de la región a comprometerse a no owr­
gar deducciones impositivas y subsidios para competir por 
la 1ED.·12 Más aún, la conexión entre ambos acuerdos, Euro­
med y APLC, ent raña un importante efecw en términos de 
prosperidad, suponiendo que la in tegración sea en ve rdad 
profund a, según señalan Hoekm an y Ko nanY 

31 . O. Havrylyshyn y P. Kunzel, lntra-industry Trade of Arab Countries: An ln­
dicatorof Poten tia/ Competitiveness. Documento de Trabajo, núm. 97-47, 
Fondo Monetario Internacional, Washington, 1997. 

32 . J. Zarrouk, op. cit. 
33 . B. Hoekman y D.E . Konan, Deep lntegration, Nondiscrimination and Euro­

Mediterranean Free Trade, trabajo presentado en el taller sobre La Dinámica 
del Nuevo Reg iona lismo en la Región OMNA [medio oriente y Áf ri ca del 
Norte] : Integración, Acuerdos de Alianzas Europea y Más Allá, El Cairo, 6 y 
7 de febrero de 1999. 

El APLC ayudad ta mbién a reducir al mínim o el efecw 
rad ial resu ltante del acuerdo Euromed al a u mentar el ta ma­
ño del mercado regional egipcio. 

La co mbin ac ión entre los acuerdos Euromed, APLC y 
Me rcado Co mün de l Áfr ica Austral y O riental (COME­

SA) coloca a Eg ip w como el eje de un gra n mercado regio­
na l, pe rmitiendo el libre acceso a más de 1000 mill ones 
de co nsumidores . Es ta cooperac ión multirregional podría 
co nve rt irse en el pr incipal facw r de atracc ión de 1 EO en 
Egipw, pero sólo si se cumple un a condición fundamen­
tal: el gobierno egipcio tiene que instrumentar las reformas 
necesa ri as para crea r un ambiente acogedor y transparente 
para la inversión. ·14 

Los acuerdos de libre comercio multil aterales aumentan 
los Aujos de lEO hacia una región, pero no entrañan ningu­
na ga rantía para los países individuales, ya que el provee­
dor del mercado regional esta rá más interesado en aquel las 
localidades donde las demás condiciones relevantes pa ra la 
lEO resultan más favorables. 35 De nuevo, los PECO consti­
tuyen un claro ejemplo: aun siendo los países del CEFTA los 
principales recepw res de lEO en la Eu ro pa poscomunista, 
es posible observa r que Es lovaquia recibió una IED mucho 
menor (1 700 millones de dólares) que, por ejemplo, Polo­
nia (29 100 millones de dólares) . 

Esta advertencia resulta wdavía más pert inente en el caso 
de los países del Mediterráneo : la competencia entre ellos 
por la lEO seguirá creciendo, ya que cada vez son más los que 

34 . S. Faw zy, The Business Environment in Egypt, Documento de Trabajo, núm. 
3, The Egyptian Center for Economic Studies, El Cairo, 1998. 

35. M. Dangerfield, Subregional Economic Cooperation in Central and Eastern 
Europe: The Political Economy of CEFTA, Edward Elgar Publishers, Chelten ­
ham, 2000. 

F 1 G U R A 2 

COOPERACIÓN MULTIRREGIONAL Y TAMAÑO DEL MERCADO REGIONAL DE EGIPTO (MILLONES DE HABITANTES) 

Eg ipto 

Unión 
Europea 

~PLC ' 

Mercado Común 
del África Austral y 
Oriental (Comesa)' 

l . Acuerdo Panárabe de Libre Comercio. 

Población en 2004 

Egipto= 70 

Egipto+ Comesa = 385 
Egipto + Comesa + APLC = 636 .7 
Egipto + Comesa + APLC +Turquía = 705.7 
Egipto + Comesa + APLC +Turquía + Unión Europea = 1 160.7 
Egipto+ Comesa + APLC + Turquía + Unión Europea + Estados Unidos= 1 455 

Fuente: Banco Mundial, World Development lndicators, 2004 . 

2. Angola, Buru ndi, las Camoras, Djibouti, Eg1pto. Eritnea, Etiopía, Kenia, Madagascar, Malawi, Namibia, la República Democrática del Congo, Tanzania, Ruanda, Seychelles, 
Sudán, Suazil andia, Uganda, Zambia y Zimbabwe. IN . de la R.] 
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empieza n a benefi cia rse del acceso privileg iado a los merca­

dos de la Unión Europea y del APLC. 

CONCLUSIÓN 

La ex periencia de los pa íses de E uropa central en lo que 

respec ta a atracción de la 1 EO resulta por demás ilustrativa 

pa ra los países del medio o ri ente y el norte de Á fri ca: tras 

apenas un dece nio de libera lización , concentran 12.4% de 

las entradas de inversión en los países en desa rrollo , volumen 

tres veces m ayo r que el co rrespondiente a los países d e la 

citad a reg ión. Los principa les fac tores d etermin a ntes d e 

ta n admirable índice d e a tr acc ión fu eron los program as 

de privati zación, la sólida es tabilidad política y las eficientes 

refo rmas institucionales emprendidas con los auspicios de 

la Unión Europea. 

D e acuerdo con los resultados de la investigación empírica 

y documenta l del presente trabajo, Eg ipto aún debe rea liza r 

múltiples esfuerzos para cumplir con las condiciones prev ias 

que los inversioni stas extranjeros consideran indispensables 

para incluirlos en sus listas de pos ibles receptores. 

En primer lu ga r, se pl a nrea el problema de la estabilidad 

políti ca . En 1998 es te aspec to se consideraba ya el princi­

pal impedimento para la inve rsión en Egip to, y tal situac ión 

empeo ró con el aumento de las tensiones entre Israel y sus 

vecinos desde el inicio de la inti fad a pales tin a y el es tanca­

miento en el proceso de paz árabe- israel í. El gobierno egip­

cio ti ene la imperiosa neces idad de mul ti plicar sus ali anzas 

para logra r su obj etivo es t ra tég ico primordial: la paz y la es­

tabilidad en la reg ión . 

Segundo, el país atravesó en el periodo 2002-2004 un a 

crisis económica y cambi a rí a similar a las experimentad as 

por los países as iáticos. Las auto ridades eg ipcias deberán re­

considera r a fondo su política m acroeconómica, de manera 

que no repitan los errores del pasado y logren benefi cia rse 

de las experiencias ex itosas de o tros países. 

En lo que concierne al desa rrollo del marco institucional, 

los pa íses de Europa central y oriental (PECO) aprovecharon 

plenamente la ventaja de la integración euro pea, roda vez que el 
proceso de transformación fue diseñado en su totalidad a partir 

de los conocimientos y la experiencia de la Unión Europea. Con 

base en esta experiencia, Egipto puede alberga r expectativas de 

benefi ciarse con la entrada en vigor de distintos acuerdos bila­

terales y multilaterales de cooperación, que requieren m ayo res 

esfuerzos de transparencia y armonización, a efecto de aumentar 

su atracción respec to de las condiciones prev ias a la lEO. 

D esde el punto devisra de las motivaciones de la lEO, Egip­

to es al parece r muy competiti vo en términos de desa rrollo de 

infraes tructura, con su abundante, barata y calificad a mano 

de obra; su adecuada red de comunicaciones, y sus empresas 

loca les funcionales . Sin embargo, es preciso que las autorida­

des egipcias mejoren el acceso y la ca lid ad de la información 

emp resa ri al, as pecto que a menudo se cita como el segundo 

mayo r impedimento pa ra la inversión en el país . 

D e acuerdo con los propios inve rsioni stas, la m ás impor­

tante motivación para la lEO es el acceso al mercado regional. 

Los ac uerdos de libre comerc io ofrecen a los inversionistas 

la 1 ibre circulac ión de bienes, lo que les permite alca nzar un 

mayo r número de consumidores. La integración regional 

en el marco de los acuerdos de asociación de la Unión Eu ro ­

pea y la cooperación subregional en términos del Acuerdo 

Centroeuropeo de Libre Comercio han sido los factores d e 

atracción m ás pertinentes pa ra los PECO, roda vez que refle­

jan el amplio acceso al mercado pa ra las pos ibles invers iones 

ex tranjeras directas . 

Con su peso geo políti co regional, Egipto ha puesto en 

ma rcha una es trateg ia de cooperació n multirregiona l, que 

consiste en formar pa rte de numerosas a li anzas bilaterales 

y multil aterales de libre comercio. Es ta políti ca permi t irá a l 

pa ís vo lve rse el eje de un vas to mercado; sin embargo, ex ige 

a rmoni za r e integra r las reglas de o ri gen , pa ra impedir que 

és tas se conviertan en ba rreras pa ra el libre comercio y, por 

consiguiente, en obstác ulos pa ra la atracc ión de la lEO. Por 

último, la est rateg ia multirregional de Egipto deberá or ien ­

ta rse hacia una integrac ión profund a, a efec to de construir 

ali anzas es tratégicas só lidas, con base en intereses comunes 

de la rgo plazo . @ 
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América del Sur ha sido una región de especial interés 

para los países europeos. Además de los lazos culturales 

que unen a éstos con toda América Latina, en esta parte del 

continente la Unión Europea (UE) mantiene una importante 

presencia económica y comercial , en especia l en los países 

de América del Sur, agrupados desde 1991 en el Mercado 

Común del Sur (Mercosur). Aunque en los países andinos 

el peso económico de la UE ha sido menor, las relaciones 

políticas se remontan al decenio de los ochenta, cuando se 

establecieron los primeros contactos bilaterales con el Pacto 

Andino (Comunidad Andina [CAN] desde 1996). 

Sin embargo, los procesos de integración que se desarro­
llan en el hemisferio occidental, en particular la creación del 

Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA), podrían 

modificar este escenario. El establecimiento de este acuerdo 

* Profesor investigador del Centro de Estudios e Integración, Univer­
sidad de los Andes, San Cristóbal, Venezuela <bri cenoj@ula .ve>. 
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podría desplazar a la UE como actor regional y fortalecer el 

papel hegemónico de Estados Unidos en la zona. 

Conforme a este escenario, los países de América del Sur 

se replantean sus relaciones mutuas y con los actores extra­

rregionales más relevantes, en particular con Estados Uni­

dos y la U E. En el ámbito sudamericano, desde mediados de 

los noventa, la CAN y el Mercosur participan en un dinámi­

co proceso de negociación comercia l y cooperación po líti­

ca que condujo a la firma de una acuerdo del libre comercio 

en tre estos modelos de integración en diciembre de 2003 y 
la creación de la Comunidad Sudamericana de Naciones en 

diciembre de 2004. La Comunidad Sudamericana, que na­
ció como una iniciativa brasileña, en gran medida influida 

por la dinámica político-económica de las negociaciones del 

ALCA, se presenta como un intento por crear un nuevo re­

giona li smo sudamericano frente al bloque comercia l que se 

consolida en el norte del continente con la firma del Tratado 

de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN). 
En el ámbito hemisférico, tanto la CAN como el Merco­

sur participan en el proceso del ALCA, aunque el interés no 



es el mismo en cad a modelo reg iona l. M ientras los países 

and inos considera n que el proceso hem isfé rico es vita l para 

sus intereses nacionales, para el Mercosu r, en la expresión 

de Fernando H enrique Ca rdoso, el ALCA es "una opción, no 
un des tino". Es ta forma diversa de considera r el ALCA ha in­

fluido en las relaciones de los dos bloques sudamericanos con 

la UE, pues mientras que para el Mercosu r el acercamiento 

a ésta es una manera de pro mover un equilibrio frente a la 

propues ta del ALCA, pa ra la CAN las relaciones con los eu­

ropeos no tienen es ta dimensión estratégica. 

En es te ensayo se analizan los vínculos de la CAN y el Mer­

cosur con la UE y la m anera en que el ALCA influye en las re­

laciones de los dos bloques sudamericanos con los eu ropeos. 

El argumento central es que para defender sus intereses la 

UE promueve un regionali smo es tratég ico en A mérica del 

Sur. Es te plan ha encontrado recepción en el M ercosur, que 

trata, a su manera, de forta lecer sus nexos con E u ropa como 

un ins trumento de negociación en el proceso del ALCA. Las 

relaciones de los países andinos con Eu ropa t ienen menos 

influencia de l proceso hem isférico, a l que consideran fu n­

damental en su es trategia comercia l. 

LA ESTRATEGIA DE LA UNIÓN EUROPEA 

Y EL NUEVO ORDEN REGIONAL 

La variable es t ratégica es fundamental para comprender el 

giro de la relación eu rolatinoamericana dura nte el decenio 

de los noventa y la m anera en que infl uyó la variable ALCA. 

En es te marco, Am érica Lat ina y Europa se consideraban 

potencia les socios en un m undo en el que el di scurso de la 

pérd ida de hegemonía estadounidense pa recía d ifum inarse, 

aunque más bien tendía a recupera rse después del fin de la 

guerra fría, el triunfo milita r en la primera guerra del golfo 

(199 1) y durante los años de bonanza económica del gobierno 
deClinton. 1 

En estos años era frecuente el a rgumento de que el mu ndo 

se divid iría en varios bloques económicos, ent re los cuales 

pod ía habe r riesgo de con fl icto. E l orden económico mu n­

dial mult ilateral de la guerra fría se sustitui ría por un orden 
regional propio de la era pos terior a la caíd a del muro de 

1. Hegemonía se uti liza en el sentido de la teoría de la estabilidad hegemó­
nica propuesta por Charles Klinderberger. Según ésta, Estados Unidos 
ha sido el hegemon o poder dominante en la economía mund ial al liderar 
después de la posguerra la delineación de las instituciones que regu larían 
las relaciones económicas internacionales . Durante el decenio de los 
ochenta se comenzó a argumentar sobre el fin de la hegemonía, pero el 
colapso del mundo comunista y la recuperación económica de inicios de 
los noventa plantearon un debate sobre el renacimiento de la hegemonía 
estadounidense. 

América del Sur se p resenta dividida. 

El drea andina provilegia cada 

vez mds sus relaciones con Estados 

Unidos, mientas que el Mercosur se 

plantea una alianza con la Unión 

Europea como prueba de que elALCA 

no es una opción sino un destino 

Berl ín . Pa ra especialistas como A ndrew Ax line, el proceso 

de regiona li zación en el mu ndo de la posguerra fría fue re­

sultado de la evolución de la polít ica económica mundial en 

un m a rco en el que la supremacía nuclear es tadounidense 
había perdido importancia y, en cambio, las fuerzas econó­

micas que lideraban la globalización com ercial y fin anciera 

desempeñarían un papel predom inante. 2 

Bjorn H ettne vinculaba la tes is de la declinación de la he­

gemonía y el surgim iento de un nuevo regionalism o. En su 

opin ión , du rante el periodo de hegemonía de Es tados Un i­

dos se desa rrolló un regionali smo acorde con la lóg ica de la 

guerra fría y que respondía en gran medida a los intereses 

del hegemon . Se trataba de un reg ionalismo hegemónico en 

el que los poderes regionales ac tuaban com o subimperialis­

mos. El fin del conflicto es te-oes te en 1989 signifi có el co­

lapso de es ta especie de regionali smo, después sustituido por 

otro en el que las potencias regionales mues tran ambiciones 

que se pueden descr ibir como hegemónicas, a l menos en es­

ca la regiona l. Ésta es una de las fo rmas potenciales de orga­

ni zación del orden mundial pos t hegemón ico, que se pod ría 

mani fes ta r en la creación de un orden t ri lateral en el que los 

bloques económicos liderados por las t res potencias capita­

lis tas tendrían una responsabilidad hegemónica compartida. 

En es te orden , las instituciones internacionales y las empre­

sas transnacionales desempeña rían un papel cad a vez más 

2. Andrew Axline, "El TLCAN, el regionalismo estratégico y las nuevas direc­
ciones de la integración latinoamericana", en José Briceño Ruiz (comp.), 
Escenarios de la integración regional en las Américas, Consejo de Publica­
ciones de la Universidad de los Andes, Mérida, 1998, p. 24 . 
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dec isivo. Aunque el nuevo orden no se ría en esenc ia con Aic­

tivo, el potencial a este respecto resultaría elevado y, depen­

diendo de la gravedad del co n A icro, se lograría la transición 

a una economía mundial más reg ionalizada. 3 

En este nuevo orden surge el regionalismo es rratégico, una 

modalidad de integración económica que se dirige por ne­

ces idad a promover no un interés universa l sino los intereses 

de un bloque económico específico, con frecuencia liderado 

por un gobierno poco libera l a li ado con co rporaciones que 

tratan de penetrar otros bloques ac usados de protecc ioni s­

tas . 4 Para D eblock y Brunell e, el regionalismo estratégico es 

"roda form a de política económica internacional que tiene 

como objetivo , apoyándose en el regionali smo económico, 

establecer una relación de fuerza y desarrol lar una ventaja 

comparativa sobre los mercados internacionales en favo r de 

un grupo de países que form an un enteeconómico". 5 ElA LCA 

y la nueva política de la UE hacia América Latina ejemplifi ­

ca n este nuevo regiona lismo es tratégico. 

Se debe señalar, además, que el nuevo regionalismo es un 

proceso complejo que se desa rrolla en esca la intra e interre­

giona l. 6 El primero responde a la lógica de bloques económi­

cos por cercanía geográfica. El segundo es el de los modelos 

de integración y los países no contiguos . La UE ha sido uno de 

los pioneros en la promoción de esta segunda modalidad. 

D esde inicios de los noventa, a la par que la UE profundizaba 

y se proponía ampliar su iniciativa de integración, comen­

zó una estrategia de integración interregiona l expresada en 

iniciativas como la Conferencia de Barcelona con los países 

del Mediterráneo, de 1995, y las reuniones Asia-UE que ese 

año se iniciaron en Bangkok. También parte de esta estra­

tegia es la firma del acuerdo de Cotonou, el inicio de la res­

tructuración de las relaciones comerciales con los estados 

de Asia, el Pacífico y el Ca ribe, que desde el decenio de los 

setenta concede el ingreso preferencial de las mercancías al 

mercado europeo mediante los Acuerdos de Lomé. También 

hay un Diálogo Trasatlántico con Estados Unidos. América 

Latina no podía estar fuera de esta estrategia. 

3. Bjórn Hettne, " The New Regionalism: lmp lications for Development ", 
en Bjórn Hettne y Andreas lnotai, The New Regionalism. lmplications for 
Global Development and /nternational Security, Helsinki ,Universidad de 
las Naciones Un idas e Instituto Mundia l de Inves t igación de Economía del 
Desarrol lo, 1994, p . 5. 

4. Bjórn Hettne, " Development, Security and World Order: A Regiona list 
Approach", The European Journal of Development Resea rch, vo l. 9, núm. 
194, 1996, p. 94. 

5. Christian Deblock y Dorval Brunelle, " Une intégration régionale stratégi­
que. le cas nord-américain", Études lnternationales, vol. XXIV, núm. 3, 
sept iembre de 1993, p. 596 . 

6. Bjórn Hettne y Frederi k Sóderbaum, "The New Regiona list Approach", 
Politeia, Journal of the Department of Political Science and Public Adminis­
tration of the University of South A frica, vol. 17, núm. 3, 1998, pp . 6-21 
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LA DIVERSIDAD DE LA S RELACIONES DE LA UNIÓN EUROPEA 

CON EL MERCOSUR Y LA COMUNIDAD AND INA DE NACIONES 

Las i_nter~ccion es de la UE y el Mercosur son comp lejas 

y diversificadas. Se puede argumentar que el M ercosur 

constituye la m ás alta prioridad de la política exterior europea 

en América Latina. En es te escena rio, en 1995 se suscribió 

un acuerdo marco interregional de cooperación económica 

y comercio emre ambos modelos de integración , cuyo ob­

jetivo fue el fortalecimiento de las relac iones políticas, la 

liberali zac ión recíproca y progresiva de los imerca mbios y 

las inversiones entre las regiones. El acuerdo también incluyó 

medid as para cooperar en materia de propiedad intelectual, 

promoción de las inversiones , transferencia de tecnología. 

A partir de este acuerdo se inició un proceso de negociación 

dirigido a establecer una zona de libre comercio que, a pesar 

de sus dificultades, aún sigue en marcha. 7 

Para el M ercosur la UE es un socio fundamental. Como 

seña la Roberto Bau zas, "casi una cuarta parte del total de 

las exportaciones procedentes del Mercosur se destina a la 

UE".8 D e igual manera, la UE es el primer inversionista en 

América del Sur (supera a Estados Unidos). Argentina, Bra­

si l y Chile son el destino de 60% de las inversiones europeas. 

España se convirtió en los noventa en el primer inversionista 

en el proceso de privatización de muchas empresas públicas, 

mientras que países como Alemania e Italia concentraron 

en las tres naciones mencionadas cerca de tres cuartas partes 

de roda su inversión extranjera directa en América Latina. 9 

Es notorio entonces que para el Mercosur y la UE es im­

portante mamener una relación cercana. Este interés no se 

puede desvincular de la dinámica de integración en el hemis­

ferio occidental y, en particular, de la propuesta del ALCA. 

Bauzas asevera que "la evolución del proceso conducente 

al establecimiento del ALCA tuvo una gran influencia en el 

acuerdo marco interregional desde sus inicios". 10 La iniciativa 

de la Comisión Europea tenía, asevera Bauzas, el objetivo de 

contrarrestar la fuerza de atracción que dicho proceso ejercía 

7. José Briceño Rui z, "E l ALCA, el nuevo regionalismo y las estrategias de los 
países latinoamericanos", en María Cristina Rosas (coord .) , Que/as "rondas" 
no son buenas ... La OMCyla Ronda Doha, ¿proteccionismo vs. desarrollo?, 
Un iversidad Nac1onal Autónoma de México (UNAM)-Sistema Económico 
Latinoamericano (SEL A), México, 2003 , pp . 201-235. 

8. Roberto Bouzas, "Aspectos est ratégicos de las negociac iones del Merco ­
sur ", en An toni Esteva deordal y Carolyn Robert (com ps ), Las Américas 
sin barreras. Negociaciones comerciales de acceso a mercados en los años 
noventa, Banco Interamerica no de Desarrollo, Washington, 2001, p. 65. 

9. Javie r Santiso, "Les investisseur européens en Amérique latine", en Danie l 
van Eeuwen (comp.), L'Amérique/atine et /Europea /'heurede la mondia­
lisation, lnstitut d 'Études Politiques-Centre de Recherches sur I'Amérique 
latine el les Cara·ibes-Aix-Karthala, Par ís, 2002 , p. 156 . 

1 O. Roberto Bauzas, op. cit., p. 65. 
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en mda Améri ca Larina, co n inclusión de Amér ica del Sur, 
donde la UE ti ene importantes intereses eco nómicos . 

La U E y la CA N tienen u na agenda bil atera l diversifi cada. 
En var ios documenms de ambos modelos de integración 11 se 
señalan co mo los pilares de sus relaciones externas el diálogo 
político, la lucha co ntra las drogas, el sistema genera li zado 
de preferencias, las relaciones económicas y comerciales y 
la cooperac ión birregional. 

El di álogo de airo ran go en la lucha contra las drogas ha 
sido en gran medid a el eje de las relacion es entre andi nos y 
europeos; sus orígenes se remontan a la reunión en 1995 de 
la Troika de Mi n isrros de J usricia y Asuntos de Interior a ca r­
go de la lucha contra las drogas . Es re encuentro antecedió al 
diálogo político entre ambas regiones, y para la U E const itu­
ye su único diálogo especifico co n cua lquier región del tercer 
mundo . 1 ~ Tanto para los andinos como para los europeos el 
rema de las drogas es muy signifi ca ti vo. La UE, a diferencia 
de Es tado s Un idos, apoya un enfoque de responsabilidad 
compartida, en el que no se culpa sólo a los países producto­
res, sino que se reconoce que los consumidores también so n 
parte del problema. En consecuencia , es necesario fom entar 
acc iones co njuntas para combat ir de manera eficiente es te 
Aagelo. La U E tiene un enfoque opuesto por completo al es ra­
doun idense, cuyo carácter unilateral encuentra resistencia en 
muchos países productores . La CAN concibe a la UE como un 
ali ado para enfrentar el un i larera lismo de prácticas como la 
certificación de países con co nductas consideradas favorables 
para el trá fi co de drogas. 

El rema económico, en ca mbio, es secundario en las rela­
ciones bilaterales. En primer lugar, aunque el intercambio co­
mercial entre ambas regiones ha crecido en los últimos 10 ai'ios, 
la CAN representa apenas 0.8 % del comercio rotal de la UE. 
Para los países andinos las ex portaciones europeas equiva len 
apenas a 14. 1 o/o del mral del intercambio comercial. u Esras 
cifras ev idencian la poca importa ncia de es tas regiones como 
socios. No obstante, en el caso andino es to se ag rava debido a 
la persistencia de una bal anza comercial nega tiva para la CA N 

y la asimetría en el interca mbio, ya que los andinos exporta n 
productos bás icos a cambio de manufacturas. 1'1 

11 Véanse los documentos sobre las relaciones entre la Comunidad Andina y 
la Unión Europea en <http://comun idadand ina.org/exterior/ue_3.htm> 
y< ht tp :ww. e u ropa. e u. i nt/com m/externa l_relations/a ndea n/i ntro/index. 
htm>. 

12 . The EU 's Relations with the Andean Community <http: //www.Europa. 
e u it/comm./external_relations/andean/int ro/intro .htm>. 29 de diciembre 
de 2003. 

13. /bid 
14. Edgardo Moncayo Ji ménez, Las relaciones externas de la Comunidad An­

dina: entre la globalización y el regionalismo abierto, Secretaria General 
de la CAN, Lima , 1999, p. 130. 

En segundo lugar, las relaciones comerciales con la UE 

res ienren mucho el rema de las drogas. Desde 1990 Europa 
ha promovido una mod alidad del Sistema Genera lizado de 
Preferencias que favorece a los países andinos comprometidos 
con la lucha contra la producción y el tráfico de drogas. Éste 
se renovó en 1994 por un periodo de 10 años y, sin duda, es 
un factor que explica el incremento del comercio bilateral 
en el último decenio. Según daros de la UE, de 1990 a 2000 
las exportaciones de la CAN al mercado europeo crecieron 
60 %. Daros más recientes muestran que la cláusula de na­
ción más favorecida y al Sistema Genera lizado de Preferen­
cias liberó de aranceles a 90% de los productos que la CAN 

exportó a la Unión Europea." 
Si n embargo, el carácter temporal y modificable del siste­

ma generalizado de preferencias, así como las críticas respec­
to a si en la práctica es una medida compensatoria (pues no 
favorece a los campesinos productores de coca y amapola), 
han planteado una di scusión sobre su manrenimienro. 16 A 
es ros facto res se suma el hecho de que en el marco mulrila­
reral que se estableció en la Ronda de Uruguay del Acuerdo 
General de Aranceles Aduaneros y Comercio (que se pre­
tende profundizar en la Ronda de Do ha de la Organización 

15. Comisión Europea, The EU 's Relations with theAndean Community< http: 
//www. E u ropa. e u, itlcomm. /ex ternal_relations/a ndean/i ntro/i n tro. htm>, 
29 de diciembre de 2003. 

16. Ka rina Pacheco Med ra na, " Pano rama de las relaciones entre la Unión 
Europea y la Comunidad Andina", en Joaquín Roy, Robe rto Domínguez 
Rivera y Rafael Ve lásquez Flores (coords .), Retos e interrelaciones de la 
integración regional. Europa y América Latina, Plaza yValdez, Unive rsidad 
de Quintana Roo, Chair Jean Monnet y Flor id a lnternational University, 
México, 2003, p. 424. 
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M undial de l Co mercio) es te tipo de medidas preferencia les 

favo recen cada vez menos. Por el lo, con el nuevo milenio co­

menzó un proceso de rev isión de las relaciones entre la CAN 

y la UE que, en panicular desde la pe rspec t iva andina, no se 

pueden segui r susre nrando en el sistema generalizado de pre­
ferencia antidroga. Al pa recer se rrata de una ex igencia pa ra 

que las relaciones con la CAN se o ri enten por los principios 

que guían los vínculos con el M ercosu r, C hile y M éxico. 

Ya en la primera C umbre Birregiona l entre la UE y A mé­

rica Latina y el Caribe, reali zad a en Río de Janeiro en 1998, 

los pres identes andinos expresaro n su interés por incremen­

tar las relaciones con la Europa comunita ri a. Sin embargo, 

fue en la segund a cumbre celebrad a en M adrid , en 2002, 

cuando se anunció la decisión de ambos grupos de negoc iar 

un acuerdo de di álogo político y cooperación que , según un 

documento de la CAN, constituyó "un paso previo a l inicio 

d e las negociacio nes para un ac uerdo de asociación entre 

ambos bloques, el cual deberá incluir una zona de libre co­

mercio". 17 Las negociaciones concluye ron en diciemb re de 

2003, en Roma, con la firma del acuerdo por representantes 

de la UE y la Comunidad Andina. 

EL ALCA Y LAS RELACIONES DE LA UNIÓN EUROPEA 

CON LA COMUNIDAD ANDINA DE NACIONES Y EL MERCOSUR 

• Qué reacción observa el viejo continente ante es te escena­

{_ rio creado por el ALCA? Algunos especialistas le o torgan 

una importancia secundaria. Susanne G ratius, por ejemplo, 

asevera que el proyec to del ALCA ha pasado casi inadve rtido 

en Europa, y que cuando el congreso es tadounidense aprobó 

la Autoridad C omercial , que permite al gobierno de Bush 

negociar el ALCA, el comisario de comercio de la UE, Pasca l 

La m y, se limitó a acoger esta medida. Para Gratius, "tampoco 

se percibe una competencia directa enrre Es tados Unidos y la 

UE por el mercado latinoamerica no, sino que, hasta ahora, las 

esferas han sido divid idas de manera cla ra : Estados Unidos 

ejerce el poder hegemónico en el á rea del g ran C aribe, la UE 

en América del Sur". 18 

Sin embargo, no todos tienen es ta percepción del asunto. 

E n algunos círculos políticos y académicos se tem e que si 

Es tados Unidos logra imponer un ALCA de acuerdo con sus 

17. Comunidad And ina, Política Exterior Común. Relaciones con la Unión Eu ­
ropea <www.comunidadandina .o rg/exteri or/ue. htm>, 29 de diciembre 
de 2003, y The EU "s Relations with theAndean Community, <http: //www 
Europa .e u. it/comm./external_relat ions/andean/intro/int ro. htm>, 29 de 
diciembre de 2003 . 

18. Susanne Gratius, El proyecto del ALCA visto desde Europa, Estudios sobre 
el ALCA, num. 1, Santiago, Chile, octubre de 2002, p. 1. 
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intereses, será en el seno de éste donde se es tablezca n las re­

glas del co merc io inte rn ac i o n a l. ' ~ El comisa rio europeo Pas­

ca l La m y, por su pa rre, a firm ó en una ent rev ista a l di a ri o Le 
Monde que la "Unión E uropea es un soc io comercia l mucho 

más importa nte pa ra Améri ca Lar ina que Es tados Unidos . 

Noso tros te nemos a llí posic iones que no va n a desaparece r 

de un d ía pa ra otro. Pero debemos es ta r vigil antes". 20 

Lo cierro es que la UE no es i ndiferenre al proceso regiona­

li sta que se desar rolla en el hemisferio occidenta l. Hu fbauer 

y Schort han demos trado que hay razo nes para pensa r que 

la UE pued a res ulta r afec tad a por la desv iac ión de comercio 

que genere el ALCA. 21 La experiencia del TLCAN brind a in­

dicios m ás co ncr·etos para sostener es te argumento. Entre 

1995 y 1999, es decir, después de la firm a del TLCAN, la pre­

sencia europea en el mercado mex ica no sufrió una d rás tica 

reducción, pues superó pérdidas de has ta siete puntos . 22 D a­

tos del Institu to de Relaciones E uropeas-Latinoa mericanas 

confirman q ue de 1994 a 1998 el comercio mex ica no con la 

UE se redujo a la m itad . 21 

En materi a de inversiones, la U E ha aumentado mucho su 

presencia en la zona. En el decenio de los nove nta, los flujos 

de inversión ex tranjera provenientes de la UE representa ron 

cas i 30 % del to ral de la región, mientras que las cifras abso­

lll[as crecieron ocho veces de 1993 a 1999. 24 Si en el ALCA se 

aprueban las normas sobre inve rsiones con base en el pri n­

cipio de trato nacional, los inve rsionistas europeos queda­

rían en desventaja frente a los capita les estadounidenses y 

canadienses. 

Ante es te escenario, la UE ha promovido también una es­

trategia m ás enérgica en América Latina. Si se consideran los 

potenciales efectos que el ALCA tendría en términos de desv ío 

de comercio e inversiones europeas, es válido argumentar que 

la nueva política de Bruselas hacia América Latina responde a 

una posible pérdida de sus pos iciones en el sistema económi­

co intera mericano. Sin embargo, és te es sólo un comenta ri o. 

C omo señalan o tros esmdios, 25 desde inicios de los no­

venta la UE ha desplegado un a es trategia dual en A mérica 

19. Christ ian Rioux, "La ZLEA inquiete les Européens", Le Devoir, Quebec, 13 
de abri l de 2001 . 

20. Le Monde, 20 abril de 200 1. 
21 Gary Clyde Hufbauer y Jeffrey J. Schott, Western Hemisphere Economic 

lntegration, lnsti tute for lnternational Economics, Washington, 1995. 
22. Susanne Gratius, op. cit., p. 5. 
23. Wolf Grabendorff, "América Latina y la Unión Eu ropea: ¿Una asociación 
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Latina. Por una parte, ha favorecido la firma de acuerdos de 

tercera y cuarta gene raciones con a lgunos países o grupos 

de países, como México, C hile y el Mercosur. Uno de los 

objetivos de estos acuerdos es la promoción de tratados de 

1 ibre comercio , como los firmados con C hile y México. Estos 

países o grupos son prioritarios para la U E debido al elevado 

vo lumen de invers iones o índices de intercambio comercial 

entre ellos . Se observa también una segunda categoría de paí­

ses o grupos, const ituidos por la CAN y el Mercado Común 

Centroamericano, con los cua les, debido a que hay menos 

intereses europeos, predomina el diálogo político y los ins­

trumentos de cooperación internacional. En el primer caso 

se está ante un regionalismo estratégico; en el segundo sólo se 

trata de cooperación y di álogo político. 

Es tas dos modalidades de la política comunitaria se pue­

den percibir de manera clara en el caso de América del Sur. 

Las relaciones de la UE con esta región se han servido, como 

interlocutores, de los dos grandes bloques regionales de la 

zona: la CAN y el Mercosur. Sólo en el caso del Mercosur 

se puede afirmar que la UE promueve una modalidad de re­

giona li smo estratégico como respuesta al ALCA. La diversa 

intensidad de la relación con esos dos bloques permite com­

prender la manera en que se han con fi gurado las percepcio­
nes de los líderes y hombres de negocios europeos sobre cómo 

les puede afectar el ALCA. 

En el sistema internaciona l, la conducta de un actor de­

pende de las acciones que espe ra de los otros. La UE está re­

accionando frente a una propuesta que cons idera peligrosa 

para sus intereses. No obstante, la intensidad del peligro 

varía . Si los países del Mercosur ingresan en el ALCA sin un 

acuerdo simila r con la UE, los nada despreciab les intereses 

de ésta pueden resentido. Ésa es la percepción que compar­

ten instancias políticas y económicas en Europa que, por 

esto m ismo, propusieron una estrategia para evita r que Es­

tados Unidos los desp lazara. Ya en 1997 el presidente fran­

cés Jacq ues C hirac seña laba que el futuro eco nómico de 

América del Sur no estaba ligado a Estados Unidos sino a 

Europa: "S u vocación [la del Mercosur] no es ser una pieza 

del TLCAN. Su vocación es estar [ ... ] abierto al mundo, y 

sus intereses económicos esenciales -comercio, inversión 

y as istencia- no están con Estados Unidos sino con Euro­

pa". 26 Durante la segunda C umbre Euro-Latinoamericana, 

el co misa rio Lamy, parafrasea ndo el di scurso de Cardoso 

en la C umbre de Quebec, co nfirmó la importancia de Amé­

ri ca de l Sur: "Para noso tros, el Mercosur no es una opción , 

sino un destino". 

26. Riordan Roett y Russel Crandall, TheAdvancing Political Economyof Euro­
pean Union- Mercosur Relations: United S tates Perspectives, Euro-Latín 
American Forum Papers, noviembre de 1999, p. 7. 

Sin nega r un profundo nexo cultura l entre América del 

Sur y Europa occidenta l, es vá lido aseverar que la política de 

la UE responde a los retos que en materia de comercio e in­

versiones puede crear el ALCA en una región en la que éstos 

son significativos . En un contex to multil ateral incierto, la 

UE intenta evitar un ALCA que otorgará un trato preferencial 

al comercio y que las inversiones estadounidenses puedan 

perjudicar sus intereses. No es casual que la mayor parte de 

las propuestas europeas se anunciara después del discurso de 

George Bush sobre la Iniciativa para las América, en 1991. La 

UE só lo trata de mantener su posición en el escenario econó­

mico de América Latina. No asp ira a eliminar la hegemonía 

estadounidense en América Latina y el Caribe ; nada más se 

propone evitar que Estados Unidos m ejore su posición eco­

nómica a expensas de los intereses europeos Y 
Sin duda, la política europea en la región andina tam­

bién se plantea la defensa de sus intereses. No obstante, la 

importancia de la UE en esta región varía de uno a otro país. 

En materia de inversiones, por ejemplo, tiene una presencia 

importante en Colombia y Venezuela, pero en los tres países 

restantes es menos significativa. A pesar de esto, las inversio-

27. Briceño Ruiz, " Strategic Regionalism ... ", op. cit., p. 206. 
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nes europeas so n por mucho menores qu e las prove nientes 
de Es tados Unidos , el principal invers ioni sta en la región. 
De igual manera, aunque la UE ha incrementado de form a 
considerable sus relac iones comerciales con la CAN, en gran 
medid a debido al sistema ge nerali zado de preferencias, Es­
tados Unidos es el principal socio co mercial de la región. En 
consecuencia, la ex tensión de los intereses europeos no es 
simil ar a la de los países del Mercosur, factor que explica su 
limitado ac tivismo en la región andina, y cuya ac tuac ión, al 
menos en el ámbito económico, se ha lim itado a la coopera­
ción y el Sistema Generalizado de Preferencias . 

CONCLUSIÓN : ¿HACIA LA RECONSTRUCCIÓN 

DEL TRIÁNGULO ATLÁNTICO? 

Las relaciones de la Unión Europea y América del Sur pasa n 
por un momento de reconst rucción en el que la so mbra 

de ALCA desempeña un papel fundamental. Es tados Unidos 
apues ta por un nuevo regionalismo en el hemisferio occiden­
tal que le asegure un espac io hegemónico a partir del cual 
pueda construir normas sobre el co mercio mundial, que 
podría tratar de imponer luego en el ámbito multil ateral. El 
ALCA no es en lo fundamental un acuerdo de libre comercio. 
És te es el aspec to menos significativo del ALCA para Es tados 
Unidos. El acuerdo hemisféri co es parte de un proceso de 
reconstrucción de hegemonía y un mensaje a los antiguos 
free riders (Europa occidental y Japón) para indica rl es quién 
puede tener la última palabra en el sistema económico in­
tern ac ional. Por ello, el ALCA es un regionalismo co n un 
evidente obj eti vo es tratégico. 

Esto lo entiende Europa. Se sabe qu e las percepciones 
desempeñan un papel fund amental en las relaciones inter­
nacionales . Los procesos cognoscitivos, la manera en que 
se percibe la información que se transforma en decisiones, 
para ciertos auto res son fund amentales para entender una 
decisión. 28 Para los responsables europeos de la tom a de de­
cisiones, el A LCA puede ser un ri esgo: algunos estudios pre­
dicen una posible desviación del comercio y las inversiones, 
y la experiencia del T LCAN demues tra que es to ha ocurrido. 
Ante es te ri esgo, la UE ha promovido una modalidad de re­
gionalismo es tratégico interregional. Además, cien os paí­
ses europeos, como Francia o España, sienten que ti enen un 
luga r en América Latina debido a lazos políticos y económ i-

28. Samy Cohen, "Décision, pouvoir et ra!IOnalité dans l 'analyse de la politique 
étrangére", en Smouts Marie-Ciaude, Les nouvelles relations internatio­
nales. Pratiques et théones, Sciences Po., París, 1998, pp. 88-89. 
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cos históricos. Frente al ri esgo de perder su posición en las 
relac iones eco nómicas de la región, Europa ha reaccio nado 
med iante un a coherente es trategia de ace rca miento a aque­
llos países co n los cuales sus relac iones son más est rec has y 
en los que el A LCA tendr ía mayores cos tos. 

Améri ca de l Sur, en co ntras te, se prese nta d iv id id a. El 
área andin a pri vileg ia cada vez m<"Ís sus relac iones co n Esta­
dos Un idos, m ienrras que el Mercosur se plantea una pos ible 
alianza est ratég ica co n la UE como prueba de que el ALCA 

no es un destino, sino un a opción . 
¿Cómo se desenvo lverá esta dinám ica política y comer­

cial? El éx ito de la est rateg ia europea puede con duc ir a la 
reco nstru cción de las relac iones entre Es tados Unid os, la 
UE y Améri ca del Sur en términos más equitat ivos . El re­
gionali smo es tratégico no es sin ónimo de protecc ioni smo; 
antes bien, se propone ev itar que se co nsolide un centro he­
gemon que controle y de termine las no rm as de la economía 
mund ia l. Aunque el ejemplo no sea el más exacto, busca es­
ta blecer un equilibrio de poder en las relac iones eco nóm icas 
in te rn ac ionales . 

El continente america no se enfre nta, por un lado, a la es­
trateg ia de Es tados Unidos de moldea r un orden regional 
aco rde a sus intereses, co n el apoyo pas ivo de los andinos, y 
por otro, la respues ta inrerregional de la UE y el Mercosur. 
Cada vez es más ev idente que nin gun a se impondrá sobre la 
otra. Despu és de la reunión del Co mité de Negociac iones 
Comerciales de Miami , en 2003, quedó claro que el ALCA 

ori gi nal que propuso Es tados Unidos fue modificado po r 
un ALCA moderado. En éste se excluyen as pectos como la 
reglamentación de la prop iedad intelec tual, uno de los pila­
res el e la es trategia de Washin gton. Las negociac iones entre 
la UE y el Mercos ur, por su parte, se es tanca ron cuando la 
rea l ida el de la cues tión agrícola rebasó el aséptico lenguaje 
de las reuniones ele diplomáti cos de ambos grupos . 

Esto no signifi ca que el regionali smo es tratég ico haya 
fracasado. Cada ac tor logró buena parte de sus objetivos. Es 
pos ible que se mantenga en el ta blero del juego eco nómico 
hemi sfé ri co y sea parte de l proceso de reco nstrucc ión del 
Triángulo Atl ántico. Esto ya ha sid o pl anteado por el mi­
nis tro de relac iones ex teriores el e Alemania, Klaus Kinkel, 
qui en en la reunión ministe ri al del Grupo de Río y la UE 

propuso que és ta, el TLCA N y el Mercosur (y es pos ible que 
el res to de América del Sur) creasen un área el e libre co mer­
cio trasa rl á nri ca. 2 ~ Es difíc il predecir la fac tibilidad de es ta 
propues ta, pero queda cl ara la franca i mención de la U E, con 
apoyo del Mercosur, ele preserva r al hemisfe rio occidenta l 
fuera el e la hegemonía abso lu ta de Estados Unidos. @ 

29. Wolf Grabendorff, op. cit., p. 200. 
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La creciente expansión de las tecnologías de 

la información y las comunicaciones (TIC), el 

acceso a interne\ y los beneficios económicos 

se han concentrado casi de manera absoluta 

en las economías del primer mundo. En 2002 

Estados Unidos, Canadá y Europa concentraron 

89% de los servidores de interne\ del mundo. 

El comercio electrónico también demostró una 

supremacía de los países desarrollados: durante 

este año, el total de las ventas al por menor en 

Estados Unidos fue de más de 43 000 millones 

de dólares, en la Unión Europea más de 28 000 

millones de dólares, en la región de Asia-Pacífi-

* Resumen del documento Uso actual y potencial de las tec­

nologías de la información y las telecomunicaciones en el sector 

empresarial de/os países miembro de la ALA DI, Secretaria General 

de la Asociación l atinoamericana de Integración (ALADI), mayo 

de 2005. El documento completase encuentra en <http://www. 

aladi .orglnsfaladilestudios.nsflvestudiosydocumentosweb/ 

13B9C03A92C2C151 03257014005FC441 >. 
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co 15 000 millones de dólares, mientras que en 

toda América Latina fue de poco más de 2 000 

millones de dólares. 

Las TIC, las empresas 

y el desarrollo económico 

Algunos estudios afirman que la inversión 

en TIC contribuye al crecimiento de la 

productividad y la competitividad; otros 

encuentran poca evidencia para establecer 

una relación causal entre la utilización de las 

TIC y el desempeño empresarial. La respuesta 

parece estar en la forma en que se utilizan y 

en el hecho de que la inversión en TIC requiere 

gastos complementarios en capacitación. 

Las evidencias apuntarían a que las TIC me­

jorarían la eficiencia en el uso de los factores 

de producción (capital y trabajo) al tiempo 

que, mientras más interconectados estén los 

clientes y las compañías integrantes de una 

determinada cadena de valor, mayores serían 

los beneficios. Si ésta es la hipótesis, ¿por qué 

las TIC no se han introducido en forma masiva, 

sobre todo, en las etapas más avanzadas de la 

cadena de valor? Entre las razones principales 

para no utilizar estas tecnologías sobresale la 

poca confianza de las empresas en las cuestio­

nes de seguridad. 

La utilización de las TI C y el comercio electró­

nico abren nuevas oportunidades de negocios 

que redundarían en beneficios económicos. 

En tal sentido, el sector empresarial debería 

utilizar las TIC en las diferentes etapas de la 

cadena de valor; con ello, se bajarían los 

costos de transacción y se reduciría n las inefi­

ciencias resultantes de la falta de coordinación 

y los tiempos de interacción de las compañías 

que integran esta cadena. 



El inconveniente es que a pesar de las posi­

bilidades que promete el negocio electrónico 

y del ampl io margen que hay para que las 

compañías lo efectúen, el simple acceso a las 

TI C no supone su uso eficiente . 

Acciones para acceder 

y desarro llar las TIC 

La diferencia de productividad y competitivi­

dad entre los países se debe a las mínimas 

inversiones en las TIC, los bajos ingresos por 

habitante, la falta de sistemas de pagos ade­

cuados, la escasez de recursos humanos y la 

poca cultura informática. 

La escasa penetración de la s TIC en las econo­

mías de los países en desarrollo podría frenar 

el crecim iento económico. En las sociedades 

actuales, intensivas en conocimiento, la inver-

dificil situación económica y por las prioridades 

en las carteras de inversión, que se orientaron 

hacia sectores económicos con mayor compo­

nente social . 

También se observa que los países de la ALADI 

ofrecen menos incentivos a las empresas que 

gastan en ID. Entre todos los países miembro 

sólo Brasil se ubica en los primeros 50 lugares. 

En lo referente a la optimización de recursos 

para la adaptación e internalización de tecno­

logías, en los países miembro de la ALADI se 

observa una baja cooperación entre las univer­

sidades y las empresas. En una muestra de 33 

países, en que el va lor del indicador fue de 

1 a 7, y en el cua l 7 significaba una intensiva 

cooperación, los tres primeros lugares los ocu­

paron Finlandia, con un poco menos de seis 

puntos, y Estados Unidos y Suecia, con poco 

más de cinco puntos; de los países miembro 

de la información 
en América Latina* 

sión en TIC tiene consecuencias directas sobre 

el capital humano, el cua l, se supone, produce 

rendimientos crecientes cuando se toma en 

cuenta el efecto de los cambios tecnológicos 

en el crecimiento económico. 

La inversión en TIC como porcentaje del PIB es 

muy distinta para los paises desarrollados y en 

desarrollo. Así, Estados Unidos, en 2003 gastó 

casi 3.5% del PIB en tecnologías de la informa­

ción; Canadá casi 2.8%; Japón un poco más 

de 2%, 15 países de la Unión Europea 2.5%. 

De los países en desarrol lo destacan Brasil, 

con 1.8% de gasto y Colombia con 2.2%; el 

que menos invirtió fue Venezuela con 0.8%, 

seguido de México, con 1 por ciento. 

Los rangos relativamente menores de inversión 

en TIC y en investigación y desarrollo (ID) en los 

países miembro de la Asociación Latinoameri­

cana de Integración (ALADI) se explicarían por la 

de la ALADI, el primer lugar fue para Brasil, con 

3.8 puntos, seguido de Chile, con 3.2, 

y México y Colombia, con 3.1 cada uno. 

En relación con la creación de tecnologías, un 

indicador de este fenómeno lo constituye el 

número de patentes de invención. Del tota l 

de patentes en 2002, a 15 países de la Unión 

Europea les aceptaron 403 401 patentes; a 

Estados Unidos y Canadá (de manera conjun­

ta) 180 285; a Japón 120 018; a los paises 

asiáticos 55 057; a Oceanía 17 045; mientras 

que a todos los países miembro de la ALADI 

sólo 14 761. De éstos, México tiene el mayor 

número de patentes aceptadas: cas i 7 000; 

(en ese año a Brasil se le aceptaron 4 740; 

a Colombia 372; a Uruguay 55 y a Ecuador 

21; Cuba no tuvo ninguna patente) . 

Otra medida interesante es el índice de logro 

tecnológico (TAl), del Programa de las Naciones 

Unidas para el Desarrollo, que toma en cuenta 

varios factores, como la creación de tecnolo­

gía; la difusión de las innovaciones recientes 

y el va lor de las exportaciones de tecnología 

alta y media; además, suma la adopción de 

antiguas tecnologías (como el teléfono y el 

suministro eléctri co), e incorpora el capital 

humano, según factores de escolaridad. Según 

este indicador, que considera un universo de 

30 países, todos los estados miembro de la 

ALADI están por debajo de la media del indica­

dor de desempeño tecnológico, lo cual es con­

sistente con la baja inversión en tecnologías y 

con la emisión de patentes de invención. 

El índice de capacidad de absorción de tecno­

logías de la información (ICATI), que incorpora 

varios aspectos relacionados con las TIC y 

los convierte en un indicador que mide la 

capacidad de los países para captura r las tec­

nologías, en 2002 consideraba a seis países 

miembro de la ALADI que se ubicaban entre 

los 18 con mayor capacidad. Chile ocupó el 

primer lugar (con 45.3 puntos), pero estuvo 

muy por detrás de los países más avanzados 

como Singapur (95), Japón (1 00 6) y los de la 

Unión Europea. 

De acuerdo con el índice de acceso a la red 

de comunicación (IARCT), que se define como 

la capacidad de una nación para participar 

de los beneficios del desarroll o de las TIC, hay 

un déficit de los países miembro de la ALADI 

en el aspecto tecnológ ico: sobre un total 

de 102 paises analizados, el primero de la 

región es Chile, en el lugar 32, seguido por 

Brasil, en el 39, México en el 44 y Argentina 

en el lugar 50. En la parte inferior de la lista 

se ubican Uruguay (54), Colombia (60), Perú 

(70}, Venezuela (72), Ecuador (89), Bolivia 

(90) y Paraguay (91). Cuba no se incluyó en 

la muestra. 
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En relación con los porcentajes de uso y explo­

tación de algunas aplicaciones de TIC por las 

empresas manufactureras argentinas, 76 .8% 

usaba teléfonos ce lulares; 80.6% utili zaba 

correo electrónico; 86.9% poseía acceso a 

interne!; 56.5% tenía página web; 35.6% 

utilizaba intranet, y 11 % usaba extranet. 

Por otro lado, las empresas bolivianas no se 

beneficiaron de programas de incentivos fis­

ca les para actividades de ID, y la colaboración 

entre la industria y la academia fue escasa. 

Según el TAl de 2004, Bolivia es un país reza­

gado, y The Global Competit iveness Report y 

el Foro Económico Mundial, en el informe de 

Y de conformidad con The 2004 E-readiness 

Score, en una esca la de 1 (bajo) a 1 O (a lto), 

los países de la región que se incluyeron en el 

estudio tienen un índice de ambiente propicio 

para la economía digital que oscila entre 3.7 

(Ecuador) y 6.3 5 (C hile) La edición de 2004 

del The 2004 E-readiness Rankings la enca­

beza Dinamarca (poco más de nueve puntos), 

seguida de cerca por el Reino Unido, Suecia y 

Singapur con un poco más de ocho puntos, y 

cierra la lista Azerbaiyán (con un poco más de 

dos puntos). 

En 2001, en lo que respecta a la producción asis- 2004, mencionan que tuvo una baja capacidad 

tida por computadora, destacó el diseño de absorción tecnológica. 

asistido por computadora, con 31.4 %; el con-

trol lóg ico programable, con 26%; la planifica- Brasil 

ción de requerimientos materiales, con 23 .8%, 

y la planificación de los requerimientos de En 2003, Brasil tenia 175.96 millones 

Las TIC en las empresas de los países 

miembro de la ALADI 

Argentina 

En 2003 Argentina tenia una población de 

36.98 mi llones de habitantes, un ingreso 

per cápita ajustado al poder de compra 

de 1 O 920 dólares; 14.5 millones de líneas 

telefónicas; 39 .64 líneas telefónicas y 8.20 

computadoras, respectivamente, por cada 100 

habitantes. En ese año, Argentina tuvo un 

total de 742 358 servidores y 4.1 millones 

de usuarios de interne!. 

fabricación, con 23.3%, las cuales constituyen 

las tecnologías que más afectan la producción 

en las empresas manufactureras argentinas, 

con independencia de su tamaño. 

En lo referente al comercio electrónico, en 

2001 apenas 14.6% de las empresas ma­

nufactureras efectuaba alguna actividad de 

comercio electrónico . De este segmento, sólo 

31.5% facturaba sus ventas por interne!. 

Los rangos de uso de interne! y sus aplicaciones 

en los negocios guardan una relación directa con 

el tamaño de las empresas: casi 28.4% de las 

grandes empresas usaban el comercio electró-

EI gasto en TI C, como porcentaje del PIB, al año nico; de las medianas 17%, y de las pequeñas 

2003, fue de 1.3%. Por su parte, el gasto pro- 13.8%. Sin embargo, las empresas pequeñas se 

medio en ID de 1996 al 2002 fue apenas 0.4% ubicaban en primer lugar frente a las medianas 

del PIB, muy inferior, por ejemplo, al de Israel 

(5%) y por debajo de Brasil, Cuba y Chi le. 

En 2003, el gasto en ID en 2001, como 

porcentaje de la facturación de las empresas 

manufactureras argentinas, fue de apenas 

0.26 por ciento. 

The 2004 E-readiness Rankings ubicó a 

Argentina en el lugar 37 entre las 60 mayores 

economías del mundo en lo referente al am­

biente propicio para los negocios electrónicos. 

Sin embargo, en escala continental se ub1có en 

el quinto lugar (superado por Estados Unidos, 

Canadá, Chile y Brasil) 

y las grandes en cuanto al porcentaje de ventas 

electrónicas sobre sus ventas tota les, ya que 

alcanzaron 33.5% de sus ventas, mientras que 

las grandes compañías llegaron a 32.3% (las 

medianas, un total de 28.8%). 

Bolivia 

En 2003, Bolivia tenía una población de 8.41 

mil lones de habitantes; un ingreso per cápita de 

2 450 dólares, y un tota l de líneas te lefónicas 

de 2 millones. Había 23 .81 líneas telefónicas y 

2.28 computadoras por cada 100 habitantes. 

Para ese año también contaba con 7 080 servi­

dores y 270 000 usua rios de interne!. 

Para el desempeño de sus actividades adminis- Su gasto promedio en ID, en el periodo de 

trativas y de gestión, en 2001 más de 76% 1996 a 2002, fue apenas de 0.3% del PIB . Por 

de las empresas usaba la telefonía celular, empresa, de una muestra de 104 naciones, 

más de 80% utilizaba el correo electrónico y Bolivia ocupaba el lugar 99, ubicándose en el 

poco menos de 90% tenia acceso a interne!. tercio más bajo . 

438 APUNTE S DE COYUNTURA 

de habitantes, con un ingreso per cápita de 

7 480 dólares, un tota l de 14 509 400 líneas 

telefónicas; 42 .38 líneas de teléfono y 7.48 

computadoras, respectivamente, por cada 

100 habitantes; 3.2 mi llones de servidores 

y 14.3 mil lones de usuarios de interne!. 

El gasto en TIC a 2003 en el país alcanzó 1.8% 

del PIB, un punto porcentua l por debajo del 

promedio de las economías más avanzadas, 

incluidas Oceanía y los tigres asiáticos. De 

los paises que forman la ALADI, Brasil es el 

que más invirtió en actividades de ID . En el 

periodo 1996-2002, el gasto promedio por 

este concepto superó 1% del PIB. A esca la 

de empresas, ocupó un lugar prominente al 

comparársele con los países de la región. 

Según el TAl de 2004, Brasil se ubicó detrás 

de Chile, México y Argentina, a pesar de que 

contaba con políticas de incentivos fiscales 

para promover la invención tecnológi ca, y sus 

vínculos con la industria y la academia tenían 

rangos importantes. 

The 2004 E-readiness Rankings ubicó al país 

en el lugar 35 en escala internacional entre 

las 60 mayores economías del mundo, y en 

cuanto al ambiente propicio para los negocios 

electrónicos y el desarrol lo de la economía di­

gita l Brasil se ubicó en cuarto lugar, precedido 

por Estados Un1dos, Canadá y Chile . 

De un universo de 1 334 compañías desta­

ca que, en promedio, las empresas grandes 

tenían 698 computadoras personales, 81 

noteboook, 36 computadoras de mano y 

cinco servidores de propósito especifico. En 

contraste, las microempresas tenían sólo 



tres computadoras personales y ningún otro grado de tecnología de las empresas med ianas 

equipamiento. (con 2.8), al ubicarse por encima del promedio 

general del indicador (la pequeña tuvo 2.3 

Una medida para va lorar la utili zac ión eficiente puntos y la micro 1.9). 

de recursos de hardware de las empresas 

pod ría ser la relación en tre computadoras 

persona les y servidores. Por ca da servidor 

insta lado, las grandes empresas brasileñas 

tendrían 23.26 com putadoras personales; las 

medianas 17 y las pequeñas 11 . 

MS Windows mantuvo su liderazgo como 

sistema operativo dominante (88% en las 

grandes empresas, 79% en las medianas, 78% 

en la pequeña y 77% en la microempresa), 

aunque también se observó el ava nce de las 

distribuciones de Linux, sobre todo en las 

medias y grandes empresas (Linux alcanzó 

53%), en las áreas de seguridad, correo elec­

trónico, interne!, bases de datos y administra­

ción de redes. 

Más de la mitad de las empresas, con indepen­

dencia de su tamaño, se conectaban a in terne! 

mediante lín eas de al ta ve locidad . No obstante 

los avances en conectiv idad, los princi pales 

usos de la interne! empresa rial seguían siendo 

el correo electrónico, la banca electrónica y la 

búsqueda de información. 

En 2003, las empresas objeto de la encuesta 

reali zaron inversión y gastos en TIC por 5.5 

millones de rea les. De el lo, la microempresa 

invirtió en TIC (ha rdware, redes, so ftwa re , de­

sarrollo, y otros) 32%; y en gastos corrientes 

(mantenimiento, telecomunicaciones, consul ­

torías, personal, y otros) 68% . La pequeña 

empresa utilizó 53% en inversión, y 47 % en 

gastos. La mediana empresa, a su vez, invirt ió 

26% y en gastos corrientes 74%, en tanto que 

la grande 29 y 71 por ciento, respectivamente . 

En relación con el índice de la empresa digital , 

que es un indicador que permite valorar el 

grado de equipo de cóm puto que ti enerr lds 

empresas (que va de 1 = bajo y 4 = alto, y que 

incluye cinco dimensiones a saber: conec tivi­

dad de los fun cionarios, conect ividad de los 

eq uipos, negocios electrónicos, uso de inter­

ne! y uso de sistemas de información para el 

apoyo de los negocios), las compañías grandes 

fueron mucho más avanzadas (con 3.4 pun­

tos), no obstante, se considera razonab le el 

De la tota lidad de empresas, 95% de las gran­

des compañías tenía sit ios web corporativos; 

las medianas alcanzaron 86%, las pequeñas 

empresas llega ron a 80%, y las microempresas 

56 por ciento. 

En lo concerniente a la proporción de las 

empresas brasileñas que han aplicado algún 

sistema informático pa ra negocios electróni­

cos (compra y ven ta), las pequeñas empresas 

se encuentran en primer lugar con 11 %; les 

siguen las medianas con 7%, las grandes con 

6% y las microempresas con 8 por cien to. 

La situación del comercio elect rónico en el 

mercado brasileño se puede considerar en 

un estadio de conso lidación más o menos 

avanzado, en lo principal en su relación con 

proveedores y clientes, debido al alto grado 

rl e utilización del correo electrónico como 

instrumento comercial, las páginas web y los 

catá logos electrónicos. As í, 64.4% de la in­

dustria efectuó comerc io electrónico con pro­

veedores, mientras que 70% lo llevó a cabo 

con clientes; en el rubro de comercio, 2.4% 

realizó comercio electrónico con proveedores 

y 72 .2% con clientes; en lo relacionado con 

servicios, 55.1% efectuó comerc io elect rónico 

con proveedores, y 74 .5% con clientes. 

Los sistemas de pagos electrónico de más uso 

fueron la carta de crédito, en especial en el 

sector comercio. 

Chile 

En 2003 Chi le contaba con 14 .7 1 millones 

de habitantes, un ingreso per cápita de 

9 81 O dólares; un total de 1 O millones de 

líneas telefónicas. Tenía también 65.86 líneas 

de teléfono y 11 .93 computadoras, respec­

tiva mente, por cada 100 habitantes; había, 

asim ismo, 202 429 servidores, y 3.6 millones 

de usuari os de interne!. 

De una muestra de 76 337 entidades empre­

sariales casi la totalidad (93.70%) contaba con 

te lefonía fija; 73.3% disponía de máquinas de 

fax, 64% ten ía com putadoras, y 43 .6% poseía 

conexión a interne!. 
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Hay una correlación positiva entre el tamaño 

de las empresas y los rangos de acceso a las 

nuevas tecnologías. En el caso de las pequeñas 

compañías, es mayor la brecha de conect ividad 

a interne! respecto a las empresas más gran­

des; apenas 37% de las pequeñas contaba con 

btén contaba con 1 529 servidores y 120 000 

usuarios de interne!. 

El gasto promedio en ID en el periodo de 

1996-2002 fue de 0.6% del PIB. 

ella. Por otro lado, las empresas medianas y México 

a tnternet y 30 .5% tenia acceso a correo 

electrónico; en el sector manufacturero 39 y 

35 por ciento; en 

el de la const rucción 46.6 y 43 .1 por ciento, 

y en el de la agrollldustria 44 y 46 .5 por cien­

to, respectivamente . 

grandes tenian grados de acceso y penetración En cuanto al equipo de cómputo en establect-

de interne! que se podrian considerar masivos 

(84.9 y 92.6 por ciento, respecti vamente). 

Llama la atención que interne! se usaba de 

manera principal para relacionarse con el 

banco (69%) y el gobierno (66%), por encima 

de clientes y proveedores (30 y 34 por ciento, 

respectivamente). 

Las principales actividades de las empresas 

con la banca electrónica eran: revisión de 

estado de cuentas 95%; traspaso de fondos 

27.1 %; pago de cuentas 17.5%, y pago de 

sa larios 8.4 por ciento. 

En relación con los porcentajes de uso de los 

principales servicios públicos por las empresas 

que se relacionan con el gobierno mediante 

internet, la declaración de impuestos fue la 

actividad más difundida entre los empresarios 

chilenos (67.7%; le sigue la declaración o 

pago de cotizaciones provisionales con 12 .8% 

y el pago de contribuciones, con 12 .6%). El 

éxito de la incorporación masiva a estas solu­

ciones digitales se debe al eficiente modelo del 

Servicio de Impuestos Internos y a la relación 

que establece con los contribuyentes. 

Las principa les actividades de las compañías 

chilenas al relacionarse con sus proveedores 

por interne! fueron la búsqueda de nuevas 

oportunidades de negocios a partir de las 

ofertas de otras empresas (61 .7%); la solicitud 

y el envío de cotizaciones, en menor medida 

(55.2%); la compra y venta de insumes o 

servicios (27.8%); y la información sobre el 

estado de los pedidos (13%). 

Cuba 

En 2002 Cuba tenía una población de 11 .3 1 

mi llones de habitantes, un ingreso per cápita 

de 1 518 dólares. Contaba con 583 000 líneas 

telefónicas, 5. 19 líneas de teléfono y 3.18 

computadoras por cada 100 habitantes. Tam-
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En 2003, México tenía una población de 

103.41 millones de habitantes y un ingreso 

per cápita de 8 950 dólares. Contaba con 

40 .8 millones líneas telefónicas; 40 .12 líneas 

de teléfono y 8.20 computadoras por cada 

100 habitantes. También poseía 1.3 millones 

de servidores y 1 O millones de usuarios de 

interne!. 

El gasto en TIC, al año 2003, fue de 1% del 

PIB. El gasto promedio en el periodo de 1996-

2002 de las actividades de ID fue de 0.4% del 

PIB, similar al de Argentina, pero inferior a los 

de Brasil, Cuba y Chile. 

México ocupó el lugar 39 entre las 60 eco­

nomías más grandes del mundo en cuanto al 

ambiente propicio para el desarrollo de la eco­

nomía digital, con un va lor de 5.33 en el The 

2004 E-readiness Score. En esca la continen­

tal, México tuvo la sexta posición, detrás de 

Argentina, en una lista que encabezan Estados 

Unidos, Canadá, Chile y Brasil. 

Para 200 1, en México había un total de 3.2 

millones de entidades empresariales: en el 

ramo de la construcción, 12 450; en la agroin ­

dustria, 2 458; en las manufacturas, 402 435, 

en el comercio l . 7 millones, en el sector de 

servici os, 1.1 millones. 

Aunque el de la construcción fue de los 

sectores menos representados en la encuesta, 

recurrió más al uso de los equipos de cómpu­

to, pues lo hizo 95.6% del total de estableci­

mientos del ramo (el sector de servicios tuvo el 

porcentaje más bujo, con 27 .9%). 

Los rangos de acceso a interne! y al correo 

electrónico fueron bajos, sobre todo en los 

sectores en que la difusión de los equipos 

de cómputo era relativamente alta. Así, del 

sector comercio, sólo 17.8% tenía acceso a 

interne!, y 16.7 disponía de correo electróni­

co; en el sector servicios, 35% tenía acceso 

mientes por tipo según el sector de actividad 

económtca, en 1999 el agroindustrial contaba 

con 2 777 computadoras personales, 1 218 

servidores, 713 estaciones de trabajo, 150 

mintcomputadoras, 7 mainframe (computa­

dora multiusuario que utilizan las empresas 

para gestión); la s manufactureras tenían 1.2 

mi llones de computadoras personales, 89 452 

servidores, 77 304 estaciones de trabajo, 

6 873 minicomputadoras, 445 mainframe; las 

compañías constructoras tenían 70 770 com­

putadoras personales, 2 862 servidores, 1 777 

estaciones de trabajo, 158 mintcomputadoras, 

un mainframe; las empresas del sector comer­

cio 1 .1 mi llones de computadoras personales, 

96 73 1 servidores, 33 324 estaciones de traba­

jo, 2 407 minicomputadoras, 126 rnainfrarne, 

y las del sector de servicios, 1.5 mil lones 

computadoras personales, 65 884 servidores, 

78 499 estaciones de trabajo, 9 849 minicom­

putadoras, 774 mainframe. 

Los sectores económicos que concentraron 

las mayores cantidades de equipo de cóm­

puto fueron: de computadoras personales, 

el de servicios, con 37 .3%; de servidores, 

el sector comercial, con 37 . 7%, de estacio­

nes de trabajo, el de servicios con 40.9%; 

de minicomputadoras, o el de servicios con 

50 .6%, y de mainfrarnes el sector de servicios 

con 57 .2% A pesar de ello, y aunque es el 

segundo sector más numeroso de la muestra 

(35%), fue el que menos difundió entre sus 

establecimientos los referidos equipos (a pe­

nas 27.9 por ciento). 

Paraguay 

En 2003 Paraguay contaba con 5.93 millones 

de habitantes y un ingreso per cápita de 4 740 

dólares, además de 2.0 mil lones de líneas te­

lefónicas. Tuvo 34.46 líneas de teléfono y 3.46 

computadoras por cada 100 habttantes; un 

total de 9 243 servidores y 120 000 usuarios 

de interne!. 

, 



Los gastos en ID, los programas fiscales de incen­

tivos a la invención y la colaboración de industria 

y universidad se ubicaban entre los más bajos de 

los 104 países incluidos en el estudio. 

Respecto a la situación de las TIC en el sector 

empresa rial paraguayo, se realizó una encues­

ta a 11 O entidades empresariales en 2003. 

Del universo de empresas encuestadas, 68.5% 

afirmó tener menos de 1 O computadoras en 

el control de procesos; 21 .9 % dijo tener entre 

11 y 49 computadoras, mientras que 9.52% 

confirmó tener más de 50 . 

Los principales sectores de la empre sa desti­

naban los mayores recursos informáticos a las 

áreas de información administrativa, económi­

ca y personal (88.18%); facturación (78 .18%); 

planeamiento ele la prog ra mación de la pro­

ducción e inventarios (39.09%); monitoreo del 

funcionamiento de las instalaciones, control 

de la producción y la calidad del producto, 

(22.72%); cont rol de procesos (19 09%), y 

otros (10%). 

Conclusiones 

Como se puede observa r, hay heterogeneidad 

en los países de la región en lo que se refiere 

al desarrollo de las tecnologías de la información 

y la comunicación y su grado de penetración en 

el tejido productivo de dichos países. 

Se destacan países donde las empresas 

reali zan gastos en investigación y desarrollo 

ce rcanos e inclu so superiores a los de algunos 

países europeos, mientras que en otras nacio­

nes de la reg ión el gasto en este rubro está 

en rangos similares a los de países afri canos y 

asiáticos que se ubican en los últimos lugares 

en términ os de desa rroll o humano. 

En relación con el comercio electrónico, la 

e>casa información no permitió va lorar de 

manera amplia un aspecto que ha tenido un 

explosivo crecimiento en el mundo. En las em­

presas se observa que si bien hay una impor­

tante tendencia hacia la presenc ia en internet 

por medio del desarrollo de sit ios corporativos, 

los volúmenes de transacciones electrónicas en 

las operaciones comerciales, tanto en cantidad 

de operaciones como en valor, son modestos. 

Respecto al efecto de las nuevas tecnologías 

en la capacidad exportadora de las empresas, 

no se encontraron evidencias para los países 

de la región . Sin embargo, si se observa a 

los países con los mejores desempeños en la 

incorporación de las tecnolog ías de la informa­

ción y la comunicación en sus empresas, son 

éstos también los que han alcanzado mejores 

índ ices de competitividad para el crec imiento. 

A pesa r de los modestos resultados de las 

economías de la región, se advierte interés en 

seg uir incorporando las nuevas tecnologías no 

sólo como medio de información, sino como 

instrumento que ayude en el encadenamiento 

de los procesos productivos, con sus conse­

cuencias en el mejoramiento de la eficiencia 

de las empresas y en la competit ividad de las 

economías de la región. 

Es importante que las empresas descubran 

las nuevas oportunidades el e negocios que les 

brindan las nuevas tecnologías, principa lmente 

interne!. En este sentido, se espera que el 

comercio electróni co tenga consecuencias 

favorables en el intercam bio internacional de 

se rvic ios en la regi ón, con su consiguien te 

efecto positivo sob re el empleo. Gracias a 

estas tecnologías y al comercio electrónico en 

particu lar, muchos servicios que hasta el mo­

mento no eran exportables, podrían conver­

tirse en importantes fuentes de ingresos. Por 

ejemplo, servicios de investigación y desarro­

llo, gestión remota de inventa rios, gestión de 

personal, por cita r algunos. Sólo se requ iere 

aumentar la ca lidad y bajar los cos tos de la 

comunicación entre el proveedor del servicio 

y el consumidor final. (M.C ) @ 
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Desde el estante 

Héctor Guillén Romo 

México frente a la mundialización 

neo/ibera/ 

Ediciones Era, México, 2005, 

360 páginas 

Hoy en día el término mundia lización, sus 

orígenes y sus consecuencias inmediatas 

en escala mundial, son bastante conocidas. 

En lo que pocos han abundado es en sus 

efectos particulares, y de ello trata precisa­

mente este nuevo libro de Hécto r Guil lén 

Romo. 

Los procesos de integración en los casos 

de la Asoc iación Lat inoamericana de Libre 

Comercio y del Tratado de Libre Comercio 

mayor aportación al tema, del también autor 

de Orígenes de la crisis en México . 

de América del Norte son materia de estudio En el capítulo cinco menciona que a finales 

de este trabajo. En este sentido, el autor de los años cuarenta México y otros países 

demuestra que el objetivo del falso debate ' de América Lati na siguieron modelos de 

entre el regiona lismo y el multilateralismo es desarrollo hacia adentro, mediante políti-

consolidar la mundialización neoliberal. cas proteccionistas, con efectos benéficos 

Guillén Romo caracteriza la mundialización 

neoliberal y afirma que ésta se distingue 

de sus antecesoras porque "lo productivo 

se subordina a lo financiero. Los flujos de 

1 capital no se acompañan por el movimiento 

de mercancías ni por la inversión productiva . 

Este tipo de mundialización no cayó del cielo, 

la decidieron los gobiernos de los países 

en la estructura productiva y socia l, en la 

distribución espacial de la población y en las 

rela ciones industriales. A finales de los ochen­

ta México tenía un modelo de industriali­

zación sust itutiva dominante, con todo su 

marco proteccionista vigente, una industria 

maquiladora en gestación y una economía 

muy petrolizada . 

, desarrollados, y los países en desarrollo se Este modelo protegió el desarrollo de la 

han ido acomodando a las necesidades de ' industria nacional y modernizó a la economía 

este proceso ." mexicana durante va rios decenios. 

' En el capítulo tres el autor estudia los efectos De 1982 a 1985 se impuso una política 

de la mundialización en lo financiero y define ortodoxa de estabi lización macroeconómi-

1 el riesgo sistémico como aquel "que un • ca centrada en el control de los déficit y la 

accidente en un punto particular del sistema inflación; pero a partir de 1985 se adoptó un 

financiero provoque mediante un desencade­

namiento de círcu los viciosos una disfunción 

en el conjunto del sistema monetario y 

financiero, que a su vez orig ina una forma 

de contag io o de propagación genera lizada 

que conduce al sistema económico a una ca-

1 tástrofe o a una recesión como la de los años 

treinta tras el crac de Wall Street en octubre 

de 1929"; sus orígenes y lo que se debe ha­

cer para enfrentarlo también son materia de 

análisis. Guil lén Romo examina asimismo los 

movimientos internacionales de capital hacia 

nuevo modelo económico orientado hacia el 

exterior, como resultado de la imposición de 

las políticas del Fondo Monetario Interna­

ciona l a las economías del mundo, que trajo 

como consecuencia la apertura comercial, y 

co n ello una serie interm inable de reformas 

estructura les. Este nuevo modelo se caracte­

rizó por tres hechos, a saber : la desarticu la­

ción de los eslabonamientos productivos. la 

concentración de las ventas externas y la baja 

participación tributaria . 

De los nueve apartados en los que se divide 1 las economías emergentes de Amé ri ca Latina 

México frente a la mundialización neo/ibera/, y sus riesgos. 

en cuatro se efectúa un aná lisis general de la 

mundia lización: sus orígenes y su evolución a 1 La segunda parte del li bro, que comprende 

En re lación co n el lugar que ocupa México en 

la economía mundia l, el autor asevera que 

con el abandono de la industrialización sust i­

tut iva de importaciones y la instauración del 

nuevo modelo económico, el país se encuen-partir del consenso de Washington . los capítu los cinco a nueve, constituye la 
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tra en una situación de la que no pueden 

vanaglor iarse los promotores del neolibera­

lismo, porque ha disminuido su participación 

en la producción y el ingreso mundiales, 

sufr iendo una reg resión en térmi nos de su 

grado de desarrollo. 

Guíllén Romo describe con deta lle las t rans­

formaciones del régimen macrofinanciero 

mexicano durante la mitad del sig lo XX , en 

el capítulo se is, y afirma que en la etapa 

actual (de desarrol lo hacia fue ra) el régimen 

de México se orienta cada vez más hacia un 

sistema mixto, donde convive n los bancos y 

un importante mercado financie ro, aunque 

la banca predomine frente a las otras 

instituciones. Sin embargo, todavía no se 

manifiestan los supuestos efectos positivos 

de la mayor presencia extranjera en el costo 

y el mejoramiento de los servic ios bancarios 

y las condiciones óptim as de financiamiento 

de las economías. El argumento de que la 

banca extranjera permite reducir la fragili­

dad financiera y los ri esgos de crisis aún no 

se ha demostrado. 

En el capítu lo siete, "Financiamiento y tra­

bajo", el autor señala que desde el decenio 

de los ochenta, a raíz de la crisis ocasionada 

por la deuda regional, los países latinoa­

meri ca nos se terminaron alineando a la 

concepción neoliberal de la economía. 

Para los neoliberales, la legis lación labora l 

deteriora la disposición de los patrones 

potencia les a firma r contratos de trabajo. El 

patrón será más renuente para contratar a 

un asa lariado cuyo despido sea más difícil. 

Para Pascal Sa lín, en materia de empleo no 

hay nada mejor que seguir el consejo de 

Marga re! Tatcher, quien cons ideraba que " la 

mejor política de empleo es no tener la" . 

En América Lat ina este co nsejo lo escuchó el 

Banco Interamericano de Desarrollo, y en un 

estudio sobre el mercado labora l consideró 

que los altos costos de despido hacían que 

el trabajo se percibiera como un factor cua­

sifijo que, una vez en la empresa, resu ltaba 

difícil ajustar. 

Para proteger a los t rabajadores, la mayor 

parte de las legislaciones labora les lat inoa­

mericanas estipula límites a las jornadas de 

trabajo y pagos ad iciona les por horas extras, 

trabajo nocturno y días festivos; sin embar­

go, el Banco Interame ri ca no de Desarrollo 

considera que las leyes labora les deben ser 

flexibles para permitir que las horas que se 

trabajen se adecuen a las fluctuaciones de la 

demanda. A su vez, el Banco Mundial opina 

que la desregulación del mercado laboral 

desempeña un papel clave para el éxito de 

lo que ll ama el nuevo modelo económico en 

América Latina. Para este organ ismo, el mar­

co normativo y legal en el que funciona el 

mercado laboral mexicano es obsoleto, tiene 

demasiadas protecciones en beneficio del 

trabajador y constituye más un impedimento 

que un mecanismo de progreso. 

Para hacer frente a esta rig idez de las dispo­

siciones normativas mexicanas, la Organi­

zación para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos y el Banco Mundial recomien­

dan facil ita r los contratos de duración deter­

minada y eliminar el siste ma actual de pago 

por despido, excluir la negociación co lectiva 

y los contratos ob liga tor ios para la industria, 

suspender de manera indefinida el reparto 

de utilidades y la promoción con base en la 

antigüedad, desaparecer los programas de 

capacitación, y una larga lista de derechos 

que en México estaban elevados a rango 

de garantías socia les, razón por la cua l se 

consideraba como un país con una de las 

legislaciones más modernas del mundo. 

En el capítul o octavo el autor señala que el 

debate sobre el futuro de los regímenes de 

jubi lac ión se generalizó como resultado de 

la aparición, en 1994, de un cé lebre estud io 

del Banco Mund ial denominado Averting 

the 0/d Age Crisis, en el que propuso una 

refo rma para que los sistemas trad iciona-

les de previsión social se adaptara n a los 

cambios económicos y sociodemográficos, 

y asevera que en México estas reformas 

profundas al sistema de pensiones con 

segu ridad ag ravarán los fuertes rezagos que 

en esca la mundial tiene México en materia 

de desarro ll o socia l y humano. 

En el último capítulo, el profesor de la 

Un iversidad de París estudia el indicador de 

desa rro ll o humano, que mide las capacida­

des de supervivencia y elección de vida de 

que disponen los individuos de cada país; 

da a co nocer los resultados pa ra México y 

analiza las venta jas y li mitaciones de los cri ­

terios de medición. "No cabe la menor duda 

que el aná li sis pnudiano del desarrol lo se 

sitúa plenamente en la t radic ión humanista 

de Perroux, cuya preocupación central fue 

siempre la búsqueda de una economía para 

los hombres, tan olvidada en México desde 

hace más de 20 años por los sucesivos 

gob iernos neoliberales", conc luye. 

México frente a la mundialización neo/i­

bera/ es un material de suma utilidad para 

entender algunos aspectos de la realidad 

mexicana y del mundo, porque en él Héctor 

Guillén Romo examina las consecuencias 

del neoliberalismo en un espacio y tiempo 

específi cos, de una manera objet iva y con 

argumentos de peso. @ 
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Sumario estadístico 
Enero-diciembre de 

Concepto 2004 2005 Variación 

Balanza comercial total -8 811 - 7 559 - 14 .2 
De maquiladoras 19 209 21 627 12.6 
Resto - 28 02 1 - 29 186 4.2 

Exportaciones totales 187 999 213 711 13.7 
Petroleras 23 667 31 895 34.8 
No petroleras 164 332 18 1 816 10.6 

Agropecuarias 5 684 6 127 7.8 
Extractivas 90 1 1 168 29.6 
Manufactureras 157 747 174 521 10.6 

De maquiladoras 86 952 96 756 113 
Resto 70 796 77 765 9.8 

Importaciones totales 196 8 10 221 270 12.4 
fle maquiladoras 67 742 75 129 10.9 
Resto 129 067 146 141 13.2 

Bienes de consumo 25 409 31 513 24.0 
Bienes intermedios 148 804 163 542 9.9 

De maquiladoras 67 742 75 129 10.9 
Resto 81 062 88 412 9.1 

Bienes de capital 22 597 26 216 16 .0 

l . Información proporcionada por P.M.I. Comercio Internacional, S.A. de C.V., misma que corresponde a sus c1fras operativas 
y está sujeta a revisiones posteriores. 
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Variación 

Descripción 2004 2005 Absoluta Relativa 
ru 

Exportaciones totales 187 999 213 711 25 713 13.7 

Animales VIVOS 549 528 -22 - 3.9 _, 
Carne y despo¡os comestibles 227 311 84 37 . 1 V' 
Pescados y crustáceos. moluscos 565 571 6 1.1 

Leche y productos lácteos; huevos de ave; m1el natural 109 107 - 2 -1.7 

Los demás productos de ongen an1mal 6 12 6 10 1.9 

Plantas v1vas y productos de la floricultura 44 47 3 7.6 

Hortal1zas. plantas. ra 1ces y tubérculos alimentiCIOS 2 997 3 198 201 6.7 

Frutas y frutos comestibles; cortezas de agnos 1 239 1 501 262 21.1 

Café, té. yerba mate y especias 238 277 38 16 .1 

Cereales 58 82 24 41.1 

Productos de la molmer ia 45 51 6 14.6 

Semillas y frutos oleag¡nosos. semillas y frutos d1versos 77 71 -6 - 7.5 

Gomas. resmas y demás ¡ugos y extractos vegeta les 60 62 2 3.4 

Matenas trenzables y demás productos de origen vegetal 27 23 - 3 - 12.0 

Grasas y aceites an1males o vegetales 65 81 15 23 .7 

Preparac iones de carne, pescado o de crustáceos 106 102 -4 - 3.7 

Azúcares y art iculas de conf1teria 356 556 200 56.0 

Cacao y sus preparaCiones 108 129 21 19 .2 

PreparaCiones a base de cereales 377 451 73 19.5 

P1~parac rones de hortalrzas 433 55"l 120 27.7 

Preparaciones alimentiCias d1versas 467 563 96 20 .6 

Beb1das. liqu1dos alcohólicos y v1nagre 2 116 2 440 325 15.3 

Res1duos y desperdiCIOS de las 1ndustnas alimenta nas 31 54 24 76 .8 

Tabaco y sucedáneos del tabaco elaborados 42 25 - 17 -40.8 

Sal; azufre; t1erras y piedras; yesos. cales y cementos 361 400 40 11 1 

Mmerales meta lí feros, esconas y cen•zas 600 875 275 45 .8 

Combustibles mmerales 23 282 31 891 8 609 37 .0 

Productos quím1cos Inorgánicos 452 552 101 22.4 

Productos quím1cos orgánicoS 1 421 1 567 146 10.3 

Productos farmacéut iCOS 1 266 1 256 - 9 -0.7 

Abonos 12 20 8 63 .0 

Extractos curt1entes o tintóreos; tan mas y sus denvados 472 566 93 19 .8 

Aceites esenCiales y resinoides 536 676 140 26 .0 

Jabón, agentes de superf1cie orgán1cos. preparaciones para lavar 392 422 30 7.5 

Materias albummo•deas; productos a base de almidón o de fécula 64 69 4 6.6 

Pólvora y explos1vos; art ículos de prrotecma 32 37 5 16.6 

Productos fotograflcos o cmematogriif•cos 496 563 66 13.4 

Productos d1versos de las 1ndustnas quím1cas 435 530 96 22 . 1 

Plást1co y sus manufacturas 3 974 4 565 590 14 .9 

Caucho y sus manufacturas 933 1 106 173 18.6 

Pieles (excepto la peletería) y cueros 234 287 53 22.5 

Manufacturas de cuero 224 236 12 5.3 

Peletería y confewones de peletería 1 2 1 182.1 

Madera, carbón vegeta l y manufacturas de madera 381 406 25 6.6 

Corcho y sus manufacturas 17 21 4 22.4 

Manufacturas de espartería o cestería 5 4 - 1 - 19.8 

Pasta de madera o de las demás materias fibrosas celulós1cas 26 25 -1 -2 .5 

Papel y carton; manufactura de pasta de celulosa de papel o cartón 1 068 1 271 202 18.9 

Productos editoriales. de la prensa y de las demás mdustnas gráf1cas 315 413 98 31.2 

Seda - 55 .2 

Lana y pelo fmo u ordinano; h•lados y teJidos de cnn 52 59 13 .2 

Algodón 217 224 6 3.0 

Las demás f1bras textrles vegetales 2 1 -1 -56.6 

Filamentos sintéticos o artificiales 413 383 - 31 -7.4 

F1bras sintéticas o artifiC iales discontinuas 310 314 4 1.4 
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Variac ión 
Des cr ipción 2004 2005 Absoluta Relativa 

Guata. freltro y tela srn tejer; hrlados especrales 178 212 34 19.2 
Alfombras y demas revestrmrentos para el suelo de materra textrl 55 56 1.5 
Te¡rdos especrales; supcrfrcres textiles con mechón rnsertado 125 133 8 6.4 
Telas rmpregnadas, recubrertas, revestrdas o estratificadas 101 110 9 8.9 
Te¡rdos de punto 89 92 3.2 
Prendas y complementos (accesorios) de vestrr, de punto 2 789 2 577 -212 -7.6 
Prendas y complementos (accesorros) de vestrr, excepto los de punto 4 546 4 552 6 0.1 
Los demás artículos textrles confeccronados 807 803 - 5 -0.6 
Calzado, pola inas y articulas análogos 290 301 12 4.0 
Sombreros, demás tocados, y sus partes 66 57 -8 - 12.7 
Paraguas, sombrillas, quitasoles 2 -1 - 30.4 
Manufacturas de cabello 4 1 34.9 
Manufacturas de preclra, yeso fraguable, cemento o materias análogas 458 544 86 18.8 
Productos cerámrcos 674 776 102 15.2 
Vrdrro y sus manufacturas 1 101 1 243 142 12.9 
Perlas naturales o cultivadas, piedras preciosas o semipreciosas, metales 1 475 1 726 251 17.0 
Fundición, hierro y acero 2 572 2 837 265 10.3 
Manufacturas de fundrcrón, hierro o acero 2 762 3 208 446 16.2 
Cobre y sus manufacturas 792 1 183 392 49.5 
Níquel y sus manufacturas 47 65 18 37.3 
Aluminio y sus manufacturas 710 868 158 22.2 
Plomo y sus manufacturas 11 24 13 112.3 
Zinc y sus manufacturas 243 320 77 31.8 
Estaño y sus manufacturas 1 9 8 517.7 
Los demás metales comunes; cermets, manufacturas de estas materias 27 34 8 28.8 
Herramientas y útiles, artículos de cuchillería y cubiertos de mesa de metal común 333 440 107 31.9 
Manufacturas diversas de metal común 1 600 1 880 281 17.5 
Máqurnas, aparatos y artefactos mecdrricos y su partes 29 047 28 864 - 182 -0.6 
Máquinas, aparatos y material eléctrico, y sus partes 46 429 51 799 5 371 11.6 
Vehículos y material para vías férreas o srmrlares, y sus partes 498 584 86 17.3 
Automóviles. tractores y demás vehículos terrestres y sus partes 28 563 32 052 3 490 12 .2 
Aeronaves, vehículos espaciales, y sus partes 146 292 146 99.8 
Barcos y demás artefactos flotantes 81 117 36 44.2 
Instrumentos y aparatos de óptica, fotográficos, de medida e instrumental médico-quirúrgico 6 177 7 659 1 482 24.0 
Aparatos de relojería y sus partes 204 121 -83 -40.5 
Instrumentos musicales, sus partes y accesorios 49 57 8 17.2 
Armas, municiones, y sus partes y accesorios 16 17 1 6.0 
Muebles; mobiliario medicoquirúrgico; artículos de cama y srmilares 5 151 5 697 545 10.6 
Juguetes. juegos y artículos para recreo o deporte, sus partes y accesorios 612 641 29 4.8 
Manufacturas diversas 662 698 36 5.5 
Objetos de arte o colección y antigüedades 8 10 1 15.2 
Productos no clasificados u operaciones especia les 164 509 345 210.7 

l . Incluye maquiladoras 
Fuente: Direccrón de Análisis Económico del Bancomext. con base en información del Grupo de Trabajo conformado por el Banco de México. eiiNEGI, el Sistema de Administración 
Tributaria y la Secretaria de Economía 
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Variación 

Descripción 2004 2005 Absoluta Relativa 

Importaciones totales 196 810 221 270 24 460 12.4 

Animales vivos 90 151 61 67 .6 

Carne y despOJOS comestibles 2 050 2 369 319 15 .5 

Pescados y crustáceos, moluscos 213 234 21 9.9 

Leche y productos lácteos; huevos de ave; miel natural 897 1 147 250 27 .8 

Los demás productos de origen animal 109 127 18 16.7 

Plantas vivas y productos de la floricultura 57 65 8 14 .4 

Hortalizas, plantas, ra ices y tubérculos alimenticios 213 225 12 5.5 

Frutas y frutos comestibles; cortezas de agrios 523 589 66 12 .5 

Café, té, yerba mate y especias 94 108 14 15.2 

Cereales 2 010 1 864 - 146 -7.3 

Productos de la molinería 469 505 36 7.7 

Semillas y frutos oleaginosos; semillas y fru tos diversos 1 922 1 715 - 207 - 10.8 

Gomas. resinas y demás jugos y extractos vegetales 90 92 2 2.2 

Materias trenzables y demás productos de origen vegetal 13 13 2.1 

Grasas y aceites animales o vegetales 777 762 - 16 -2 .0 

Preparaciones de carne. pescado o de crustáceos 169 223 55 32 .4 

Azúcares y artículos de confitería 252 252 -0.2 

Cacao y sus preparaciones 236 255 18 7.8 

Preparaciones a base de cereales 519 614 95 18.2 

Preparaciones de hortalizas 394 438 44 11 .1 

Preparaciones alimenticias diversas 772 921 149 19.3 

Bebidas. líquidos alcohólicos y vinagre 417 472 55 13.1 

Residuos y desperdicios de las industrias alimentarias 608 707 99 16.3 

Tabaco y sucedáneos del tabaco elaborados 79 68 - 11 - 14 .0 

Sal; azufre; tierras y piedras; yesos. cales y cementos 284 322 39 13.6 

Minerales metalíferos. escorias y cenizas 696 903 207 29 .7 

Combustibles mmerales 7 542 12 167 4 625 61.3 

Productos quim1cos inorgánicos 817 894 78 9.5 

Productos químicos orgánicos 5 156 5 567 4 11 8.0 

Productos farmacéuticos 2 169 2 434 266 12.3 

Abonos 708 849 140 19.8 

Extractos curtientes o tintóreos; taninos y sus der~vados 1 129 1 338 209 18.5 

Aceites esenoales y resinoides 1 028 1 162 134 13 .1 

Jabón. agentes de superficie orgánicos. preparaciones para lavar 468 535 67 14 .4 

Materias albuminoideas; productos a base de almidón o de fécula 463 543 81 17.4 

Pólvora y explosivos; artículos de pirotecnia 201 224 22 11 .1 

Productos fotog ráf icos o cinematográficos 666 653 - 13 - 1.9 

Productos diversos de las industrias químicas 1 977 2 4 17 440 22 .2 

Plástico y sus manufacturas 12 588 14 301 1 713 13.6 

Caucho y sus manufacturas 2 738 3 146 408 14.9 

Pieles (excepto la peletería) y cueros 1 0 14 934 -80 - 7.9 

Manufacturas de cuero 557 690 133 23 .9 

Peletería y confecciones de peletería 6 43 .4 

Madera, carbón vegetal y manufacturas de madera 1 173 1 329 156 13.3 

Corcho y sus manufacturas 13 13 3.0 

Manufacturas de espartería o cestería 6 8 2 32 .0 

Pasta de madera o de las demás materias fibrosas celulósicas 714 743 28 4 .0 

Papel y cartón; manufactu ras de pasta de celulosa de papel o ca rtón 3 649 3 950 301 8.3 

Productos editoriales, de la pren sa y de las demás industrias gráficas 765 815 51 6.7 

Seda 10 12 2 17 .7 

Lana y pelo f1no u ordinario; h1lados y tejidos de crin 118 127 9 8.0 

Algodón 1 644 1 553 -91 -5 .5 

Las demás fibras textiles vegetales 21 28 6 29.0 

F1lamentos sm téticos o artificiales 1 034 1 071 37 3.6 

Fibras sintéticas o artificiales discontinuas 705 785 79 11 .3 
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Variación 

Descripción 2004 2005 Absoluta Relativa 

Guata, fieltro y tela sin tejer; hilados especiales 430 475 46 10.7 

Alfombras y demás revestimientos para el suelo de materia textil 167 170 3 1.9 

Tej idos especiales; superfrCies textiles con mechón rnsertado 623 622 -1 -0. 1 

Telas rm pregnadas, recubiertas, revestidas o estratrflcadas 706 694 - 12 - 1.7 

Tejrdos de punto 832 921 89 10.7 

Prendas y complementos (accesoflos), de vestir, de punto 1 268 1 181 - 87 - 6 .9 

Prendas y complementos (accesorios). de vestir, excepto los de punto 1 149 1 132 - 17 - 1.5 

Los demás artículos textiles confeccionados 210 243 33 15.9 

Calzado, polainas y artículos análogos 391 419 27 7.0 

Sombreros, demás tocados y sus partes 49 56 14 .7 

Paraguas, sombrillas, quitasoles 17 18 10.1 

Manufacturas de cabello 25 24 - 1 - 2.8 

Manufacturas de piedra, yeso fraguable, cemento o mateflas análogas 343 394 51 14 .9 

Productos cerámicos 377 402 25 6.6 

Vidrio y sus manufacturas 1 151 1 225 74 6.5 

Perlas naturales o cultiv. piedras preciosas o semipreciosas, metales 747 750 3 04 

Fundición, hierro y acero 4 874 5 610 736 15.1 

Manufacturas de fundición, hierro o acero 4 765 5 486 721 15.1 

Cobre y sus manufacturas 1 725 1 962 236 13.7 

Níquel y sus manufacturas 135 170 34 25.2 

Aluminio y sus manufacturas 2 629 2 946 317 12.1 

Plomo y sus manufacturas 31 56 24 77.7 

Zinc y sus manufacturas 50 50 0.6 

Estaño y sus manufacturas 47 48 4.0 

Los demás metales comunes; cermets, manufacturas de estas materias 309 318 10 3.2 

Herramientas y útiles, artículos de cuchillería y cubiertos de mesa de metal común 943 999 56 5.9 

Manufacturas diversas de metal común 1 491 1 616 124 8.3 

Máquinas, aparatos y artefactos mecánicos y su partes 33 767 35 906 2 140 6.3 

Máquinas, aparatos y material eléctrico, y sus partes 44 062 47 976 3 915 8 .9 

Vehículos y mateflal para vías férreas o simi lares, y sus partes 407 611 204 50.2 

Automóviles, tractores y demás vehículos terrestres y sus partes 18 615 22 031 3 417 184 

Aeronaves, vehículos espaciales, y sus partes 249 197 -52 -20.9 

Barcos y demás artefactos flotantes 70 47 - 23 - 33 .0 

Instrumentos y aparatos de óptica, fotográficos, de medida e instrumental médico-quirúrgico. 5 947 6 981 1 034 174 

Aparatos de relojería y sus partes 223 217 -6 - 2.6 

Instrumentos musicales, sus partes y accesorios 54 62 8 14.6 

Armas, municiones, y sus partes y accesorios 28 38 10 33 .9 

Muebles; mobiliario medicoquirúrgico; artículos de cama y similares 1 607 1 830 223 13.9 

Juguetes, juegos y artículos para recreo o deporte, sus partes y accesorios 867 1 058 191 22.1 

Manufactu ras diversas 570 603 32 5.6 

Objetos de arte o colección y antigüedades 9 13 4 43 .1 

Productos no clasificados 1 820 2 274 455 25.0 

1 Incluye maquiladoras 
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COMERCIO EXTERIOR DE MÉXICO (FOB) POR ZONAS GEOECONÓMICAS Y PRINCIPALES PAÍSES 2004-2005 

Cifras acumuladas de enero a diciembre en millones de dólares 

2004 200S ' 

Reg ión 1 pais Exportaciones Importaciones Saldo Exportaciones Importaciones Saldo 

Total mundial 187 999 196 810 -8 811 213 711 221 270 -7 559 

Amér ica 17 6 472 127 369 49 103 198 708 137 680 61 029 

América del Norte 168 089 116 591 51 497 187 579 124 851 62 728 
Socios del TLCAN 167 814 116 154 51 659 187 282 124 425 62 857 

Ca nada 3 292 5 327 - 2 036 4 230 6 163 - 1 934 
Estados Unidos 164 522 110 827 53 695 183 052 118 262 64 790 

Puerto Rico 275 437 - 162 297 426 - 129 
Asociación Lat1noamencana de Integración 4 214 9 026 -4 811 6 oso 10 599 -4 549 

Argentina 569 1 108 - 539 670 1 302 - 632 
Bolivia 33 3 1 2 37 30 7 
Brasil 863 4 341 - 3 478 889 5 211 - 4 322 
Chile 443 1 464 - 1 021 666 1 754 - 1 088 
Colombia 789 635 153 1 545 675 870 
Cuba 177 21 156 222 20 202 
Ecuador 215 54 161 309 106 203 
Paraguay 11 37 - 26 14 9 5 
Perú 250 282 - 32 344 445 - 101 
Uruguay 37 136 - 99 65 263 - 197 
Venezuela 828 916 -88 1 287 783 504 

Mercado Común Centroamericano 1 710 1 251 459 2 320 1 423 897 
Costa R1ca 387 852 -465 421 880 -459 
El Salvador 317 50 267 472 58 414 
Guatemala 672 230 442 864 222 642 
Honduras 182 66 11 6 240 104 135 
Nicaragua 151 52 98 324 159 165 

Resto de Amér1ca Lat ina 757 86 672 1 017 186 831 
Hait i 11 4 8 11 6 5 
Panama 316 44 272 463 78 384 
República Dominicana 430 38 392 543 101 442 

Mercado ComC1n del Canbe 215 261 -46 256 313 -57 
Islas Bahamas 9 36 -27 14 24 - 11 
Barbados 7 6 7 1 7 
Belice 60 55 81 8 73 
Guyana 2 2 o 3 S - 2 
Jama1ca 102 6 96 85 6 78 
Tnn idad y Tobago 27 206 - 180 57 265 - 207 
Otros 4 3 10 5 5 

Resto de América 1 488 155 1 333 1 487 307 1 180 
Antillas Holandesas 22 78 - 56 11 264 - 253 
Aruba 2 1 443 65 1 379 1 448 27 1 421 
Bermudas 5 5 7 7 
Islas Caiman 2 8 8 
Islas Virgenes 2 2 
Otros 14 13 11 16 - 5 

Europa 7 032 23 799 - 16 766 9 454 28 317 - 18 863 

Unión Europea 6 706 20 908 - 14 203 9 031 24 992 - 15 960 
Aleman1a 1 689 7 144 - 5 455 2 289 8 665 -6 376 
Austria 34 363 - 328 53 439 -386 
Bélgica 442 715 -273 535 838 -303 
Dinamarca 48 202 - 154 71 220 - 149 
España 2 027 2 853 -826 2 979 3 324 -345 
Finlandia 25 242 - 217 69 306 - 237 
Francia 335 2 395 - 2 060 375 2 563 - 2 188 
Grecia 20 26 -6 22 32 -9 
Pa ises Ba¡os 606 701 -94 799 924 - 124 
Irlanda 162 700 - 538 129 773 -645 
Italia 235 2 817 - 2 582 195 3 496 - 3 300 
Luxemburgo 40 - 38 5 67 - 62 
Portugal 154 250 -96 270 305 - 35 
Reino Un1do 840 1 458 -6 18 1 186 1 865 -678 
Suecia 80 867 - 787 53 972 - 919 
Otros no declarados de la Unión Europea 6 136 - 130 2 206 - 204 
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2004 2005 ' 
Región 1 país Exportacion es Imp ortaciones Sa ldo Exportaciones Imp ortaciones Saldo 

Resto de Europa 327 2 891 - 2 564 422 3 325 - 2 903 
Bulgaria 4 27 - 23 4 47 -43 
Croacia 7 6 1 6 -6 
Eslovenia 42 -35 11 41 -29 
Hungría 58 177 - 119 40 253 -213 
Malta 326 -326 2 206 - 205 
Noruega 29 147 - 118 36 216 - 180 
Polonia 15 94 - 79 41 126 -85 
República Checa 30 172 - 142 29 243 - 214 
República Eslovaca' 4 54 - 50 59 -57 
Rumania 7 29 -22 58 48 11 
Rusia 26 437 -412 29 563 - 534 
Suiza 90 925 - 835 117 1 019 -902 
Turquía 52 168 - 116 43 241 - 198 
Ucrania 1 245 -244 4 218 - 214 
Otros 4 40 - 37 6 38 - 33 

Asia 3 740 43 724 - 39 984 4 470 52 665 -48 195 

Corea del Norte 8 48 -40 8 70 -62 
Corea del Sur 219 5 228 - 5 009 242 6 465 -6 223 
China 986 14 374 - 13 388 1 134 17 631 - 16 497 
Filipinas 18 867 -849 41 1 315 - 1 274 
Hong Kong 173 408 -234 192 549 - 357 
India 446 868 - 422 542 957 -415 
Indonesia 27 614 - 587 66 652 - 586 
Japón 1 191 10 583 -9 393 1 471 13 023 - 11 551 
Malasia 57 3 374 -3 316 53 3 637 - 3 584 
Pak istán 10 103 -93 14 114 - 100 
Singapur 312 2 212 - 1 900 326 2215 - 1 889 
Sri Lanka 2 54 -52 64 -61 
Tailandia 51 1 260 - 1 209 97 1 549 - 1 452 
Taiwan 206 3 479 -3 273 199 4 046 -3 847 
Vietnam 17 178 - 161 8 274 -266 
Otros 18 76 -58 73 104 -31 

Resto del mundo 754 1 918 -1 164 1 079 2 608 - 1 529 

Medio oriente 234 680 -446 338 888 - 550 
Arabia Saudita 25 258 - 232 89 357 -268 
Egipto 30 4 26 44 134 -89 
Emiratos Árabes Unidos 37 6 31 33 9 24 
Irán 37 4 34 26 4 23 
Israel 62 402 -341 88 370 -282 
Kuwait 13 12 16 15 
Líbano 5 5 4 4 
Siria 9 7 15 13 
Otros 16 4 11 22 12 10 

África 138 462 - 325 299 428 - 129 
Argelia 65 46 19 98 41 57 
Congo' 3 - 3 2 - 2 
Costa Marfil 5 - 5 17 3 14 
Kenia 3 - 3 3 - 3 
Liberia 2 2 2 
Marruecos 3 126 - 123 129 - 126 
Nigeria 14 6 8 23 12 11 
Sudafrica 35 215 - 181 96 177 -80 
Otros 20 58 -38 58 60 - 2 

Oceanía 291 690 -399 364 1 192 - 828 

Australia 275 404 - 129 341 802 -462 
Nueva Zelandia 15 280 - 265 21 385 -364 
Otros 1 6 -5 2 - 3 

Otros no declarados 91 85 6 79 100 -21 

a. Cifras preliminares. 
1. Cuba se incluye en el bloque económico de la ALADI, debido a su adición como miembro pleno el 26 de agosto de 1999. 
2. A partir de la publicación de enero de 2003 las Repúblicas Checa y Eslovaca así como Libia se integran en el rubro "Otros" de sus respectivos bloques económicos; asimismo, 

se incluyen Aruba, República Eslovaca y el Congo debido a su creciente dinamismo comercial. 

450 SUMARIO ESTADISTICO 



VO L. 56, NO. 5, 
MAY 2006 

Summaries of Articles 

374 
Economic Liberalization 
and Regional Convergence 
in Mexico 
Cuauhtémoc Calderón 
Anna Tykhonenko 

Drawing upon panel data, the authors 
analyze how economic convergence 
among federal entities in Mexico 
has been affected by liberalization. 
Applied methodology shows Mexican 
states do not converge with equal 
speed: poorest entities evidence higher 
convergence speeds than those more 
wealthy. 

382 
NAFTA and the Effects 

392 
European Union-Tunisia 
Liberalization Agreements 
and Foreign Direct lnvestment 
Hajer El Ouardani 

Since 1995, Tunisia and the EU have 
been going through a process of trade 
liberalization and investment openness 
that will carry on till 2008. This paper 
examines previous conditions, as well 
as potential impacts of such policies in 
Tunisia. The author concludes textile 
and garment industries, together with 
electric, electronics and mechanics, are 
to be the vectors that will allow for 
Tunisian economic growth in the short 
and medium terms. 

of Trade Creation or Diversion 408 
Leticia Hernández Vielma 

Features of integration processes 
involving countries with u neven 
development levels, such as the 
creation of a free trade area among 
Europe and sorne North African 
countries, are described. This paper 
also examines the NAFTA, underscoring 
the importance of trade impact on 
foreign direct investment and public 
finance in Mexico. 

Algeria: Attracting Foreign 
lnvestment in the Framework 
of Regional lntegration 
Asan Ayoub 
Ahmed Ksaier 
Based on an econometric study, 
determinants of the degree with which 
foreign investments are attracted in 
Algeria economy are analyzed. Also 
examined are enterprises wishing to 
internationalize and governments 
pretending to attract increasing 
capitals. According to the authors, 
investment attraction policies may be 
efficient so long as they are planned 
and applied within a favorable 
institutional framework. 

416 
Attracting Foreign lnvestment 
and Regional Cooperation: 
Comparison between Egypt 
and Eastern Europe 
Bassem Kamar 
Damyana Bakardzhieva 

Liberalizat1on of fore ign trade, 
together with foreign direct 
investment inflows, are key grow th 
and development factors for countries 
of which production and domestic 
trade used to be protected until a few 
years ago . Th is paper compares the 
strategies fol lowed by Egypt 
and the countries of Centra l and 
Eastern Europe in their econorn ic 
liberalization processes with respect 
to the European Union. 

428 
Strategic Regionalism 
in European Union­
South America Relations 
José Briceño Ruiz 

The European Union considers 
Mercosur (the Southern Cornrnon 
Market) a destiny. To preven\ the 
United S tates from affecting its 
interests, the European Union is 
promoting strategic regional ism. Th is 
paper examines the impact of the 
Free Trade Area of the Americas on 
Mercosur and the Andean Community 
of Nations, as well as the relat ions of 
these two trade blocks with the EU. 
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Recursos hídricos 
Recursos hídricos renovabl es, 2003 (miles de kilómetros cúbicos) 

Cobertura de agua potable en áreas urbanas, 2002 (porcentajes) 

95 96 97 98 99 100 

Superficie regada, 2002 (millones de hectáreas) 

25 

20 

15 

10 

Estados Mexico Brasil Chi le Argentina Perú Cuba Ecuador 
Unidos 

Fuente IV Foro Mundial del Agua. Capítulo América. tabla s A3.2 y A3 .3, México. marzo de 2004. 

452 COMERCIO EXTERIOR, VOL. 56, NÚM. 5, lviAYO DE 2006 

Agua residual tratada, 2000 (porcentaje del total) 

100 

80 

60 

40 

20 

Estadas Ganada Uruguay Nicaragua Bolivia Cuba Panama México 
Unidos 

Cobertura de agua potable en áreas rurales , 2002 (porcentajes) 

11 

11 

'1 '1 75 70 65 60 

-----·-···· ____ . ... -" . ..... -·· 
Capacidad de almacenamiento per cápita, 2003 
(miles de metros cúbicos) 

Ch ina Tailandia Mexico Sudá frica Etiopía 
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